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 Dado que este es el último libro de Sinclair, este es para todo mi equipo de Montlake. Ha sido un viaje increíble desde Maine a California, y desde Grady hasta Owen. No podría haber pedido mejores personas para compartir esta aventura conmigo 

                                                            XXX Jan (J.S. Scott) 
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PRÓLOGO 

 Layla 



 Hace más de diez años... 

  

"Me  alegro  mucho  de  que  nos  hayamos  encontrado,"  le  dije  a  mi  mejor amigo,  Owen  Sinclair,  con  seriedad.  "Parece  que  me  has  estado  evitando durante las últimas semanas." 

Puse mi pie en el suelo y empujé el columpio del patio de recreo en el que estaba  sentada  para  que  empezara  a  moverse  de  nuevo.  Owen  se  balanceaba suavemente de un lado a otro a mi lado. 

No  estaba  segura  de  cómo  nos  habíamos  acostumbrado  a  reunirnos  en  el parque local después del anochecer, pero había sido nuestro escondite durante un par de años. No había otra alma en esta zona después de que el sol se pusiera en  Citrus  Beach,  así  que  tenía  sentido.  Definitivamente  teníamos  nuestra privacidad  aquí,  así  que  Owen  y  yo  hablamos  de  todo  y  de  nada  mientras manteníamos nuestros columpios en movimiento todo el tiempo. 

"No te estaba evitando, exactamente," dijo Owen con indecisión. "Sólo he estado ocupado." 

Giré  la  cabeza,  pero  realmente  no  pude  ver  sus  ojos.  Sólo  podía  ver  su cuerpo y su cara a la luz de la luna. 

Suspiré mientras agarraba la cadena de metal del columpio. "Lo sé. Es una locura.  Nos  vamos  a  graduar  en  unos  meses,  y  tú  y  Andie  irán  a  Boston  a  la universidad." 

Mi corazón se apretó al pensar en  no  ver  a Owen  y  Andie todos  los días. 

Los  tres  habíamos  estado  muy  unidos,  como  si  estuviéramos  superpegados durante  todo  el  instituto.  Tenía  otros  amigos,  pero  ninguno  de  ellos  podía reemplazar  a  los  dos  que  dejaban  Citrus  Beach  para  ir  a  la  universidad  en  la Costa Este. Desafortunadamente, Boston no estaba en  mis  planes. 

"Me gustaría que tú también vinieras," respondió Owen en un tono sombrío. 

Sonreí.  Sonaba  tan  maduro  para  ser  un  chico  que  acababa  de  terminar  el instituto, pero Owen siempre había sido  ultraresponsable, incluso al principio de nuestro viaje por el instituto. 

Aunque tengo que admitir que a veces era un tontín. Si las cosas se ponían muy pesadas, él era el primero en tratar de aligerar la conversación o hacerme sonreír. 

"No puedo," le dije, mi corazón dolía. No tenía los fondos para financiar la escuela  fuera  del  estado.  Owen  había  conseguido  algunas  becas  grandes,  que eran  bien  merecidas,  y  tenía  familia  dispuesta  a  ayudar  tanto  como  pudieran. 

Andie  no  tenía  ninguna  escasez  de  fondos,  así  que  podía  permitirse  ir  a  la escuela donde quisiera. 

Yo no tenía... a nadie. 

Incluso si obtuviera la beca que esperaba que me concedieran, tendría más sentido que me quedara en California para reducir la carga financiera. 

"Todavía  podemos  hablar,"  comentó  Owen.  "A  veces  desearía  haberme quedado  aquí  por  lo  menos  para  una  licenciatura.  Probablemente  sería  más barato." 

Resoplé. "No, no lo haría. Tienes buenas becas, y necesitas el prestigio de graduarte como el mejor de tu clase en una buena escuela para que te acepten en la escuela de medicina." 

Sabía que Owen estaba preocupado por el dinero. Mi situación nunca había sido tan grave como la suya, pero a veces deseaba tener su familia tan unida. 

Owen  soltó  un  largo  aliento.  "Supongo  que  me  siento  culpable.  Mis hermanos  y  hermanas  ya  han  hecho  mucho  por  mí.  Noah,  Aiden  y  Seth mantuvieron a toda nuestra  familia  unida. Noah asumió  la responsabilidad de criarnos cuando era apenas mayor que yo. Debería estar libre de esa carga ahora, pero  no  lo  está.  Mis  hermanas  todavía  están  en  la  universidad,  y  yo  estoy empezando. Le pagaré todo esto cuando sea médico, pero eso no le ayudará en la crisis financiera de los próximos años." 

No conocía a los hermanos de Owen tan bien. No era tan libre de pasar el rato en casa de Owen como Andie, pero conocía a Noah lo suficiente como para darme  cuenta  de  que  quería  que  su  hermano  menor  fuera  a  la  universidad. 

Estaría muy orgulloso de ver a Owen convertirse en médico. "Quiere esto para ti," dije enfáticamente. "Toda tu familia te está animando. Ya lo sabes." 

"Lo sé. Sólo desearía no sentirme tan condenadamente culpable por ser el más joven y querer ir a la escuela de medicina," dijo, sonando frustrado. 

"Estará bien, Owen," dije suavemente. 

Se  rió  entre  dientes.  "¿Qué  haré  sin  ti  para  mantener  mi  espíritu  en  alto, Layla?" 

"Sobrevivirás,"  bromeé.  "Creo  que  ya  estás  practicando  una  vida  sin  mí como tu amiga, ya que casi no te veo." 

Estaba bromeando, pero en cierto modo, no lo estaba. Tuve que admitir que me dolió que Owen me haya estado evitando últimamente. 

Estaba ocupado, pero había algo más. Simplemente no estaba segura de por qué se había alejado de mí, incluso  antes  de irse   a la universidad. 

"No  te  estoy  evitando,  Layla.  En  realidad  no.  Yo  sólo..."  Owen  dejó  de hablar bruscamente, como si hubiera pensado mejor decir lo que planeaba decir. 

"Está  bien,"  dije  apresuradamente.  No  era  como  si  me  debiera  una explicación. Éramos amigos, no novios íntimos. Como buenos amigos, nunca habíamos tenido expectativas, y no era justo que yo quisiera más de lo que él quería dar. "Los dos estamos ocupados. Lo entiendo. Están sucediendo muchas cosas en este momento con las actividades de último año, la graduación y todo eso." 

El problema era que en algún momento en medio de nuestro último año, me di cuenta de que mis sentimientos por Owen habían cambiado. 

Había empezado a querer algo más que amistad, aunque sabía que  eso  nunca podría pasar. 

"Valoro cada minuto que pasamos juntos, Layla. Si no crees en nada más, créelo," insistió. "  Siempre  has   estado ahí para mí." 

"Tú también has estado ahí para  mí," dije, y lo dije en serio. No compartí todo  con  Owen,  porque  algunas  cosas  eran  demasiado  vergonzosas  para contarlas, pero él sabía más de mí que cualquier otra persona en la tierra. Nunca había  habido  un  momento  en  el  que  realmente  lo  necesitara  que  Owen  no hubiera estado allí para escuchar y ayudar. 

"Crecer apesta," respondió. "Pensé que realmente quería ser un adulto, pero dejar el hogar y a todos los que me importan es muy difícil." 

"Y  todos  los  que  me  importan  me  están  dejando,"  me  compadecí.  "Lo entiendo." 

"¿Está  todo  bien  con  tu  mamá  en  este  momento?"  Owen  preguntó  con cuidado. 

Me  encogí  de  hombros,  aunque  él  no  podía  verme  realmente.  "Tan  bien como siempre va a ser," dije con una ligereza que no sentí. "Estaré bien." 

Hice un buen trabajo ocultando mi situación en casa, pero sabía que Owen y Andie siempre sospecharon que las cosas no estaban bien entre mi madre  y yo. 

 No tienen ni idea de cómo es realmente mi vida... 

"Siempre  dices  eso,  y  no  creo  que  estés  bien,"  dijo  Owen,  con  tono preocupado. "¿Está siquiera en casa ahora mismo?" 

Afortunadamente, no había visto a mi madre en más de una semana, por lo que  me  sentía  cómoda  pasando  el  rato  en  el  parque.  Pero  ella  había  vuelto. 

Siempre lo hizo, eventualmente. 

"Se ha ido," lo admito. "Pero no me importa." 

Tener a mi madre fuera de casa fue  realmente un alivio para mí. No tenía que  caminar  sobre  cáscaras  de  huevo,  pero  siempre  temía  el  día  en  que  ella regresara. 

"Te  importa, Layla," argumentó Owen. "Demonios, nunca  ves a tu padre, así que ella es todo lo que tienes." 

"Al  menos  paga  la  manutención  de  su  hija,"  dije  alegremente.  "No  es  un completo vago." 

"Yo  lo  llamo  mierda.  Necesitas  más  que  un  cheque,"  refunfuñó  Owen. 

"¿Cuándo fue la última vez que lo viste? ¿Hace un par de años, en una cena o algo  así?  Básicamente  te  has  criado  a  ti  misma.  Ninguno  de  tus  padres  está nunca cerca. Sé que no lo están, así que no intentes decirme que estás  bien. " 

En  realidad,  no  había  visto  a  mi  padre  desde  que  salió  por  la  puerta  hace cuatro  años,  pero  ¿qué  chica  quería  transmitir  el  hecho  de  que  su  padre  la odiaba? 

"Ya soy casi una adulta, Owen. Mi padre viaja por el mundo para ganarse la vida, así que no es su culpa que nunca haya vuelto a los Estados Unidos." He usado esa excusa muchas veces. 

Mi  padre  había  dejado  a  mi  madre  justo  antes  de  que  yo  empezara  el instituto, y básicamente me había dejado a mí también. Tuve que transferirme de mi escuela privada al sistema de escuelas públicas. La única cosa buena que había pasado durante ese tiempo fue conocer a Owen y Andie, una vez que salí de la congestionada escuela privada a la que había estado asistiendo. 

"Si  algo   estuviera   mal,  me  lo  dirías,  ¿verdad?"  Owen  preguntó  con sospecha. 

Suspiré.  No  era  la  primera  vez  que  Owen  abordaba  el  tema  de  mi  vida hogareña, y  no quería  hablar de  mi  madre ahora  más de lo que  había querido hablar de ella todas las otras veces que me había preguntado. 

Owen nunca sería capaz de relacionarse con lo que había sido crecer para mí.  Los  Sinclairs  pueden  ser  muy  pobres,  pero  eran  unidos,  comprensivos  y cariñosos. 

"No hay nada de lo que hablar, de verdad," le aseguré. "Ya soy mayorcita y me va bien." 

Vi a Owen ponerse de pie, así que también me levanté de mi columpio. 

"Mejor me voy a casa," refunfuñó Owen. "Tengo un montón de cosas que hacer para mi ingreso a la universidad." 

Caminé  a  su  lado  mientras  nos  dirigíamos  en  silencio  hacia  la  salida  del parque. Ambos vivíamos en la misma área general, pero Owen siempre insistía en salirse un poco de su camino para  verme  todo el camino a casa antes de ir a su casa. 

Tragué duro. 

Owen  no  tenía  forma  de  saber  que  cuando  cuidó  de  mi  seguridad,  fue  la única vez que me sentí realmente... valorada. Podría burlarme de él por ser un preocupón, pero honestamente me conmovió que le importara si llegaba bien o no a casa. 

Siempre  había  sido  protector,  como  un  hermano  mayor  o  algo  así,  y  eso significaba mucho para mí. 

Como  siempre,  se  dirigió  hacia  mi  casa  sin  pensarlo  dos  veces  cuando salimos del parque. 

"Gracias por todas las veces que te aseguraste de que llegara a casa a salvo," 

le dije, sintiendo que era importante que supiera cuánto lo apreciaba. 

Por una vez, ni siquiera intenté bromear con él sobre ser sobreprotector. 

"¿Estás bromeando?" preguntó. "Tendría que ser un imbécil si no lo hiciera. 

Citrus Beach no es San Diego, pero no tienes por qué andar por aquí en la calle cuando oscurezca." 

¿No  sabía  que  la  mayoría  de  los  chicos  ni  siquiera  pensaban  en  ver  a  un amigo en el camino a casa cuando estaba fuera de su camino? 

"Ningún otro chico que conozco lo haría," le dije. 

"Entonces  conoces  a  un  montón  de  gilipollas,"  dijo  bruscamente.  "Me destruiría si algo malo te pasara, Layla." 

Sentí que algo caía en mi vientre mientras intentaba desesperadamente no tomar sus palabras demasiado en serio. Owen se preocupaba por  todos, lo que era algo que lo hacía completamente único. No podía permitirme pensar que yo era una mujer especial para él de alguna manera. 

 Él se va, y yo me quedo aquí en California. No podemos ser nada más que amigos. 

Tuve  que  dejar  de  querer  más  de  Owen.  De  hecho,  odiaba  que  mis sentimientos hubieran cambiado en absoluto. 

No quería anhelar la intimidad con él, y no quería desear que me besara sólo una vez para ver qué se sentía al estar más cerca de él. 

 ¿Por qué no puedo volver a sentirme como antes cuando estoy con él? 

Hace seis meses, me habría asustado si hubiera intentado besarme. 

Ahora era todo en lo que podía pensar. 

"Estamos aquí," dije con fingida alegría cuando llegamos a mi edificio de apartamentos. "Ya puedes irte a casa ahora." 

Se cruzó de brazos delante de él y levantó una ceja. "No sucederá. Deberías conocer la rutina." 

Con el corazón en la garganta, asentí. Esperaría aquí hasta que  subiera un par de tramos de escaleras y encendiera la luz dentro del condominio. Owen no se iría hasta que pudiera ver esa luz en la ventana. 

Empecé a girar hacia las escaleras. "Bien, bien. Me voy. Buenas noches." 

Extendió  una  mano  y  me  agarró  el  brazo.  "Espera,  Layla.  ¿Me  creíste cuando dije que no te estaba evitando?" 

Me giré  y  lo  miré. Owen tenía  unos  magníficos ojos verdes, pero estaban oscurecidos por un pesado par de gafas. Aún así, había  algo  en su expresión que nunca había visto antes. 

Me  acerqué  a  él.  "No  me  debes  una  explicación,  Owen.  De  verdad.  Sólo somos amigos." 

"Quiero que entiendas—¡joder! Olvídalo.  Será  mejor que subas. Supongo que sólo quería que supieras que me importa cómo te sientes." Extendió la mano y apartó un mechón de cabello suelto de mi mejilla. 

Estaba tan cerca que podía sentir su cálido aliento en mi cara. 

 Bésame. Por favor, sólo bésame, Owen. Sólo una vez. 

Cerré los ojos mientras un intenso rayo de anhelo atravesó mi cuerpo. 

Los abrí de nuevo cuando se alejó. 

 ¿Qué demonios estoy haciendo? 

Incapaz  de  hablar,  levanté  mi  mano  en  un  breve  adiós  mientras  subía corriendo las escaleras. 

Estaba jadeando cuando abrí la puerta del condominio y encendí la luz, mi corazón y mi cuerpo aún anhelaban algo que nunca podrían tener. 

Salté a la ventana y vi como la figura de Owen desaparecía en la oscuridad. 

Suspiré  cuando  lo  perdí  de  vista,  y  me  dirigí  a  la  puerta  para  recoger  el correo que el cartero había dejado caer por la ranura. 

Recoger el correo del suelo era un hábito arraigado. Una simple tarea que hacía sin pensar casi todos los días. 

No  podía  saber  que  una  de  esas  aparentemente  inocuas  piezas  de correspondencia que recogí esa noche cambiaría el curso de toda mi vida. 





CAPÍTULO 1  

 Layla 




El presente... 

  

"Todo se ve bien, Layla," me dijo el Dr. Owen Sinclair mientras cerraba el último archivo de su escritorio y me lo entregaba. "Eres probablemente la mejor enfermera  con  la  que  he  trabajado,  así  que  no  sé  por  qué  querías  que  mirara estos casos." 

Tuve que contenerme para no poner los ojos en blanco. ¿Como si realmente tuviera  una  opción?  Desafortunadamente,  California  era  todavía  uno  de  los estados  del  país  que  requería  que  una  enfermera  practicante  trabajara  bajo  la supervisión de un médico. 

Vale,  no  revisé   todos   mis  casos  con  Owen,  pero  me  gustaba  pasar  por algunos  de  los  más  complicados  para  obtener  su  opinión.  Me  pareció  lo correcto, aunque apenas podía soportar estar en la misma habitación con él. 

"Si  recuerdo  bien,  Dr.  Sinclair,  firmé  un  acuerdo  de  práctica  con  usted cuando  le  compró  esta  clínica  al  Dr.  Fortney  hace  unos  meses.  Hasta  que  las leyes de California cambien, estoy  obligada  a trabajar bajo  su  supervisión." Mi comentario fue un poco sarcástico, pero no pude evitarlo. 

Honestamente,  trabajar  bajo  el  anciano-gris  Dr.  Fortney,  que  acababa  de jubilarse, nunca me había molestado. Él había sido mi mentor durante mi primer año de práctica, y una especie de compañero cerca del final. 

Tal vez me molestó un poco que ahora tuviera que aclarar algunas cosas con Owen, que acababa de salir de su residencia y tenía exactamente la misma edad que yo ahora. 

No, corrección—en realidad era unos meses mayor que yo. 

Sin  duda,  la  edad  de  Owen  y  su  falta  de  experiencia  en  la  práctica  de  la medicina  no  habría sido un factor si no hubiéramos sido amigos en el instituto y el bastardo no hubiera sido la persona que puso toda mi vida patas arriba en aquel entonces. 

Owen me había traicionado. 

Y por mucho que lo intentara, no podía olvidarlo, aunque ahora fuera una persona completamente diferente a la que era entonces. 

Owen levantó una ceja. "¿Te molesta el hecho de que tengas que trabajar a mis órdenes? No es como si alguna vez hubiera respirado en tu cuello, Layla. 

Sé que eres perfectamente capaz de manejar a tus propios pacientes. No exigí supervisar tus casos;  tú  me trajiste   estos archivos a  mí." 

Me retorcí un poco en mi silla, porque tenía razón. Le pedí que revisara los casos porque era lo que había hecho con el Dr. Fortney. Los viejos hábitos eran difíciles de romper. 

Siempre pensé que era mejor tener un par de ojos extra en algunos casos, y el Dr. Fortney se sentía de la misma manera. A menudo revisábamos los casos al final del día en esta oficina, como yo estaba haciendo con Owen ahora, y no todos  eran   mis   archivos  que  habíamos  revisado  juntos.  Algunos  habían  sido casos desconcertantes del Dr. Fortney, también. El ahora retirado médico había sido el que me enseñó que a veces era prudente obtener una nueva perspectiva de un caso de otro médico. 

La razón por la que seguí manteniendo ese hábito con Owen cuando tomó el lugar del Dr. Fortney  hace unos  meses se me escapó  en este  momento. Tal vez  sólo  quería  lo  mejor  para  la  gente  a  mi  cargo,  aunque  eso  significara consultar con un imbécil para conseguirlo. "A veces sólo aprecio una segunda opinión," le dije bruscamente. 

Vale, eso había sonado  un   poco  demasiado defensivo, pero era  la  verdad. 

"Mi prioridad es dar el mejor tratamiento posible, así ayuda a ver si he pasado algo por alto. El Dr. Fortney y yo revisamos muchos casos  juntos. Es sólo un hábito, supongo." 

"No  me  importa  mirarlos  en  absoluto,  y  estoy  totalmente  a  favor  de compartir nuestra experiencia con cualquiera de los pacientes aquí en la clínica. 

Sin embargo, no respondiste a mi pregunta," me recordó, con su mirada de ojos verdes clavándome en la silla en la que estaba sentada frente a su escritorio. 

 ¡Maldita  sea!   ¿Por  qué  Owen  necesitaba  volverse  tan  malditamente atractivo como adulto? 

En  el  instituto,  había  sido  un  chico  nerd  con  gafas  gruesas  y  un  cerebro demasiado grande para su delgado cuerpo adolescente. 

Ahora,  una  década  más  tarde,  se  veía  lo  suficientemente  bien  para  ser  un modelo masculino, y yo estaba extrañamente incómoda con esos cambios. 

Su inteligencia siempre había sido intimidante, así que definitivamente no ayudó  que  su  agudo  cerebro  estuviera  ahora  encerrado  dentro  de  un  cuerpo musculoso y digno de babear que deleitaba a todas mis hormonas femeninas. 

Respiré profundamente. "No, no me molesta," confesé mientras liberaba el aire de mis pulmones. "Respeto sus opiniones y habilidades." 

A decir verdad, ¿cómo  no  iba a hacerlo? Se había graduado de una escuela de  medicina  de  primera  categoría  en  la  parte  superior  de  su  clase,  en  un programa acelerado, por el amor de Dios. Luego completó su residencia de tres años en medicina familiar en uno de los hospitales de enseñanza e investigación más respetados del país. 

No  había  ningún  argumento  de  que  estuviera  impresionantemente cualificado, incluso si recién estaba comenzando su propia práctica. 

 Simplemente no me gusta... ¡Él! 

Pero ,  ¿realmente necesitaba agradarme el tipo si respetaba su competencia profesional? 

 No. No, no necesito gustarle personalmente para aprender de él. 

Aunque técnicamente  fuera  mi jefe, hubiera preferido que tuviéramos una relación amistosa. 

Owen  Sinclair  había  sido  un  amigo  íntimo  en  el  instituto  hasta  que  me quemó,  pero  eso  había  ocurrido  hace  una  década.  Ninguno  de  sus comportamientos me llevó a creer que no era un buen médico. Lo había visto en acción por un par de meses, y aunque tenía mis diferencias  personales  con Owen, estaba asombrada del hombre  profesionalmente. 

 Sólo  tengo  que  ser  profesional.  No  puedo  dejar  que  mis  sentimientos personales interfieran con mi trabajo. 

Vale,  quizás   tuve    un  mal  caso  de  amor  de  cachorro  por  Owen  al  final  de nuestro último año en el instituto, pero lo superé rápidamente. Una vez que me di cuenta de que no era el tipo que creía que era, ese estúpido anhelo adolescente desapareció en un abrir y cerrar de ojos. 

"Podríamos discutir todo esto en la cena de esta noche," dijo con esperanza. 

"Ambos trabajamos durante el almuerzo. Vayamos a comer algo." 

"No, gracias," dije bruscamente. "Tengo otros planes." 

No era la primera vez que Owen sugería hacer algo fuera de la clínica, pero no iba a ir allí con  él. 

Yo confié en él una vez, y él traicionó esa confianza. No tenía ningún deseo de volver a ser amiga de él como una adulta. 

Trabajamos juntos, y tuve que mantener un comportamiento profesional con Owen, pero  no  tenía que gustarme o pasar el rato con el tipo. 

Owen  soltó  un  suspiro  masculino  mientras  se  reclinaba  en  la  silla  de  su oficina. 

Su  bata  de  laboratorio  y  su  uniforme  no  estaban.  Se  había  limpiado  en  la ducha de la clínica, y se había puesto un par de vaqueros oscuros y una camiseta verde  una  vez  que  las  horas  de  oficina  habían  terminado,  lo  que  era  un  look realmente bueno e informal en él. 

Casi pude ver al viejo amigo que una vez conocí, sin los uniformes y la bata de laboratorio. 

No  es  que  haya  prestado  atención  a  su  aspecto  o  a  lo  que  hacía,  pero  era muy  difícil  no  notar  todo  tipo  de  cosas  sobre  él  cuando  trabajábamos  en  el mismo espacio. 

Oh, dulce Jesús, ¿a quién estaba engañando? Era difícil  no  ver a un hombre como Owen, aunque no me gustara personalmente. 

Tendría  que  estar  completamente  ciega  para  ser  capaz  de  ignorarlo  por completo. 

Su pelo negro azabache estaba cortado, pero tenía el largo justo para ver que la masa de mechones tendían a rizarse si no se cortaba. Sus afilados ojos verdes, con gruesas y largas pestañas que la mayoría de las mujeres matarían por poseer, eran tan convincentes que eran casi hipnotizantes. 

Desafortunadamente,  su  poderoso  cuerpo  era  tan  irresistible  como  su hermoso  rostro,  y  no  pude  evitar  mirar  mientras  se  reclinaba  en  su  silla,  esa forma masculina y apetitosa en plena exhibición mientras se estiraba como un gato perezoso. 

 Es  mi  jefe,  por  el  amor  de  Dios.  Tengo  que  dejar  de  mirarlo  como  si estuviera  más  que  feliz  de  devorarlo  para la  cena.  Necesito  recordar  que  no puedo  soportar  al  hombre—por  lo  tanto,  no  debería  importar  si  se  ve  lo suficientemente bien para comer. 

Me sacudí y saqué mis ojos de su poderoso y desgarrado cuerpo. 

Owen levantó una ceja. "¿Alguna vez vas a explicar cómo pasamos de ser los mejores amigos en el instituto a esta fría relación profesional, Layla? ¿Cómo pasamos de compartir casi todos los secretos que teníamos el uno con el otro... 

a esto?" 

 ¡Quizás  compartiste  algunos  de  tus  secretos,  pero  no  sabes  nada  de  los míos! 

Sacudí  la  cabeza.  "Ya  somos  adultos,  Dr.  Sinclair,  y  creo  que  sabe exactamente por qué no me interesa salir con usted." 

Volvió a poner su silla derecha y puso sus brazos sobre su escritorio. "Eso es todo.  No  lo entiendo. Dejaste de hablarme en algún momento cerca del final de nuestro último año. Sin explicación. Nada. Nunca lo entendí. Y luego me fui a Boston a la universidad, y nunca lo resolvimos." 

Apreté los dientes. No me permití pensar en mi relación pasada con Owen. 

Era la  única  manera de trabajar con él sin darle un puñetazo en la cara. "Ambos crecimos," le informé. "Así que dejémoslo. Fue algo del instituto, por el amor de Dios. Ambos hemos recorrido un largo camino desde entonces." 

Nunca  estuve   exactamente  segura  de    cuándo    dejé    de  ver  a  Owen simplemente como un buen amigo en el instituto. En algún momento durante el 

último  año,  esa  amistad  se  convirtió  en  un  gran  enamoramiento  que  me  dejó desmayada  por  el  chico  que  una  vez  llamé  amigo.  Lo  único  bueno  de  ese enamoramiento era que nunca se lo había contado a Owen. 

 ¡Gracias a Dios! 

Mi silencio probablemente me había salvado de una humillación aún mayor en aquel entonces, lo que había reforzado mi creencia de que  siempre  era mejor no compartir ningún secreto. 

"Quiero saber qué te molestó, Layla. Quiero entenderlo, porque nunca fuiste de  las  que  guardan  rencor,  aunque  hiciera  o  dijera  algo  de  lo  que  me arrepintiera," dijo Owen con la misma voz solemne que había tenido desde el instituto. 

Esperé,  casi  esperando  que  intentara  traer  un  poco  de  ligereza  a  la conversación con algún tipo de afirmación escandalosa o humorística, como lo hizo cuando éramos adolescentes. 

Pero no lo hizo. 

Era muy serio. 

Y casi me encontré llorando esa falta de humor. 

"  No  te guardo rencor , " dije a la defensiva, a pesar de que sabía que todavía me  dolía  un  estúpido  evento  en  el  instituto.  "Fue  hace  una  década,  Owen. 

Simplemente ya no me importa. No veo ninguna razón para revivir el pasado." 

Mi vida había salido bien, y sentía que todo estaba exactamente como debía ser. 

Me gustaba mi trabajo. 

Me preocupaba por mis pacientes. 

Y si pasaba tiempo como voluntaria en el refugio de animales dando mucho más  amor  a  las  criaturas  de  cuatro  patas  de  lo  que  nunca  tuve  a  un  macho humano, no era asunto de nadie. 

Era  feliz  exactamente  donde  estaba,  y   no   deseaba    que    mi  vida  fuera diferente. 

La comprensión de que realmente me gustaba mi vida  me  ayudó a superar la mayor parte de mi resentimiento hacia Owen. 

 Bueno, casi... 

Tal  vez  no  me  arrepentí  de  lo  que  había  pasado,  pero  todo  el  asunto  del resentimiento fue difícil de vencer. 

Fue  algo  de  la  vieja  terquedad  de  Owen  cuando  insistió,  "Todavía  me gustaría llevarte a comer algo para intentar que cambies de opinión acerca de contarme lo que pasó. Nos vamos a ver mañana fuera del trabajo en mi casa, de todos modos, así que ¿por qué no empezar esta noche?" 

"Estaré  allí  mañana,"  le  informé.  "Le  prometí  a  Andie  que  le  ayudaría  a preparar su recepción." 

Sus ojos se iluminaron. "¿Vienes temprano para la organización?" 

Asentí. "¿Por qué no lo haría? Ella también es mi amiga." 

Andie había completado nuestro trío de amistad cercanos en el instituto, y yo me mantuve en contacto con ella incluso después de que dejara Citrus Beach para ir a la universidad. 

Cuando  Andie  regresó  a  California  una  década  después,  se  enamoró locamente del hermano mayor de Owen, Noah. 

Me había preguntado un millón de veces por qué el hombre de los sueños de Andie había necesitado estar tan estrechamente relacionado con Owen, pero ella estaba tan feliz que realmente ya no importaba. Podía tolerar casi cualquier cosa para verla tan feliz como lo era con su marido. 

Noah  y  Andie se habían  fugado a  la región  vinícola para casarse, y ahora tenían  una gran recepción para aplacar a toda la familia, que no  había podido asistir a su boda. 

Desafortunadamente,  recientemente  descubrí  que  la  gran  fiesta  se  estaba llevando a cabo en la nueva casa de Owen en la costa, un hecho del que no había sido consciente  antes  de ofrecerme   a ayudar a Andie a preparar  la  recepción. 

Sin  embargo,  no  dejé  que  esa  información  me  convenciera  de  que  me  echara atrás en la organización. La recepción era sobre Andie y Noah, y  me negué a permitir  que  mis  sentimientos  personales  sobre  Owen  arruinaran  mi  felicidad por ellos. 

"Definitivamente  no  me  importa  que  vengas  a  mi  casa  temprano,  Layla," 

dijo  Owen  bruscamente.  "Tú,  yo  y  Andie  estuvimos  bastante  unidos  en  un momento dado. Me he perdido eso." 

Resoplé. "Andie y yo  siempre fuimos amigas cercanas." 

Se encogió de hombros. "Andie y yo siempre hemos sido cercanos también, pero eso no significa que no  te haya echado de menos. Te dije cosas que nunca le dije a ella." 

"Y  ella  te  dijo    cosas  a   ti  que  nunca  me  dijo  a   mí, "  le  dije,  incapaz  de mantener la tristeza fuera de mi voz. 

Me enteré recientemente que Andie había sido diagnosticada con un tipo de cáncer muy agresivo mientras estudiaba periodismo en Boston. De hecho, casi perdió  la  vida  mientras  luchaba  con  la  quimioterapia  y  otros  tipos  de tratamientos dolorosos. 

Sí,  ahora estaba bien, y sólo se hizo un chequeo más en Boston antes de que nunca  más  tuviera  que  volver  para  que  le  revisaran  el  cáncer.  Aún  así,  me molestaba que nunca me hubiera dicho la verdad. 

Por suerte, Owen había estado ahí para ella, ya que había asistido a la misma universidad  de  medicina.  Andie  no  tenía  una  familia  real  con  la  que  pudiera contar, así que  estaba  agradecida   de   que él hubiera estado allí con ella. 

Owen hizo una mueca. "Si no hubiera estado en Boston, no estoy seguro de que Andie  me hubiera dicho lo que estaba pasando, tampoco. Ya sabes cómo es ella,  Layla.  Nunca  quiere  arrastrar  a  nadie,  así  que  no  le  gusta  compartir  las cosas malas." 

"Ella no me habría arrastrado," respondí con firmeza. "Ella es mi amiga. Tal vez podría haberla ayudado." 

Razonablemente, probablemente no habría sido de ayuda para Andie, ya que mi vida había estado en agitación en ese entonces. La perdoné por completo por no decírmelo, ya que también le oculté muchas cosas. 

"Ella trató de echarme de su vida más de una vez," compartió Owen. "Yo era demasiado terco para escucharla." 

Reprimí  una  sonrisa,  porque  pude  ver  a  Andie  haciendo  algo  así.  Ella siempre  fue  mucho  más  audaz  que  yo  para  expresar  sus  emociones.  "No  me malinterpretes,  me  alegro  de  que  estuvieras  ahí  para  ella,"  le  expliqué.  "Sólo desearía que ella me lo hubiera dicho también." 

Saber que me alejaba del negocio de la clínica por primera vez con Owen no  se  me  escapó,  pero  realmente   estaba   agradecida    de  que  él  se  ocupara  de Andie cuando ella lo necesitaba en Boston. Se merecía un par de palabras más amables por eso. 

"Había veces que quería llamarte y decírtelo," confió. "Pero sabía que Andie no quería que nadie más lo supiera, así que tenía que respetar eso." 

Asentí. En realidad admiré el hecho de que había mantenido la confianza de Andie. "Me alegro de que esté bien ahora." 

"Yo también," dijo sombríamente. "Hubo  demasiadas veces en las que  no estaba seguro de que lo lograría." 

Me ablandé un poco porque todavía escuchaba un poco de miedo en su tono. 

A  veces,  me  preguntaba  si  algo  más  que  la  amistad  se  había  desarrollado entre Andie y Owen durante los años que estuvieron juntos en Boston. Andie nunca había hablado de ningún tipo excepto de Owen. Ahora entendía  por qué él  era  la  única  persona  que  ella  había  mencionado,  ya  que  ella  había  estado enferma en ese momento, y Owen había sido la  única  persona que había estado a su lado en el hospital. 

Viendo a Andie con Noah, y viendo de primera mano lo mucho que adoraba a su nuevo marido, ponía en duda que Andie y Owen fueran un ítem a descanso. 

Pero  puedo  decir  por  la  preocupación  en  la  voz  de  Owen  lo  mucho  que  se preocupaba  por  Andie,  incluso  si  no  era  y  nunca  había  sido  una  relación romántica. 

"Debe haber sido difícil para ti," murmuré. "Andie dijo que estabas haciendo una gran carga en la universidad para pasar todo el material de premedicina en 

dos años, y que también tenías un trabajo. No puedo imaginarme lidiando con el estrés de Andie estando enferma por encima de todo eso." 

"No fue gran cosa," se burló. "Sólo hice lo que cualquier otro amigo haría." 

No, no  todos  habrían encontrado una manera de hacer malabares con tantas bolas en el aire, pero Owen podría ser tan obstinado como Andie. 

Me  quedé  parada,  temiendo  que  me  estaba  volviendo  más  personal  con Owen de lo que quería ser. "Mejor me voy. Gracias por revisar esos casos, Dr. 

Sinclair." 

"Owen,"  corrigió  mientras  cruzaba  sus  brazos  sobre  su  musculoso  pecho. 

"¿Llegas tarde a los planes que tienes y que te impiden cenar conmigo?" 

Recogí los archivos en su escritorio. "Sí." 

Me quedé helada mientras me agarraba una de mis muñecas y preguntó con brusquedad,  "¿Qué  estás  haciendo  que  es  tan  importante,  Layla?  Es  viernes. 

¿Tienes una cita?" 

De hecho, tenía una cita... con un bulldog de mediana edad que adoraba, y muchas otras criaturas de cuatro patas que necesitaban algo de atención. 

Nuestros  ojos  se  encontraron,  y  no  pude  apartar  la  vista.  "Si  lo  hago,  es asunto mío," dije bruscamente, tirando para recuperar mi brazo. 

No iba a pedirle permiso a Owen para tener una maldita cita. 

No tenía ni idea de que mi vida amorosa era casi inexistente, pero aunque no lo fuera, no era de su incumbencia lo que hiciera con mi tiempo libre. 

Me soltó la muñeca. "No voy a dejar de intentarlo, Layla. Odio la forma en que  las  cosas están  entre  nosotros  ahora  mismo.  Tal  vez  lo  que  sea  que  haya pasado  fue  hace una década, pero estábamos muy unidos. Lo que sea que te esté molestando, quiero arreglarlo. Intenté como el infierno que me hablaras en ese entonces, pero tuve que  irme a la  universidad, así que tuve que dejarlo pasar. 

Pero no voy a ir a ninguna parte ahora." 

Me  retó  para que hablara con él después de haberme jodido, y unas cuantas veces,  casi  me desmoroné   y le eche la bronca. Pero al final, guardé mi silencio, como siempre lo hice. 

 ¿Como si pudiera cambiar nuestro pasado ahora? Imposible. 

"Y seguiré diciéndole que no," respondí mientras recogía el último archivo y lo ponía en la pila que tenía en la mano. "Somos colegas, Dr. Sinclair. Eso es todo lo que alguna vez seremos. Me encanta Citrus Beach, y quiero estar aquí con  los pacientes que he establecido en esta clínica. Si   no  quisiera quedarme, podría fácilmente ir a otro lugar. Por favor, no me presione para que me vaya de esta oficina." 

Era soltera, y era libre de viajar a otro lugar, o tal vez a un estado diferente, donde podría abrir mi propia práctica independiente. 

Definitivamente  consideré  todas  mis  opciones  cuando  escuché  que  Owen compraba la clínica del Dr. Fortney, pero me quedé porque aquí es donde quería estar. 

Me  dije  a  mí  misma  que  podía  manejar  el  trabajo  con  Owen,  y   era perfectamente capaz de hacerlo—cuando él no estaba tratando de persuadirme para ser personal con él. 

"No te vayas por mi culpa," dijo con voz ronca. "No quiero eso. Sólo quiero que las cosas sean... diferentes." 

Tragué con fuerza y me dirigí  hacia la puerta para escapar mientras decía, 

"He  aprendido  por  las  malas  que  no  siempre  se  puede  conseguir  lo  que  se quiere." 

No  dije  una  palabra  más  mientras  abría  la  puerta,  salía  y  la  cerraba  en silencio detrás de mí. 





CAPÍTULO 2  

 Layla 



Dark: Así que lo que estás diciendo es que no puedes soportar a tu jefe, pero aún así tienes que ir a esta fiesta, o tu mejor amiga se decepcionará. 



Asentí  con  la  cabeza  como  si  Dark  pudiera  verme,  aunque  estuviéramos conversando por texto en una aplicación de citas. 

Había resumido mi situación con bastante precisión. No tenía ganas de ir a la casa de Owen en absoluto. 



Yo: Exactamente. Pero es sólo una noche. Lo superaré. Simplemente no es como me gustaría pasar un sábado por la noche. 



Miré el reloj y dejé escapar un suspiro mientras me levantaba de la mesa de la cocina. Aunque hubiera disfrutado hablando con Dark un rato más,  tuve  que ir a casa de Owen para ayudar a organizar. 



Yo: Es hora de saltar de nuevo al mundo real. 



Dark era una distracción divertida, pero no era exactamente... real. Sólo era un  tipo  que  conocí  mientras  ayudaba  al  marido  de  Andie  a  probar  su  nueva aplicación  para  citas,  No  Solo  Una  Conexión.  En  las  últimas  semanas  había empezado a conversar con varias personas en un esfuerzo honesto por evaluar la  aplicación  para  Noah,  pero  Dark  era  la  única  persona  que  no  me  había asustado ni enviado una tonelada de señales de alarma. 

El nombre completo de Dark era  Dark Humor, así que su nombre se había acortado a Dark. 

El apodo de mi aplicación era  California Dreaming, y me llamó Dreamer. 

Aparte de eso, no sabíamos casi nada el uno del otro, pero siempre habíamos encontrado algo de lo que hablar. 

Los  dos  prácticamente  nos  registramos  diariamente.  Era  un  tipo  de comunicación agradable, no amenazante, y un escape divertido. 

Dark: No entiendo por qué estás ayudando a tu jefe. Pensé que no te gustaba. Te molesta muchísimo, ¿recuerdas? 



Dejé salir un gemido torturado. No era como si quisiera estar cerca de Owen más de lo que tenía que estar. 



Yo: Me ofrecí a ayudar antes de saber que la recepción se celebraba en casa de mi jefe. Honestamente, me gusta el marido de mi amiga, y casi toda su familia. 



Apenas pude decirle que el  marido de  mi amiga era el desarrollador de la aplicación con la que estábamos chateando, y sólo la usaba para ayudar a Noah. 

Dark y yo no compartí información como esa. Mantuvimos los datos personales, como nombres y lugares, al mínimo. 



Dark: ¿Siempre dejas de lado tus sentimientos personales para ayudar a un amigo? 



Pensé en su pregunta por un momento. 



Yo: No siempre, pero esta es especial para mí. Ha pasado por muchas cosas, y se merece toda la felicidad que pueda tener. 



Me emocionó que Andie finalmente empezara a vivir su  vida después del cáncer  con  un  hombre  al  que  amaba,  aunque  ese  hombre  fuera  el  hermano mayor de Owen. 

¿Quién  podía  predecir  que  un  viaje  inesperado  a  Cancún  con  Noah  se convertiría  en  un  compromiso  de  por  vida  para  Andie?  La  relación  se  había desarrollado rápidamente, y a mi amiga le había llevado algún tiempo dejar ir sus miedos, pero Noah la había perseguido tenazmente hasta que Andie no pudo y no quiso decirle que no más. 

Noé  la  llevó  rápidamente  a  la  región  vinícola  para  casarse  y  así  evitar  el alboroto de una gran boda. 

No es que realmente pueda culparla por querer evitar  eso. La familia Sinclair podría ser un poco abrumadora, y eso  sin  la rama de la costa este de la familia que estaba volando para la recepción. 



Dark: ¿Qué te hizo este tipo, Dreamer? No pareces el tipo de mujer que odia a alguien tan fácilmente. 

Fruncí el ceño a  mi teléfono. ¿Realmente  quise derramar  mis tripas sobre algo que había pasado en el  instituto? ¿A un chico que nunca había conocido cara a cara? 

 No.  Definitivamente   no   quería  intentar  explicarlo.  A  veces  ni  siquiera  yo entendía por qué no podía dejar pasar algo que había pasado hace una década. 



Yo: No lo odio exactamente. Fue algo en el instituto. Nada tan importante. 

Pero me enseñó a no confiar en él. Fuimos amigos durante años, pero nunca fue realmente el chico que yo pensaba que era. 



Dark: Quizá deberíais hablar de ello. Tal vez es posible que puedas dejar atrás todo lo viejo. 



Sabía que trataba de ayudar, y su deseo de ser un amigo era una de las cosas que  me  gustaban  de  Dark.  De  hecho,  no  estaba  segura  de  que  realmente  le importara el romance, aunque estuviera en una aplicación de citas. 



Yo: Lo pensaré. 



Me esforcé mucho en dejar de lado mi animosidad hacia Owen. Después de todo, el dolor había sido infligido hace años, y no cambiaría la forma en que mi vida  había  resultado.  Probablemente  había  perdonado  a  Owen  hace  mucho tiempo, pero nunca pude olvidar del todo. 



Dark: ¿Preferirías que le diera una paliza por lastimarte? 



Me reí. Dark siempre parecía estar tan dispuesto a saltar  y protegerme de cualquier cosa que pudiera lastimarte. Claro, sabía que era todo palabrería, pero era algo dulce. 



Yo: Puedo cuidarme a mí misma, y ya no estoy exactamente en el instituto. No les pido a mis amigos que golpeen a la gente que no me gusta, pero gracias por la oferta. Creo que solo encontraré la manera de sufrir durante la tarde y la noche. 



Miré el reloj de nuevo y añadí a mi texto. 



Yo: Tengo que irme. Llegaré tarde si no me muevo. 

La nueva casa de Owen estaba al otro lado de la ciudad, justo en el agua. Mi apartamento estaba tan lejos del océano como una persona puede llegar y aún vivir dentro de los límites de la ciudad de Citrus Beach. 



Dark: Yo digo que hagamos esperar al bastardo. Lo estás ayudando. Cada momento que pasas hablando conmigo es uno menos que tienes que pasar con él. 



Sonreí. 



Yo: Me ofrecí a ayudar a organizar, así que eso sería un poco grosero, ¿no crees? 



Honestamente,  podría  haber   arrastrado  los    pies  para  llegar  a  la  casa  de Owen si no fuera por Andie. 

Estaba bastante estresada por todo el asunto de conocer-a-toda-la-familia-Sinclair, y Andie raramente se ponía ansiosa por algo. 



Dark: Aceptaste ayudar a una amiga antes de tener todos los hechos. ¿Sabe tu amiga que estás incómoda con su nuevo cuñado? 



Yo: No. No puedo hablarle exactamente de que no me gusta alguien de la familia de su marido. Es algo con lo que tendré que lidiar yo misma. 



Andie podría  sospechar  que las cosas no eran tan amistosas entre Owen y yo, pero  nunca  le conté lo que  había pasado en el  instituto, porque temía que afectara a su amistad con Owen. 

Ahora, lo último que quería era poner en peligro su felicidad de cualquier manera, y Owen no sólo era un amigo cercano, sino también parte de su familia ya que se había casado con Noah. 



Dark: No tienes que hacerlo todo tu misma, Dreamer. Háblame si necesitas que alguien te escuche. 



Yo: ¿No es eso lo que he estado haciendo? 



En  realidad,  no  le  había  dado  muchos  detalles,  pero  le  había  contado  la situación básica sin revelar demasiado sobre mí. 



Dark: Sólo sé que si realmente quieres hablar, estoy aquí. No creo que esta sea solo una situación incómoda para ti. Creo que es más que eso. Hazme saber si hay algo que pueda hacer para ayudar. Mi oferta de hacerle daño sigue en pie. 



Me reí. No pude evitarlo. No tenía el nombre de Dark Humor por nada. 



Yo: Eres tan retorcido. 



Dark: Pero te gusto de todos modos. 



Sabía que esa era su declaración de despedida. Siempre terminaba nuestras conversaciones con algún tipo de declaración arrogante. 

Salí de la aplicación y puse mi teléfono en mi bolso. 

Arrogante  o  no,  me  gustaba  Dark.  Estaba  convencida  de  que  su  descaro ocasional era una especie de bravuconería para cubrir el hecho de que realmente tenía  un  corazón  amable.  Habíamos  tenido  demasiadas  conversaciones perspicaces para que creyera que sus comentarios de sabelotodo eran parte de su verdadera personalidad. 

"No  es  que  importé  realmente  quién  es,  o  cómo  es  su  verdadera personalidad," dije en voz alta mientras recogía mis llaves y mi bolso. "Es una prueba beta para una aplicación. No es como si estuviera buscando amor en un programa de citas real." 

Sólo acepté trabajar con la aplicación para ayudar a Noah. 

No  es  que  no  quisiera  encontrar  un  buen  tipo  algún  día,  pero  quería encontrarme  con  el  Sr.  Perfecto   en  persona.  Hasta  ahora,  ese  evento  en particular me había eludido, pero no estaba lista para poner mi fe en un tipo que nunca  había conocido cara a cara. Claro,  los sitios de citas  y  las aplicaciones funcionaron  bien  para  algunas  mujeres,  pero  no  para  mí.  Una  vez  intenté conocer  a  alguien  agradable  en  línea,  justo  después  de  terminar  la  escuela  de enfermería. Terminé siendo víctima de la pesca de gato, lo que había sido más que suficiente para desanimarme de las citas cibernéticas por el resto de mi vida. 

Dudé en siquiera involucrarme en la prueba beta de No-Sólo-Una-Conexión debido  a  mi  mala  experiencia  previa,  pero  dejé  de  lado  cualquier  duda  que tuviera para ayudar a Noah. Él había hecho muy feliz a Andie, y no era como si tuviera que tomarme en serio lo de la aplicación de citas. 

Hasta ahora, había hecho lo mejor para darle al programa una oportunidad justa.  Seguía   hablando  con  Dark,  aunque  había  abandonado  todas  mis  otras conversaciones. 

Deslicé mis pies un par de sandalias informales junto a la puerta. Me vestí bastante relajada. La fiesta iba a ser grande pero relajada, así que  me puse un vestido de sol tipo cabestro que era colorido sin ser llamativo. En realidad, era lo único que tenía aparte de los vaqueros y los pantalones cortos. 

Pasé mucho de mi tiempo libre en un refugio de animales, y no era como si a Bruto, el bulldog inglés que adoraba, o cualquiera de los animales que amaba, le importara un bledo cómo me veía. 

Hice una mueca al cerrar mi apartamento, preguntándome cuántas mujeres estarían babeando por Owen en la recepción. 

Probablemente era la única mujer soltera en Citrus Beach que rechazaría la oportunidad de cenar con él. 

Sí, Owen  era  visto como el soltero más elegible de la zona, aunque no estaba completamente de acuerdo con ese análisis. 

Era médico, pero había muchos médicos solteros en el sur de California. 

Era  joven  e  increíblemente  atractivo.  Pero  los  tíos  guapos  del  sur  de California eran una docena. 

Bien, así que tal vez, si uno pusiera todas esas cosas juntas, era un médico, joven  y  atractivo, lo que le daba  varias  cualidades deseables. 

Sin  embargo,  ¿significó  eso  realmente  que  toda  la  población  femenina soltera de Citrus Beach tuvo que actuar como tontas con él? 

Puse  los  ojos  en  blanco  mientras  pensaba  en  cuántas  de  sus  pacientes femeninas parecían estar lejos de estar mortalmente enfermas cuando entraron en la clínica. De hecho, su descarado comportamiento coqueto  me  dio náuseas. 

Para darle crédito, Owen  había  manejado bien esas situaciones. Ciertamente no había hecho nada para alentarlas. 

La desafortunada verdad era que, incluso con todas sus deseables cualidades de soltero, sabía que era todo el asunto del billonario  lo que  motivaba a cada una de esas mujeres. 

Owen había pasado de ser un residente médico muy pobre y luchador a ser un  billonario  literalmente  de  la  noche  a  la  mañana.  Había  recibido  una  gran herencia  que  definitivamente  no  esperaba,  y  era  el  signo  de  dólar  que  esas mujeres veían cuando lo miraban. 

Lo triste es que... esas mujeres ni siquiera  lo conocían. Lo único que sabían de Owen era su asombroso valor neto. 

No  sabían  que  podía  ser  increíblemente  protector  de  la  gente  que  le importaba. 

No sabían que era un poco tímido para hablar a una gran audiencia, aunque su coeficiente intelectual estaba fuera de lo normal y tenía mucho conocimiento para compartir. 

No sabían que Owen era como una enciclopedia ambulante y parlante, y que retenía mucha más información que la mayoría de la gente sobre las cosas que había leído o escuchado. 

No sabían que tenía el hábito de decir cosas escandalosas en lo que parecían ser los peores momentos posibles, o que la tendencia provenía de su deseo de aliviar el dolor de otras personas. 

No sabían de la culpa que llevaba porque era el más joven y pensó que sus hermanos mayores habían tenido que sacrificar mucho por él. 

Nadie tenía idea de que podía ser el tipo más dulce del planeta sin saber que sus acciones eran bastante excepcionales. 

 ¡Alto! Eso es lo que pensé antes de que me jodiera. Ya no pienso en él de esa manera. No lo he hecho durante mucho tiempo. 

Me  puse  un  par  de  gafas  de  sol  para  proteger  mis  ojos  del  sol  mientras caminaba  hacia  mi  vehículo,  sin  querer  admitir,  ni  siquiera  a  mí  misma,  que odiaba  el hecho de que todas esas mujeres sólo querían a Owen por su  dinero. 

Aún  más  triste,  tenía   que  saber  que  su  atención  estaba  motivada  por  los miles  de  millones  de  dólares  a  su  disposición.  No  es  que   no  lo  hubieran perseguido  en  absoluto  ahora  porque  estaba  muy  caliente  y  tenía  una  buena carrera como médico. Owen sería un muy buen novio o material de matrimonio en  este  momento  de  su  vida.  Pero  dudaba  mucho  que  esas  cosas  por  sí  solas produjeran el frenesí de las mujeres que lo persiguen en este momento. 

 Todo es por el dinero. 

Ninguna mujer había visto  realmente  el valor de Owen  antes  de recibir una fortuna. 

Bueno, ninguna mujer lo había hecho... excepto yo. 





CAPÍTULO 3  

 Owen 



"¿Ya llegó Layla? Estoy atascada en el tráfico. Voy a llegar tarde. Debería haber  dejado  que  ellos  entregaran  el  maldito  pastel."  Andie  sonaba extrañamente  frustrada.  Ni  siquiera  había  dicho  hola  cuando  contesté  mi teléfono celular. 

"Bueno,  hola  a  ti  también,"  dije  con  una  sonrisa  mientras  dejaba  caer  mi trasero en un sillón reclinable en mi sala de estar. "Cálmate, Andie. Se supone que esta es una fiesta casual y divertida. Y no, Layla no está aquí todavía, pero me las arreglé para pasar la escuela de medicina y mi residencia yo solo. Creo que puedo manejar esta recepción si ella no se presenta temprano." 

"Es fácil para ti decirlo," refunfuñó. "La mayoría de las personas que asisten ya son su familia." 

"Tu familia también, ahora," le recordé. "Y tampoco es como si realmente conociera a mis medio hermanos y primos de la costa este." 

Aunque la mayoría de mis hermanos conocían bien a los Sinclair de Maine ahora, yo nunca los había visto en sus frecuentes visitas a Citrus Beach. Hablé bastante con Evan por teléfono, ya que él era el que dispersaba los fondos que habían cambiado nuestras vidas. Pero aparte de eso, sólo había conectado con mi nueva familia de Maine un par de veces en persona. Podríamos compartir el ADN, pero ellos seguían siendo bastante extraños para mí. 

"Pero siguen siendo tu sangre. ¿Y si no les gusto, Owen?" 

Fruncí el ceño. Andie no era una mujer con grandes inseguridades, así que fue un poco desconcertante escuchar lo alterada que estaba por todo este asunto de  la  recepción  de  la  boda.  "No  pasará  absolutamente   nada,  Andie.  Noah  te seguirá queriendo, y no le importará lo que piensen los demás, sean familia o no." 

 ¡Jesús!  ¿No sabía que Noé estrangularía felizmente a cualquier persona que dijera una mala palabra sobre su nueva esposa? 

Liberó un gran aliento. "Tienes razón. Estoy siendo ridícula. Supongo que me  he puesto  nerviosa por estar sentada en el tráfico. Dios, odio el tráfico de San Diego. ¿Adónde diablos va toda esta gente un sábado?" 

Dudé en recordarle que aún  era  verano, y la mayoría de la gente salía con buen tiempo. "¿Por qué no hiciste algo local?" 

Ella suspiró. "Noah y yo fuimos a una panadería de aquí, y nos enamoramos de  su  pastel  de  limón  y  bayas  frescas.  Es  un  pastel  de  vainilla  y  frijol  con infusión de jarabe de almendras y relleno con una picante cuajada de limón y mousse de chocolate blanco. Luego se cubre con bayas de temporada. A ambos nos  encantó.  Quería  sorprender  a  Noah  regalándole  este  pastel  para  nuestra recepción." 

Sonreí.  Mi  mejor  amiga  había  pasado  de  ser  una  despreocupada  crítica gastronómica  a  una  mujer  locamente  enamorada.  Todavía  no  estaba acostumbrado a que estuviera tan felizmente casada. Sí,  estaba  acostumbrado   a que se volviera poética sobre la comida, pero nunca le había importado un bledo si  esa  comida  hacía  feliz  a  alguien  más  o  no.  "Suena  bastante  bien  para  mí también. ¿Hay algo que no harás para hacer feliz a tu marido?" 

"Nada," dijo con firmeza. "Noah merece un poco de mimo después de todo lo que ha hecho por mí." 

La verdad es que pensé que los dos eran perfectos el uno para el otro, ya que Noé  se  rompió  el  culo  para  asegurarse  de  que  su  esposa  fuera  también delirantemente feliz. "Tómate tu tiempo, Andie. Tengo todo bajo control. Los del catering ya han venido a dejar la comida, y volverán para hacer la barbacoa. 

No hay un montón de cosas que hacer." 

Había descubierto que uno de los beneficios de ser billonario era que podía pagar  a   alguien  más   para  que  hiciera  todas  las  cosas  que  yo  solía  hacer.  No podía decir que estaba completamente adaptado a tener el tipo de  fondos que había  heredado,  pero  después  de  haber  sido  pobre  toda  mi  vida,  no  era exactamente una dificultad para seguir adelante. 

Trabajé con un decorador de interiores para ayudarme a construir mi nueva casa frente al mar. Por supuesto, mi hermano Aiden necesitaba recordarme que podía permitirme contratar a uno, pero yo estaba completamente a bordo cuando me di cuenta de lo inepto que era para hacer algo remotamente artístico. 

Andie  resopló.  "Por  supuesto  que  hay  cosas  que  hacer,  pero  tal  vez  no necesitaba decirle a Layla que llegara tan temprano. Ella debería llegar en unos minutos, y yo todavía estoy sentada en el tráfico." 

"Está bien," le aseguré a Andie. "Creo que Layla y yo necesitamos hablar. 

Esta podría ser la única manera en que puedo reunirme con ella fuera del trabajo. 

Me ofrecí a llevarla a cenar un par de veces, pero me rechazó de plano." 

"¿Ustedes dos todavía no se llevan bien?" Andie cuestionó. "No lo entiendo. 

Los  tres  solíamos  ser  tan  buenos  amigos  en  el  instituto.  Sé  que  Layla  y  tú realmente no os habéis mantenido en contacto, pero siento que mi amistad con 

ella se ha intensificado como si nunca hubiéramos cruzado el país la una de la otra." 

"Yo tampoco lo entiendo," confesé. "Ella y yo  no pudimos mantenernos   en contacto porque no me hablaba cuando me fui a la universidad. No sé qué hice para molestarla tanto." 

"No lo sé, tampoco. He tratado de preguntarle, de una manera sutil, pero no muerde.  No  quiere  hablar  de  ti,  así  que  no  la  he  presionado.  ¿Esto  está perjudicando sus carreras profesionales?" 

"En  realidad  no,"  le  dije  a  Andie.  "Ambos  hacemos  nuestro  trabajo,  y  es obvio  para  mí  que  Layla  se  preocupa  mucho  por  sus  pacientes.  Sólo  me inquieta... personalmente." 

Mejor amiga o no, no iba a decirle a Andie que a mi polla no le importaba si Layla me odiaba. Se puso dura cada vez que la mujer estaba a mi vista. 

"¿Quieres volver a ser amigo de ella, Owen?" Andie preguntó vacilante. 

 Bueno,  no  exactamente.   ¿Cómo  demonios  iba  a  explicar  que  lo  que  tenía con Layla en el instituto ya no iba a funcionar para mí? 

Demonios, tampoco había funcionado en el instituto. 

Sí, habíamos sido muy buenos amigos, pero durante nuestro último año, mis sentimientos  habían  cambiado.  Mis  abundantes  hormonas  adolescentes  la habían notado de repente, y nada había sido lo mismo después de eso. 

Simplemente  nunca  había   hecho   nada  por  ese  enamoramiento.  No  quería perder a Layla por completo contándoselo, así que mantuve la boca cerrada. 

Ahora, como hombre adulto, mi polla era un millón de veces más insistente en hacer mi relación con ella más... carnal. 

"Sí. Supongo que sí," dije sin compromiso. Andie era como  una  hermana para  mí,  así  que  hablarle  de  la  forma  en  que  deseaba  a  Layla  me  pareció... 

incorrecto. 

"Sería  genial  si  ustedes  dos  pudieran  pasar  algún  tiempo  juntos  fuera  del trabajo,"  dijo  Andie  con  entusiasmo.  "La  mayoría  de  nuestros  otros  viejos amigos  se  han  dispersado,  y  realmente  deberías  salir  más.  Te  has  ganado  tu tiempo libre, pero no pareces feliz de tener algo de él ahora que tu residencia ha terminado." 

"No  tengo  ni  idea  de  cómo  pasar  mi  tiempo  libre,"  me  burlé.  "No  sé  qué hacer  conmigo  mismo.  Mis  hermanos  están  todos  casados,  así  que  no  puedo salir con ellos como si fueran solteros." 

La verdad es que mi nueva vida era un poco como entrar en un episodio de La  Dimensión  Desconocida.  Había  pasado  una  década  entera  sin  hacer  nada excepto trabajar y estudiar medicina. El resto del mundo había seguido adelante mientras estudiaba para ser médico, y ahora que estaba listo para unirme a él, todo había cambiado. 

Cada  uno  de  mis  hermanos  era  tan  asquerosamente  rico  como  yo,  pero habían  tenido  un  poco  más  de  tiempo  para  digerir  su  nueva  riqueza.  Había estado  tan  ocupado  tratando  de  terminar  mi  residencia  que  no  había  tenido tiempo  de  pensar  en  ello.  Nada  había  cambiado  realmente  para  mí  mientras terminaba  mi  residencia,  a  pesar  de  que  tenía  un  saldo  bancario  bastante  alto desde hacía tiempo. 

"Por  supuesto  que  puedes  pasar  el  rato  con  ellos,"  regañó  Andie.  "Todos ellos están eufóricos porque has vuelto a California y has terminado la escuela." 

Quería explicarle a Andie lo surrealista que parecía mi vida ahora, pero no estaba seguro de cómo  hacerlo. "Ya  lo sé. Pero  las cosas son definitivamente diferentes.  Soy  yo.  No  son  ellos.  Supongo  que  me  acostumbraré  a  todos  los cambios eventualmente, pero aún no estoy allí." 

"Estoy  segura  de  que  es  raro,"  dijo  Andie  pensativamente.  "Quiero  decir, has  pasado  de  ser  un  residente  con  dificultades  en  Boston  a  un  doctor multimillonario  en  el  sur  de  California.  Tus  hermanos  están  todos  casados ahora,  y  tú  no  estabas  para  ver  todos  esos  cambios  mientras  sucedían.  Sus nuevos hogares, y sus nuevas vidas. Te llevará un tiempo ponerte al día. Pero intenta disfrutar de la libertad que tienes ahora, Owen." 

"No  es  que  no  me  guste,"  le  expliqué.  "Me  alegro  de  haber  terminado  la escuela y de haber vuelto a casa en California. Estoy feliz de ser finalmente un médico  con  mi  propia  práctica.  Y  seguro  que   no  me  importa  que  no  sea  un médico  nuevo  ahogándose  en  deudas  estudiantiles.  Simplemente  no  estoy seguro de qué hacer con todo el tiempo y dinero extra que tengo ahora. Me he puesto al día en mi sueño, y he hecho todo el placer de leer que desearía haber hecho mientras estaba en la escuela. ¿Qué más hay que hacer?" 

Había sido  un adicto a  las series de  fantasía en el  instituto, pero  no  había tenido tiempo de leer ese tipo de cosas una vez que llegué a la universidad. Lo compensé  una  vez  que  regresé  a  California.  Había  pasado  por  varias  largas series de fantasía, leyendo libros una y otra vez hasta que me atraparon. 

"Tal vez podrías intentar salir con alguien," sugirió Andie secamente. 

"Ahora que soy extremadamente rico, dudo que ninguna mujer se interese por mí. Sólo mi dinero," le dije. "He tenido un montón de mujeres que me   han pedido salir, pero ni siquiera estoy tentado. Me gustaría una mujer que quisiera conocerme a  mí, no mi cuenta bancaria. Conocí a algunas de esas mujeres en el instituto,  y  definitivamente  no  estaban  interesadas  cuando  yo  era  un  tipo  sin dinero en ropa de segunda mano." 

No fue como si alguna de las mujeres que me perseguían se hubiera dado cuenta repentinamente de lo buen tipo que era o algo así. 

 Todo  fue por el dinero. 

"Lo entiendo," simpatizó Andie. "Pero tiene que haber alguien ahí fuera que se  preocupe   por  ti.  Eres  un  tipo  increíble,  con  o  sin  miles  de  millones  de dólares." 

No  era  exactamente  una  persona  con  experiencia  en  citas.  Tuve  algunas citas  en  la  universidad  y  en  la  escuela  de  medicina,  pero  eso  es  todo  lo  que fueron.  La  mayoría  habían  sido  citas  de  una  noche  con  mujeres  que  eran estudiantes  tan  ocupadas  como  yo,  y  que  tampoco  tenían  tiempo  para  una relación. 

"La única mujer que realmente se preocupaba por mí terminó casada con mi hermano mayor," bromeé. 

Ella se rió entre dientes. "Y  todavía  se preocupa   por ti, aunque esté casada. 

Quiero que seas feliz." 

"Soy lo suficientemente feliz," le aseguré. 

Como realmente no quería explicar que mi polla sólo veía una mujer ahora mismo,  y  esa  mujer  aparentemente  me  odiaba,  necesitaba  dejar  de  lado  todo este tema sobre mí y las citas. 

"Espero  que  puedas  arreglarlo  todo  con  Layla,"  dijo  Andie  en  voz  baja. 

"Sería bueno que ustedes dos pudieran ser amigos de nuevo." 

Quería decirle que sería aún mejor si Layla y yo pudiéramos ser mucho más que amigos, pero no lo hice. 

Afortunadamente, el timbre de mi puerta me salvó de pensar en algún tipo de respuesta neutral. "Creo que está aquí," le informé a Andie. "No te preocupes, y ven aquí siempre que puedas. No te vuelvas loca." 

"Está  bien.  Te  dejaré  ir.  Con  suerte,  esta  autopista  dejará  de  parecer  un aparcamiento pronto," respondió, su voz un poco menos estresada. 

Andie  y  yo  nos  despedimos  apresuradamente,  y  me  dirigí  a  la  puerta, decidido a resolver cualquier problema que Layla tuviera conmigo  hoy, ya que podría ser mi única oportunidad. 

Nuestra relación fue tensa desde el primer día que empecé a trabajar en la clínica. 

Obviamente, mi atracción por Layla  no  fue en ambos sentidos. Ella se veía horrorizada cada vez que yo sugería que cenáramos juntos. Sólo podía imaginar cómo reaccionaría si supiera que quería desnudarla. 

Así que sí, el hecho de que no  me quisiera  de la  misma  manera que yo la quería  me molestó  más de lo que quería admitir, pero no fue sólo la lujuria lo que me atrajo a Layla. 

Diablos, los dos teníamos una historia juntos que había comenzado mucho antes de que yo me encaprichara de ella durante el último año, y eso significaba algo para mí. 

 No  quería que me odiara, y  quería  arreglar   lo que había pasado en el pasado. 

En algún  momento, podría incluso superar mi atracción física  infernal por ella si pudiéramos pasar el rato como amigos otra vez, ¿verdad? 

Abrí  la  puerta,  totalmente  preparado  para  acercarme  a  Layla  sobre  la posibilidad de aclarar nuestro pasado y ser amigos de nuevo. 

Mi determinación duró un par de segundos. 

Una vez que la vi de pie en mi puerta, su cuerpo curvilíneo envuelto en el maldito  vestido  de  verano  más  sexy  que  jamás  había  visto,  me  quedé  sin palabras  mientras  mis  ojos  consumían  ávidamente  cada  centímetro  de  piel cremosa que la prenda revelaba. 

 ¡Mierda! ¡Por qué demonios tuvo que usar ese vestido tan sexy! 

Quería  meterla  en  la  casa  y  clavarla  fuerte  y  caliente  contra  la  primera superficie disponible que encontrara. 

Cada pensamiento de ser su amigo de nuevo salió volando de mi cerebro, saliendo como si hubiera sido una idea ridícula en primer lugar. 

Pasé  de   esperanzado   a   jodido   en  menos  de  cinco  segundos,  y  no  tenía  ni idea de qué hacer con esa reacción tan rápida como un rayo. 

"Owen, ¿está todo bien?"  Layla preguntó  indecisa  mientras se quitaba  las gafas de sol. 

Maldición.  Finalmente   me  llamaba  Owen,  y  mi  cuerpo  reaccionaba  a  la pequeña intimidad como si fuera el tipo de cariño más dulce. 

 Necesito controlarme. Layla me está mirando como si hubiera perdido la cabeza. 

"Sí.  Bien.  Estupendo,"  murmuré.  Maldición.  Diez  años  de  educación superior, ¿y  esa  fue la única respuesta que se me ocurrió darle? 

Aparentemente,  mi  intelecto  había  abandonado  por  completo  el  edificio cuando escuché mi nombre en sus hermosos labios. 

Sacudí la cabeza, completamente asqueado de mí mismo. 

Abrí la puerta de par en par y vi cómo la tentación entraba en mi casa. 







CAPÍTULO 4  

 Layla 



"Bueno,  supongo  que  eso  cubre  todo,"  le  dije  a  Owen  con  una  voz demasiado brillante que no sentía cuando entré de vuelta en su casa. 

Pasé  mucho  tiempo  fuera  arreglando  y  reordenando  los  manteles,  las servilletas  y  todos  los  adornos  que  había  colocado.  Honestamente,  no  había mucho  que  me  mantuviera  ocupada,  ya  que  Owen  había  contratado  a  un proveedor  de  comida.  Las  mesas  ya  estaban  preparadas  para  la  barbacoa,  así que maté todo el tiempo que pude por estar preocupada con básicamente... nada. 

Todo para evitar pasar demasiado tiempo a solas con Owen. 

Me estaba costando mucho encontrar algo que decirle. Podía soportar estar en un ambiente profesional con él, pero era incómodo estar fuera de la oficina y en su casa. 

 ¿Qué sabe él de mi vida? 

 ¿Qué sé yo sobre cómo es su vida ahora? 

Era  triste  que  dos  amigos  que  nunca  se  quedaron  sin  cosas  que  decirse pudieran estar tan incómodos en presencia del otro ahora. 

"¿Necesitas algo más?" preguntó mientras se servía un poco de café. 

Me acerqué a la isla de la cocina y dije, "¿Todavía bebes mucho café?" 

Owen  había  estudiado  como  un  loco  en  el  instituto,  y  también  había conseguido un trabajo en una tienda de coches local. Parecía que siempre estaba bebiendo  café  durante  su  último  año.  Si  Noah  lo  hubiera  permitido,  Owen probablemente habría trabajado cada momento disponible, ya que había estado ahorrando  para  la  universidad.  Pero  su  hermano  mayor  había  puesto restricciones  sobre  cuántas  horas  dejaba  trabajar  a  su  hermano  pequeño  en  el instituto. 

Owen se giró para  mirarme con  una sonrisa  maliciosa. "¿Cómo crees que pasé la escuela de medicina y mi residencia? No hay sermones sobre cómo soy médico y sé lo malo que es para mí, si no te importa." 

Fue  la  primera  vez  que  vi  a  Owen  sonreír  así  desde  que  regresó  a  Citrus Beach, y la vista  casi  me derritió   el corazón. 

Me encogí de hombros mientras cogía una Coca-Cola Light que me había dado antes. "No diré una palabra si prometes no comentar mi adicción a la Coca-Cola Light. Una persona tiene que tener uno o dos vicios, incluso si sabe que es malo para ella." 

Owen  se  movió  hasta  que  estuvo  justo  enfrente  de  mí,  descansando  una cadera  contra  la  isla.  "De  acuerdo.  Algo  nos  va  a  atrapar  a  todos  algún  día. 

Prefiero disfrutar de mi vida que preocuparme por cada cosa que pueda acabar con ella." 

Tragué una bocanada de soda con más fuerza de la necesaria. No me gustaba lo incómoda que me sentía con él tan cerca de mí, incluso si había la barrera de la isla de granito entre nosotros. "Lo mismo digo. Quiero decir, trato de ser lo más  saludable  posible,  pero  no  voy  a  renunciar  por  completo  a  la  pizza,  las hamburguesas  y  la  Coca-Cola  Light  completamente.  La  vida  apestaría  si  lo hiciera." 

"Hablando de pizza," dibujó. "¿Sigue abierta la increíble pizzería  familiar en Baker Street?" 

Asentí  con  la  cabeza.  "Russo's.  Sí,  sigue  siendo  fuerte,  y  no  ha  cambiado nada. Todavía tienen la mejor pizza de la zona. ¿Aún no has estado allí?" 

"No lo he hecho," confirmó. "Citrus Beach ha cambiado, y no estaba seguro de que siguiera ahí. Hay tantos restaurantes nuevos en esta ciudad." 

Me senté en uno de los taburetes de la isla. "Supongo que desde que estoy aquí  para  ver  esos  cambios,  no  parece  que  Citrus  Beach  haya  crecido  tanto," 

respondí.  "No  me  parece  tan  diferente.  La  mayoría  de  los  lugares  a  los  que fuimos de adolescentes siguen funcionando. ¿No te has tomado el tiempo para explorar?" 

No  fue  como  si  hubiera  vuelto  a  California  ayer.  Sabía  que  seguro  que habría  buscado  algunos  de  los  mejores  restaurantes  de  la  ciudad  si  hubiera estado fuera durante una década. 

"Llegaré  allí  eventualmente,"  respondió  Owen.  "Supongo  que  todavía  no estoy acostumbrado a tener el tiempo y el dinero para salir a comer. Todavía me siento  un  poco  perdido.  Pasé  una  década  entera  de  mi  vida  bastante  aislado. 

Ahora que por fin estoy exactamente donde quiero estar, todo ha cambiado. El mundo ha seguido adelante  mientras  mi  vida fuera de  la escuela ha estado en espera." 

 Está bien.  Tal vez Owen y yo ya no éramos amigos, y probablemente nunca dejaría ir mi resentimiento hacia él, pero podía relacionarme con lo que él estaba sintiendo.  "Lo  entiendo,"  le  dije.  "Me  sentí  de  la  misma  manera  una  vez  que terminé  la  escuela  de  postgrado.  Pasé  años  en  la  universidad,  y  trabajé  como enfermera registrada una vez que pude tomar mis exámenes, así que no había nada más que trabajo y escuela para mí, tampoco. Cuando finalmente terminé, 

me  di  cuenta  de  que  todos  mis  amigos  habían  seguido  adelante  sin  mí.  La mayoría de ellos se habían casado y tenían uno o dos hijos cuando terminé." 

Aún podía recordar lo triste que estaba por no tener nada en común con la mayoría  de  mis  viejos  amigos  una  vez  que  terminé  la  universidad.  Habían construido toda una nueva red de amigos que estaban casados y con hijos, y yo ya no encajaba con ninguno de ellos. 

"¿Así que terminaste tu licenciatura, te hiciste enfermera diplomada, y luego fuiste a la escuela de posgrado?" preguntó, sonando genuinamente curioso. 

"Sí... y no," empecé a explicar. "Al igual que tú, probé las clases generales y tomé clases en el instituto para eliminar algunos de mis  prerrequisitos. Pasé el  resto  en  un  año,  y  luego  entré  en  el  programa  de  enfermería  para  mis asociados. Después de eso tomé mis exámenes y comencé a trabajar como RN. 

Quería  un  trabajo  que  me  pagara  decentemente  para  poder  seguir  con  mi licenciatura y luego mi maestría." 

Sus cautivadores ojos verdes me estudiaron mientras descansaba los codos en  la  isla.  "¿Qué  pasó  con  todos  esos  sueños  que  tenías  de  convertirte  en veterinaria? Pensé que eso era lo que querías." 

"Lo hice," dije en un tono cortante, incapaz de mantener la irritación fuera de  mi voz. "Creo que sabes lo que pasó, Owen. ¿Podemos  simplemente dejar de fingir?" 

¿Por  qué  necesitaba  ir   allí   justo  cuando  estábamos  logrando  tener  una conversación civilizada? 

Dios, ¿realmente iba a seguir actuando como si no tuviera  idea de por qué no me gustaba? 

"No,  realmente  no  lo  sé,"  dijo,  su  mirada  nunca  abandonó  mi  cara. 

"Tenemos que hablar de lo que sea que haya pasado. Han pasado más de diez años, Layla. Hemos sido adultos por un tiempo. Si hice algo que te hizo daño, quiero  arreglarlo.  Apenas  te  vi  durante  los  últimos  meses  de  la  secundaria,  y luego  me  fui  a  Massachusetts  para  arreglar  mis  cosas  antes  de  empezar  la universidad.  Odio  la  forma  en  que  nos  separamos,  y  odié  no  poder  hablar contigo  mientras  no  estaba.  Te  extrañé,  y  nunca  entendí  por  qué  terminaste odiándome." 

Me dolió el corazón al recordar cuánto lo había extrañado también. Había sido  realmente  doloroso  durante  esos  primeros  años.  Eventualmente,  me convencí a mí misma de que su traición ya no me dolía, pero me había estado mintiendo a mí misma. 

Había aprendido a vivir con lo que Owen había hecho. 

Pero había enterrado el dolor en lugar de resolverlo. 

"Tienes  razón.  Somos   adultos.  ¿Realmente  necesitamos  discutir  algo  que sucedió hace una década?" Pregunté concisamente. 

No quería arrancar la costra de viejas heridas. Ahora no. Owen y yo tuvimos que trabajar juntos. 

"Sí,"  dijo  con  voz  ronca.  "Creo  que  sí.  ¿Qué  tiene  esto  que  ver  con  tu educación y tu deseo de ser veterinaria?" 

Como  el  corcho  de  una  botella  de  champán,  exploté.  "  No   podía    ir  a  la universidad de la manera convencional. Necesitaba la beca Manheim para hacer un  programa  de  licenciatura,  Owen.  Obtuve  varias  becas  más  pequeñas  que solicité,  pero  necesitaba  algo  más  grande  que  me  ayudara  a  obtener  mi licenciatura para poder solicitar la escuela de veterinaria. Estoy segura de que probablemente  también  querías  esa  beca,  pero  conseguiste  más  de  una  beca importante,  y  tenías  más  ayuda  financiera  disponible  que  yo.  Nunca  vi  a  mi padre, pero pagó mucho dinero por la manutención de su hija, dinero que cubría todos mis gastos ya que mi madre no tenía trabajo. Creo que ese fue el acuerdo con  mi  madre  para  que  pudiera  reclamarme  como  su  dependiente.  Tuve  que reclamar eso en  mi  FAFSA, así que  mi ayuda  financiera  fue  mínima, aunque sabía  que  mi  padre  nunca  cubriría  otro  centavo  de  mis  gastos  una  vez  que cumpliera  los  dieciocho  años.  No  había  manera  de  que  me  ayudara  con  la universidad, pero tampoco podía conseguir mucha ayuda financiera. Sabía que estaría  jodida  sin  la  mano  que  los  Manheim  me  habrían  dado  para  pasar  una licenciatura con cualquier trabajo  mal pagado que pudiera conseguir  mientras terminaba  esa  carrera.  Simplemente   no   sabía    que  toda  mi  oportunidad  de  ser considerada para ello se vería socavada porque  me mentiste." 

Me levanté durante mi divagante explicación y tuve que apoyar mi mano en el mostrador y forzarme a respirar. 

Habiendo sido devuelta al momento en que descubrí que Owen, un tipo en el  que  confié  más  que  nadie  en  la  vida,  me  había  jodido,  mis  emociones enterradas habían salido a la superficie con una venganza. 

 La ira. 

 El dolor. 

 Y la tumultuosa sensación de traición. 

Tal  vez  debería  haber  dicho  todas  esas  cosas  hace  años,  pero  no  lo  hice porque  había  evitado  la  confrontación  lo  más  posible  en  ese  entonces.  Hasta cierto punto, tal vez todavía lo hice. 

Owen se movió hasta que pudo envolver su mano alrededor de mis dedos temblorosos.  "Oye,  cálmate,  Layla.  Nunca  te  he  mentido.  Nunca.  Lo  juro. 

Nunca lo he hecho y nunca lo haría. ¿Qué demonios ha pasado? ¡Mierda! No llores." 

Levanté  mi  barbilla  y  lo  miré  directamente  a  los  ojos.  La  calidez  y  la preocupación que vi allí casi calmaron mis emociones.  Casi, pero no del todo. 

Tiré para recuperar mi mano, pero él la agarró con firmeza. "Por favor, déjate 

de tonterías, Owen. Si hubiera sabido que tú también habías solicitado la beca, nunca te habría pedido la recomendación de un compañero en primer lugar. Pero te  estabas  graduando  como  el  mejor  de  nuestra  clase,  y  eras  tan  respetado académicamente que quería tu carta de recomendación. No sabía que nunca la enviaste hasta que la junta de becas me informó que no recibieron una de mis recomendaciones, así que me volví inelegible. Lo entendí  todo  una vez que se anunció que  tú  eras   el beneficiario." 

Owen  finalmente  soltó  mi  mano  y  se  enderezó.  La  calidez  de  sus  ojos  se enfrió  cuando  preguntó,  "¿Así  que  asumiste  que  fui  yo  quien   no   envió  la recomendación? ¿Por qué pensarías eso, Layla? Si no hubiera querido escribir una,  simplemente  te  lo  habría  dicho.  Éramos  amigos,  ¡maldita  sea!  Escribí  la referencia más honesta posible. Le dije a la junta que eras merecedora, sincera, trabajadora  y  tan  talentosa  que  deberías  ser  la  que  recibiera  la  beca.  Sí,  me presenté, al igual que presenté una solicitud para cualquier cosa y todo lo que pudiera  ayudar  a  quitarme  la  carga  a  mí  y  a  mi  familia,  pero  no  esperaba conseguirla.  El  Manheim  tiende  a  inclinarse  más  hacia  los  estudiantes  que planean seguir programas de veterinaria, ya que el fundador era un veterinario. 

Pero presenté mi solicitud de todos modos, ya que está abierta a cualquiera que deseé obtener una licenciatura en ciencias. Y presenté mi solicitud justo  antes de   que me pidieran una carta de recomendación. Si hubiera sabido que te estabas postulando antes de enviar  mi solicitud, no habría enviado mi información en primer lugar." 

Vi lo que parecía un dolor genuino en el fondo de sus ojos, y tuve que apartar mi mirada de su cara. 

¿Cómo es posible que realmente haya enviado esa carta? 

¿Fue sólo otra distracción para no tener que admitir que me había jodido? 

¿Le creí? 

En realidad, no era posible que estuviera diciendo la verdad. "¿Quién más podría  haber  hecho  eso?"  Pregunté  con  calma.  "Andie  escribió  al  suya  y  la envió. Incluso me enseñó una copia." 

"No creí que Andie supiera por qué estabas enfadada conmigo," dijo Owen con dureza. 

"No  lo  hizo.  No  le  dije  que  no  obtuve  esa  beca  porque  no  enviaste  tu recomendación." 

Owen apretó su mano libre en un puño. "Yo la envié," raspó. "Si recuerdo bien, el comité de becas requirió tres recomendaciones de compañeros. Fue un proceso inusual porque pidieron que se enviaran después de que te postulases, con  el  nombre  del  estudiante  que  se  postulaba  y  su  número  de  solicitud.  Tú, Layla Marie Caine, eras la solicitante número 997-543-145." 

No me sorprendió que pudiera sacar ese número y mi nombre completo de su cabeza. Asentí bruscamente. "Lástima que nunca pusiste eso en mi carta de recomendación." 

Salté  cuando  su  puño  se  conectó  con  el  granito.  "Envié  la  maldita  cosa," 

dijo, sonando agitado. "¿Quién fue tu tercera referencia?" 

"Bea  Stanley,"  dije  rotundamente.  "Ya  sabes,  presidenta  de  la  clase, animadora, muy popular, muy amigable, la mascota de la profesora aunque no estaba ni cerca de la cima de la clase.  Todos  la quería. Nunca llegaba tarde a ninguna  clase.  Nunca.  La  mujer  era  perfecta.  No  es  como  si   ella  lo  hubiera fastidiado . " 

"¿Pero  crees  que  es  posible  que  yo  lo  haya  hecho?  ¿Le  preguntaste  si  la envió?" Owen cuestionó bruscamente, el músculo de su mandíbula se contrajo. 

Puse  los  ojos  en  blanco.  "Por  supuesto  que  no  le  pregunté.  Dijo  que  la enviaría al día siguiente, y siempre lo hizo todo bien." 

"¿Así  que  fue  más  fácil  creer  que  te  jodería  que  preguntarle  a  ella?  ¿Qué carajo, Layla? Sé que salías con ella a veces, pero tú y yo éramos muy amigos. 

¿No merecía yo también el beneficio de la duda?" 

Una sola lágrima cayó en mi mejilla, y la aparté sin piedad. Lo último que quería era que Owen me viera llorar. "Eso pensé, hasta que me enteré de que  tú ganaste   la beca, y  yo me   volví   inelegible. Tenía sentido que tú hubieras sido el que  no  la enviara. Especialmente porque  habías estado muy distante  conmigo durante un par de semanas antes de que recibiera la carta diciendo que estaba descalificada.  Recibí  la  noticia  de  que  habías  recibido  la  beca  un  par  de  días después. Supuse que intentabas apartarme porque sabías que me enteraría." 

"No es por eso que me estaba distanciando," respondió bruscamente. "¿Qué le pasó a Bea?" 

"Es una de esas amigas que siguió adelante con su vida mientras yo estaba en la escuela. Se casó con el capitán del equipo de fútbol y ahora tiene un par de  hijos.  Está  en  San  Diego,"  dije.  "Intentamos  quedar  para  tomar  un  café  o almorzar un par de veces, pero siempre surgía algo con su marido o sus hijos, así que nunca terminamos reuniéndonos en persona." 

"¿Tienes su número?" preguntó bruscamente. 

"En mi teléfono," respondí. 

"Llámala," exigió. 

Le  lancé  una  mirada  de  sorpresa.  "¿Ahora?  Andie  llegará  en  cualquier momento." 

"Esta fiesta no empezará hasta dentro de una hora. Llámala. Me debes eso, Layla. Acabas de acusarme de  mentir  y robarte intencionadamente esa beca," 

dijo con gravedad. 

"Me  mentiste," le disparé  mientras abría el pequeño bolso  cross-body que había dejado en la isla. "Simplemente no entiendo por qué no lo posees. Tal vez entonces  podría  superarlo  completamente.  No  es  como  si  no  supiera  que necesitabas todas las becas que pudieras obtener." 

"Tal vez porque  no  lo hice. Lo creas o no,  quería  que obtuvieras   esa beca una vez que me enteré de que te habías postulado. Era consciente de lo mucho que querías ser veterinaria. Demonios, me sorprendió cuando Andie mencionó que ibas a ir a la escuela de enfermería en su lugar.  Lo que no entiendo es por qué  alguna  vez  creíste  que  podía  aplastar  tus  sueños  así  intencionadamente  y aún  así  ser  capaz  de  vivir  conmigo  mismo,  Layla.  Nunca  compartiste  mucho sobre tu vida familiar, pero yo sabía lo suficiente para saber que no era buena. 

¿Por qué diablos no me dijiste que no podías conseguir mucha ayuda financiera, o que tus posibilidades de ser veterinaria dependían mucho de esa beca?" 

Rara  vez  discutí  mi  vida  hogareña  con  nadie  en  ese  entonces.  Estaba avergonzada de  lo que tenía, comparado con  la  forma en  que  los  hermanos y hermanas de Owen siempre lo apoyaban y animaban. 

Tal vez me avergoncé de contarle demasiado sobre mi vida. 

Owen  nunca  había  tenido  dos  peniques  para  frotar,  pero  había  tenido mucho... más. 

Respiré profundamente. "No había nada que pudiera hacer al respecto, así que no hablé de mi vida hogareña, y tampoco había mucho que pudiera hacer sobre  mi  situación  universitaria,"  dije  a  la  defensiva.  "Tenía  la  esperanza  de conseguir que el Manheim me ayudara a pasar un programa de licenciatura, ya que hice mucho trabajo voluntario para el refugio de animales y un par de otras organizaciones de bienestar animal." 

En realidad, había sido el director del refugio quien me hizo creer que podría ser la beneficiaria de Manheim. Conocía a uno de los miembros del comité para la beca, y compartió que yo estaba en la cima de la lista cuando me postulé por primera vez. 

Mis  sueños  de  ir  directamente  a  una  licenciatura  y  luego  a  la  escuela  de veterinaria habían estado volando alto. 

Lo que hizo que la parte del choque y la quema fuera muy dolorosa cuando me enteré de que  no se habían recibido todas las recomendaciones  necesarias antes de la fecha límite. 

"Nunca  me  hablaste  de  tus  preocupaciones  financieras  sobre  el  futuro," 

comentó. 

Resoplé. "Tampoco me has contado mucho sobre la tuya." 

"Fui mucho más abierto que tú," contradijo mientras asentía con la cabeza al teléfono que saqué de mi bolso. "Llámala." 

¿De verdad le debo a Owen la confirmación de Bea de que me había enviado mi recomendación para la beca? No es que todas las pruebas no apuntaran hacia él. 

 Si no se lo debo a él, tal vez me lo deba a mí misma. 

Nunca había considerado la posibilidad de que pudiera haber sido Bea quien no enviara la carta requerida. 

Todo apuntaba hacia Owen, y yo estaba cegada por el dolor de su supuesta traición. 

 Necesito hacerlo. A pesar de que sé que fue Owen, ya soy una adulta. Tengo que descartar cualquier posibilidad. 

Ahora que estaba discutiendo todo esto con Owen cara a cara, tal vez había una pequeña y persistente duda en mi mente. 

Sí,  todavía  tenía  sentido  que  él  fuera  el  que  aplastara  mis  sueños  de adolescente. 

Pero era realmente difícil ignorar completamente la expresión devastada de su rostro. 

Le di la espalda a Owen, encontré el número de Bea en mi teléfono y esperé a que lo cogiera. 





CAPÍTULO 5  

 Owen 



"Oh,  Dios.  Lo  siento  mucho,  Owen."  Layla  dejó  caer  su  teléfono  en  el mostrador y se cayó en uno de los taburetes de la isla. 

Estaba tan enojado con ella que no  quería  sentir ninguna empatía mientras veía  la  expresión  aplastada  y  completamente  arrepentida  en  la  cara  de  Layla, pero maldita sea si no quería consolarla. Incluso después de que me acusara de ser un mentiroso. 

No había oído los cinco minutos que había tenido con Bea, pero lo que oí me bastó para saber que  la antigua amiga  de Layla  había confesado  no  haber enviado su recomendación. 

Layla sacudió la cabeza mientras relataba la verdad. "Estaba enferma, y su abuela  falleció,  y  se  olvidó.  Bea  jura  que  se  sintió  tan  culpable  que  no  pudo decírmelo. No sé qué más decir. Todos estos años, estaba tan segura de que lo hiciste, pero nunca fuiste tú. Lo siento mucho, Owen. Nunca debí haber sacado conclusiones como esa. Todo pareció encajar en su lugar una vez me enteré de que habías obtenido la beca." 

Tuve que darle crédito a Layla: la mujer reconoció sus errores. No es que fuera una excusa para que me llamara mentiroso, pero probablemente contribuí a sus conclusiones evitándola antes de ganar esa maldita beca. "¿Quieres saber por  qué  me  distancié  de  nuestra  relación  cerca  del  final  del  último  año?"  Le pregunté. Mi voz era más fría de lo que pretendía, ya que todavía me dolían sus acusaciones. 

Me  dolían  las  tripas  mientras  me  miraba  seriamente  con  ojos  llenos  de lágrimas y luego asintió vacilante. 

Esos hermosos baby blues siempre me había hecho algo, y  no me gustaba verlos tan malditamente solemnes. 

"En algún momento a mitad de nuestro último año, dejé de verte sólo como mi  amiga.  Me  enamoré  enormemente  de  ti,  Layla,  y  cada  vez  que  te  vi,  mis hormonas de adolescente tomaron el control." Me detuve, aclaré mi garganta, y luego  continué.  "Casi  quería  clavarte  cada  momento  de  cada  día.  Se  puso... 

incómodo. Pensé en  invitarte a salir en  una cita real, pero pensé que eso sólo 

empeoraría  las  cosas,  ya  que  no  tenía  idea  de  cómo  tener  una  cita,  y enfrentémoslo,  yo  era  un  idiota  en  la  secundaria,  y  tú  eras  hermosa.  ¿Qué posibilidades tenía un chico como yo con una chica como tú? Además, yo me iba  a  la  universidad  en  Boston,  y  tú  planeabas  quedarte  en  California  para  la escuela. Mirando atrás, debería haberte hablado de cómo me sentía, pero estaba demasiado avergonzado para sacar el tema. Así que me distancié." 

"¿C-creíste  que  diría  que  no  si  me  invitabas  a  salir?"  balbuceó  con  una mirada aturdida en su hermosa cara. 

"Por supuesto que lo hice. Yo era un nerd, y tú, bueno,  tú  eras  tú." 

Sacudió  la cabeza, con la expresión de asombro aún en su rostro. "Nunca fui una de las chicas realmente populares como Bea." 

"No  importaba,"  le  informé.  "De  hecho,  admiré  el  hecho  de  que  pudieras flotar entre diferentes multitudes pero nunca te comprometiste a ser una de ellas. 

Podrías patear traseros en una competencia de matemáticas, y luego hacer una sexy rutina de pompones con la banda de música. No estoy seguro de cuál de ellos  me  hizo  la polla  más dura, pero  no  había   nada  que  no  me  gustara de ti, Layla." 

Sus  lágrimas  comenzaron  a  fluir  más  rápido,  y  sonaba  ahogada  cuando respondió, "Yo también  me preocupé por ti, Owen, y siento  haber estropeado todo.  Quiero  compensarte,  pero  no  sé  cómo.  No  sé  qué  habría  dicho  si  me hubieras invitado a salir, porque yo tampoco salí con nadie. Ni siquiera besé a un chico hasta después del instituto. Tal vez tenía amigos en todas partes, pero tú  y  Andie  siempre  fueron  mis  mejores  amigos.  Podía  ser  yo  misma  cuando estaba contigo." 

La ira que había sentido antes comenzó a desvanecerse. Layla parecía tan destruida  que  no  podía  castigarla  por  cometer  un  error.  Demonios,  habíamos sido niños en ese entonces, adolescentes estúpidos que hacían y pensaban cosas ridículas. 

Claro,  me  había  herido  que  Layla  pensara  que  yo  era  capaz  de  ser  tan retorcido  como  para  asegurarme  de  que  no  obtuviera  la  beca  que  necesitaba, pero  en  realidad,  ninguno  de  los  dos  había  estado  pensando  como  un  adulto. 

"¿Entonces no fuiste a ser veterinaria porque no obtuviste el Manheim?" 

Odiaba el hecho de haber logrado mi sueño, pero Layla no lo había hecho. 

Se cepilló otra lágrima de su mejilla. "Realmente no había ninguna garantía de  que  fuera  a  conseguir  esa  beca  de  todos  modos,"  dijo.  "Tenía  un  plan  de respaldo para ir a la escuela de enfermería, y no me arrepiento de la forma en que todo salió bien. Me encanta lo que hago en la clínica, Owen, y creo que me gusta más mimar a los animales en el refugio de lo que disfrutaría operándolos. 

Ahora que soy mayor y más sabia, creo que el destino me empujó en la dirección 

correcta, aunque no lo creía en ese momento. No puedo imaginarme haciendo nada más." 

"¿Sigues siendo voluntaria en el refugio?" 

Ella asintió. "Tanto como pueda." 

Era  creíble  que  Layla  fuera  feliz  haciendo  la  salud  de  las  mujeres  en  la clínica. La había visto en acción. Sus pacientes la adoraban, y ella felizmente daba mucho de sí misma a las personas bajo su cuidado. "Me alegro de que seas feliz, Layla. He pensado mucho en ti a lo largo de los años." 

"Yo también he pensado en ti," respondió en voz baja. 

"Probablemente  ninguno  de  esos  pensamientos  eran  agradables,"  dije secamente. 

Sollozó  un poco  más  fuerte. "No todos eran  malos," argumentó. "Y estoy tan  contenta  de  que  hayas  estado  ahí  para  Andie.  Ojalá  me  lo  hubiera  dicho. 

Debe haber sido difícil ser su principal apoyo emocional cuando estabas en la escuela y en el trabajo, también." 

Me encogí de hombros. Me las arreglé, aunque no fue fácil. "La parte más difícil fue verla sufrir. Pasó por un infierno, y creo que habría sido difícil para ti ver eso también." 

"Pero habría hecho todo lo posible para ayudarla." 

Asentí  con  la  cabeza.  "Si  ayuda,  la  animé  a  que  te  llamara  para  tener  tu apoyo también, pero se negó. Dijo que pensaba que tú también estabas pasando por algunas cosas." 

"Es tan terca," dijo Layla, sin sonar ni un poco descontenta. "Sé cómo puede ser. Ella nunca quiere derribar a nadie. Estoy tan contenta de que ahora sea feliz con Noah." 

"Más bien delirantemente feliz, y es raro tener a una de mis mejores amigas casada con mi hermano, pero yo también me alegro. Él la necesitaba tanto como ella a él." 

"No conozco a Noah tan bien, pero creo que tienes razón. Andie dijo que era un serio adicto al trabajo." 

"Lo era," estuve de acuerdo. "Pero se ha aligerado significativamente." 

Hubo  una  pausa  antes  de  que  Layla  preguntara,  "¿Qué  puedo  hacer  para compensarte por todo esto, Owen? Me siento fatal por lo que ha pasado. Quiero decir, no estoy pidiendo ser tu amiga de nuevo ni nada, pero no quiero que haya resentimientos entre nosotros dos nunca más." 

Levanté  una  mano  con  la  palma  hacia  ella.  "Por  favor,  no  digas  que  lo sientes una vez más. Y por el amor de Dios, no empieces a llorar otra vez. Se acabó, Layla. Todo lo que realmente quería era arreglar las cosas entre nosotros. 

Sí,  me  dolió  que  pensaras  que  era  capaz  de  ser  tan  idiota,  pero  éramos adolescentes. Excepto por ese error, siempre fuiste una buena amiga para mí." 

Layla siempre me había animado a alcanzar mis sueños, y había estado ahí durante algunos momentos difíciles. Podía fácilmente darle un respiro. "Tal vez la próxima vez que te pida que vayamos a cenar, podrías decir que sí," le sugerí. 

Ella sonrió. "Tal vez lo haga, ya que aún no has ido a Russo's." 

No es que no quisiera que volviera a confiar en mí como una mejor amiga, pero no podía verla exactamente como una amiga cuando lo único que quería era desnudarla. 

 Un paso a la vez. 

Por el momento, podía disfrutar del hecho de que ella ya no me odiaba. 

"Creo que probablemente deberías estar enfadado conmigo, pero me alegro de que no lo estés," dijo Layla en voz baja. "Y todavía quiero compensarte todo esto de alguna manera." 

El sonido de arrepentimiento en su tono era más de lo que podía manejar. 

Caminé alrededor de la isla y extendí mis brazos. "Ven aquí." 

Quería estar más cerca de ella desde hace tanto tiempo que estaba dispuesto a jugar la carta del "amigo" para tenerla en mis brazos. 

Saltó de su taburete y corrió hacia mí, arrojándose a mis brazos mientras la envolvía en un abrazo de oso. 

Sabía que la había cagado casi inmediatamente. 

Pero me importaba un bledo. 

Enterré mi cara en su pelo e inhalé su seductor aroma. 

Saboreé  la  forma  en  que  me  rodeó  el  cuello  con  sus  brazos  sin  dudarlo  y pegó su cuerpo contra el mío. 

Dejó escapar un suspiro de satisfacción. "Debí saber que nunca  me harías algo tan horrible como eso. Ojalá hubiera hablado contigo." 

En realidad, ya no me importaba lo que había pasado en el instituto. Todo lo  que  me  importaba  era   ahora.  Pasé  una  mano  por  su  cabello.  "Olvídalo, Layla." 

No quería que siguiera torturándose por un estúpido error. 

Se  volvería  loca  si  su  conciencia  fuera  tan  poderosa  como  antes.  Layla siempre había sido dueña de las cosas que hacía mal, y luego se castigaba a sí misma por esos errores sin cesar. 

"Es muy difícil perdonarme por haber dejado de lado nuestra amistad de esa manera," murmuró. 

Apreté mis brazos alrededor de ella, tratando de decirle sin palabras que la perdonaba por eso. 

Pasando una mano por su espalda, le dije, "Si dices una palabra más sobre lo que pasó en el instituto, me  enfadaré. " 

Se apartó de mí e inclinó un poco la cabeza para encontrar mi mirada. "No, no  lo  harás. Siempre  has perdonado a los  demás, pero eres  muy duro contigo mismo." 

"Sólo lo ves porque eres igual," le informé mientras le apartaba un mechón de su glorioso pelo rubio de la cara. 

Tener a Layla tan cerca de mí fue una tortura porque mi polla estaba muy dura, pero debo amar el tormento, porque tampoco podía dejarla ir. 

Por eso sabía que estaba jodido. 

Su olor, la sensación de sus suaves curvas, y su cálida y sedosa piel—todos ellos eran adictivos. 

"Laila," dije roncamente, sin saber siquiera lo que quería decir. 

Mis ojos estaban enfocados en sus labios regordetes, y la  mirada cariñosa en sus ojos que me hizo reprimir un gemido de frustración. 

Quería ver la misma expresión hambrienta en su cara que ya sabía que era evidente en la mía. 

La quería como un hombre, no como un adolescente. 

Pero obviamente no me veía de manera diferente a como lo hizo hace una década. 

De  alguna  manera,  necesitaba  encontrar  una  manera  de  hacer  que  me quisiera tanto como yo a ella. 

Bajé  la  cabeza  lentamente,  sabiendo  que  tenía  que  besar  esos  suculentos labios suyos antes de perder la cabeza. 

Sólo me había movido una fracción cuando sonó el timbre. 

 ¡Mierda! 

"Debe  ser  Andie,"  dijo  Layla,  con  la  voz  sin  aliento  mientras  retrocedía lentamente. 

Tal vez más tarde, estaría agradecido de haber sido salvado por el maldito timbre. 

Pero ahora mismo, estaba deseando que Andie se hubiera quedado atascada en el tráfico por unos minutos más. 

Lo  único positivo en este  momento  fue  la mirada  ligeramente aturdida en los  ojos  de  Layla,  porque  me  decía  que  no  era   completamente   inmune    a  la química entre nosotros dos. 

Mientras me dirigía a la puerta para dejar entrar a Andie, sólo podía pensar en cómo había perdido la oportunidad de besar a Layla. 

 Otra vez. 

Ya había pasado una vez, la última vez que tuve una conversación amistosa con ella en el instituto. Habíamos ido al parque, y cuando la vi en casa a salvo, me costó todo lo que tenía para dejarla ir. Quise besarla entonces,  pero me las arreglé para retroceder justo antes de hacer el ridículo por completo. 

Esta vez, no había planeado parar, pero tal vez fue bueno que Andie llegara antes de que pudiera arruinar las cosas moviéndome demasiado rápido. 

No habría un tercer  intento. 

Había esperado más de una década por otra oportunidad de besar a la única mujer que realmente me importaba. 

El  maldito  mundo  entero  podría  irse  al  infierno  hasta  que  consiga exactamente lo que quiero la próxima vez. 





CAPÍTULO 6  

 Layla 



"Quiero ir a verte a la clínica cuando vuelva de mi larga luna de miel," me dijo Andie de forma casual mientras nos sentábamos en tumbonas juntas en la playa. 

La fiesta estaba terminando, así que  nos alejamos de la  multitud por unos minutos para relajarnos y charlar. 

No  habíamos  ido  muy  lejos.  Estábamos  todavía  fuera  de  la  improvisada pista  de  baile  en  la  arena,  pero  lo  suficientemente  lejos  para  que  pudiéramos oírnos hablar. 

La  recepción  se  había  vuelto  un  poco  loca—de  una  manera  divertida.  La parte de bailar en  la playa  no  había sido planeada, pero  una  vez que todos se dieron el gusto de tomar unas bebidas para adultos en el bar, bastantes invitados estaban más que dispuestos a participar en las lecciones de salsa espontáneas de Andie. Incluyéndome a mí. Bailamos hasta que casi nos caímos antes de buscar un lugar tranquilo para charlar. 

La miré con sospecha. "¿Por qué? ¿Pasa algo malo?" 

Tal  vez  sabía  que  su  cáncer  no  tenía  ninguna  probabilidad  de  volver  a aparecer, pero de todas formas estaba ansiosa al instante, sólo porque sabía que había pasado por mucho. 

Sacudió  la  cabeza.  "No  pasa  nada.  Pero  creo  que  por  fin  estoy  lista  para saber si tengo alguna posibilidad de tener un hijo algún día. Es muy posible que todo  el  tratamiento  que  tuve  durante  mi  cáncer  me  haya  hecho  infértil.  Si  lo hizo, quiero saberlo." 

Me  dolía  el  corazón  por  Andie.  Todo  su  sufrimiento  debería  haber terminado, pero aparentemente no fue así. Todavía estaba pensando en el daño que  la  quimio  y  la  radiación  le  habían  hecho  a  su  cuerpo.  "¿Quieres  tener  un hijo?" Pregunté gentilmente. 

Dudó  antes  de  responder.  "Hace  varios  meses,  habría  dicho  que   no.  Pero ahora que he encontrado a Noah, supongo que quiero saber si esa opción está sobre la mesa en el futuro... o no." 

Ladeé la cabeza mientras la miraba, sintiéndome un poco confundida. "¿Así que Noah quiere tener un hijo?" 

"No lo sé," respondió. "En realidad no lo hemos discutido mucho, pero si es absolutamente  imposible, él debería saberlo, ¿verdad? Noah como que  me ha hecho perder la cabeza, pero es algo que debería haber pensado antes de casarme con  él.  Debería  haberle  preguntado.  ¿Qué  pasa  si  él  termina  queriendo  tener hijos, y yo no puedo?" 

"Oh, Andie," dije suavemente. "¿No has visto la forma en que Noah te mira? 

Eres  todo  para  él.  Si  nunca  le  preguntan,  obviamente  no  le  importa  si  tienes hijos o no. Creo que el  hombre sólo te quiere... a ti. Tal  vez  un  niño sería  un bono  algún  día  si  ambos  lo  quieren,  pero  no  te  estás  estresando  por  esto, 

¿verdad?" 

Se dejó caer de nuevo en su tumbona con un suspiro. "Creo que sí. A veces todo se siente tan bien con Noah que es casi demasiado bueno para ser verdad. 

Nunca pensé que obtendría este tipo de  felices para siempre. En un  momento dado, no pensé que viviría lo suficiente para enamorarme. Ahora que ha pasado, es casi aterrador. Incluso esta fiesta me asustó mucho, porque estaba conociendo a  toda  su  familia  de  Maine  por  primera  vez,  y  cada  uno  de  ellos  es asquerosamente rico. Incluso hay una o dos celebridades en esa mezcla." 

"Y mira lo bien que resultó," le recordé. "Conocí a sus parientes de la costa este.  Son  todos  muy  agradables.  Tengo  que  admitir  que  conocer  a  Xander Sinclair fue un poco surrealista. Estuve muy enamorada de él en una época, y siempre me ha encantado su música. Pero me sorprendió. Parece tan arraigado y normal para un tipo que era una gran estrella de rock." 

"Lo  sé,"  dijo  con  un  gemido.  "Todos  me  abrazaron  y  me  dieron  la bienvenida a la familia como si realmente lo dijeran en serio." 

Puse los ojos en blanco mientras me recostaba en mi tumbona. "Lo  hicieron en  serio,  Andie.  Eres  una  mujer  increíble.  Tienen  suerte  de  tenerte  en  su familia." 

No tenía ni idea de cuando Andie se había vuelto tan insegura de sí misma. 

Generalmente tenía bolas de acero, y no se intimidaba con alguien con dinero ya que ella misma no era exactamente pobre. 

Supongo que no fue la  familia  lo que realmente la inquietó. Fue la idea de perder a Noah por cualquier razón, porque ella lo amaba muchísimo. 

"Supongo que me estoy preparando para lidiar con la decepción en caso de que  algo  suceda,"  confesó,  confirmando  mis  sospechas.  "Nunca  me  había pasado nada tan bueno, Layla. Y nunca imaginé tener a un hombre como Noah como marido. Haría cualquier cosa para hacerme feliz, y nadie se ha preocupado tanto por mí." 

Sentí  que  mis  ojos  se  llenaban  de  lágrimas  al  considerar  su  situación. 

Honestamente,  ella  era  muy  parecida  a  mí,  y  provenía  de  un  ambiente  de negligencia. A  los padres de Andie  nunca les había importado  un bledo, y  en realidad no tenía ninguna otra familia cercana. También era hija única y había crecido sola. "Hace mucho tiempo que deberías tener a alguien que  te   amé de esa manera," le dije. "No sabotees la relación porque tengas miedo, Andie. Te acostumbrarás  a  ello.  Es  tan...  nuevo.  ¿Pero  has  notado  que  cada  hombre Sinclair  mira  a  su  esposa  de  la  misma  manera  que  Noah  te  mira  a  ti?  Sí,  son intensos, pero no puedo culpar a ninguno de ellos por estar desesperadamente enamorado de las mujeres con las que se casaron." 

Andie resopló. "Estoy empezando a pensar que es una cosa de Sinclair. Una vez que se enamoran, están prácticamente condenados.  Tienen  que asegurarse de  que  las  mujeres  que  aman  están  a  salvo,  amadas  y  felices,  o  no  estarán contentos tampoco." 

"Nunca me convencerás de que es un mal rasgo que tengan," respondí. 

¿Qué mujer  no  quería   que   a un hombre le importara un bledo su felicidad? 

"No lo es," admitió. "Tienes razón. Simplemente no estoy acostumbrada a ello. Pero quiero que Noah sea feliz también. Va en ambos sentidos. Supongo que por eso  me preocupa que él quiera tener hijos algún día, y que yo  no sea físicamente  capaz  de  dárselos.  Además,  he  cambiado  de  opinión  sobre  tener hijos  yo  misma.  Aún  no  estoy  preparada  para  eso,  pero  podría  estarlo  en  el futuro si Noah también lo quiere." 

Como amiga, quería decirle a Andie que todo estaría bien. 

Pero  como  médico,  sabía  que  sus  preocupaciones  no  eran  completamente irracionales. 

Había una posibilidad de que fuera infértil, especialmente considerando lo agresivo que habían necesitado para combatir su cáncer. 

"Déjalo ir por ahora," le aconsejé. "Disfruten de su muy larga luna de miel, y  nos ocuparemos de ese asunto cuando  vuelvan.  ¿Hay alguna posibilidad de que  Boston  me  envíe  su  historial  médico?"  Ayudaría  si  supiera  exactamente cuánto y qué tipo de quimio y radiación ha sufrido. 

"Definitivamente  puedo,"  confirmó.  "No  estoy  segura  de  que  te  vaya  a gustar revisar todos esos archivos." 

"Puedo manejarlo," le aseguré mientras sonreía. "Creo que deberías hablar con Noah mientras estás fuera. Estoy segura de que puede convencerte de que no se va a decepcionar si no puedes tener un hijo algún día." 

"Creo  que  probablemente  tengas  razón,  Layla.  Pasó  toda  su  vida  adulta criando a sus hermanos." 

"¿Qué es lo que  tú  quieres?" Pregunté. 

"Él. Sólo quiero a Noah. Creo que estaría bien de cualquier manera." 

"Creo que él también lo haría, así que creo que deberías hablar de ello." 

Respiró profundamente y exhaló. "Lo haré. Sé que sueno un poco loca—" 

"No estás loca," interrumpí. "  Debes  saber si es una opción, pero no quiero que sientas que la respuesta a esa pregunta va a cambiar tu relación con Noah. 

No lo hará." 

"¿Cómo te volviste tan sabia?," preguntó. 

Me reí. "La salud de las mujeres es mi especialidad." 

"Sí,  hablando  de  tu  trabajo,  ¿está  todo  bien  entre  tú  y  Owen?  Sé  que realmente  no  quieres  hablar  de  lo  que  pasó  entre  ustedes  dos,  pero  creo  que deberías  darle  un  respiro  al  hombre,  Layla.  Creo  que  está  un  poco  herido  y confundido. Sácalo de su miseria y habla con él. Sea lo que sea que haya pasado, sigue siendo un buen hombre. No mucha gente se quedaría con un amigo como él se quedó conmigo. Sí, es un dolor en el culo como la mayoría de los hombres pueden serlo a veces, pero Owen tiene un gran corazón. Creo que eso es lo que lo  hace  tan  buen  médico,  pero  también  es  su  talón  de  Aquiles.  Ver  tanto sufrimiento humano le devoró a veces. No puede distanciarse lo suficiente todo el tiempo, así que hubo algunos casos que lo devoraron vivo." 

Lo  que  Andie  estaba  diciendo  tenía  sentido  para  mí...  ahora.  Owen  había trabajado en un hospital de una gran ciudad, y había visto tanta tristeza, tantas muertes  trágicas.  Mi  voz  temblaba  de  pesar  mientras  le  decía,  "Le  hice  algo malo, Andie. Lo juzgué mal, y me odio por eso. Acabo de descubrir que no era la persona que creía que me había jodido, pero le culpé por ello durante mucho tiempo.  Es  el tipo que siempre pensé que era, pero no me di cuenta hasta hoy." 

Ella tenía razón. Owen  era  un buen hombre, y yo lo lastimé acusándolo de ser un mentiroso y una persona que sería tan desagradable como para matar mis posibilidades de tener una oportunidad de obtener esa beca—intencionalmente. 

No  importaba  lo  obvio  que  me  pareciera  en  ese  momento,  debí  haberlo confrontado, darle la oportunidad de explicarse. Se lo   debía  porque habíamos sido amigos durante mucho tiempo. 

"Oye,"  dijo  Andie  suavemente.  "Owen  no  es  del  tipo  que  guarda  rencor. 

Arrástrate un poco y lo superará. Tuvimos muchas discusiones mientras estuve en Boston, pero nunca me echó en cara ninguno de mis errores." 

Tal vez Andie había dicho algunas cosas que lamentaba a Owen, pero tenía una  excusa.  Ella  había  estado  extremadamente  enferma,  y  luchando  contra  el cáncer. 

"Dice que ya lo ha superado," le expliqué. "Pero ¿cómo puede ser después de que he sido tan perra con él por algo que nunca pasó?" 

"Porque  le  importa,"  respondió  Andie  en  voz  baja.  "Owen  es  el  tipo  de persona que cree que la vida es demasiado corta para sostener algo en contra de 

alguien una vez que se disculpa por ello. No se lo toma como algo personal. Es una de las cosas que adoro de este hombre." 

"Todavía me siento culpable," murmuré. 

"Dale  un respiro  y será  feliz. Honestamente, creo que le  vendría bien una amiga. Me iré, y él está en un período extraño de su vida ahora mismo. Owen ha pasado toda su vida adulta estudiando para ser médico, y de repente, ha caído en una nueva vida. No creo que tenga ni idea de qué hacer con  esta  vida de no estudiar, no ir a la escuela,  y  ser asquerosamente rico encima de todo eso." 

"Sí, hablamos de eso un poco," compartí. 

"Creo  que  probablemente  puedas  relacionarte,"  meditó  Andie.  "Estar  ahí para él, Layla, porque yo no puedo estar. Necesita a alguien ahora mismo, y me siento como una mierda por dejarlo cuando siempre estuvo ahí para mí. Owen nunca me ha pedido nada. Siempre ha sido un dador." 

"¿Qué puedo hacer?" Le pregunté con entusiasmo. 

Quería hacer todo lo que pudiera para ayudar a Owen, si me dejaba. 

"Nunca admitirá realmente que necesita a alguien, o que no puede manejar todo por sí mismo," advirtió. "Pero si lo conoces de nuevo, verás cómo funciona su  mente.  El  hombre  es  jodidamente  brillante,  pero  no  creo  que  estuviera preparado  para  lo  mucho  que  cambiaría  su  vida  una  vez  que  terminara  la escuela. Estaba demasiado ocupado tratando de salir adelante cada día." 

"¿Crees que volver a Citrus Beach fue un poco raro para él? Creo que siente que  muchas  cosas  han  cambiado  aquí,"  dije  pensativa,  recordando  lo  que  el pequeño Owen me había dicho antes. 

"Ha cambiado. Para  él  y para  mí. Probablemente no lo has notado porque ha crecido poco a poco, y nunca te has ido realmente. Pero ha crecido mucho. Hay tantos  nuevos  negocios  y  nuevas  áreas  de  viviendas  que  se  construyeron después  de  que  Owen  y  yo  nos  fuéramos.  Es  un  poco  embarazoso,  pero  en realidad me perdí un par de veces buscando lugares que creía conocer tan bien. 

Todos los puntos de referencia anteriores que me llevaron a esos lugares ya no estaban,  o  estaban  ocultos  por  las  nuevas  construcciones."  Andie  se  rió  entre dientes mientras se burlaba de su propia habilidad para encontrar su camino en Citrus Beach otra vez. 

"Tal  vez por eso nunca ha estado en Russo's,"  murmuré. "Pero debe tener un GPS." 

"¡Oh,  Dios,  no!"  exclamó  Andie.  "Me  llevó  una  eternidad  admitir finalmente que necesitaba  mi GPS para encontrar algunos lugares. Esta es mi ciudad natal. Sentí que debía recordarlo, pero finalmente me rendí  y saqué mi GPS para encontrar Russo's. Cuando lo hice, descubrí que se habían  mudado. 

Tuvieron un incendio en el viejo edificio. El dueño me dijo que aprovecharon 

la  oportunidad  para  expandir  y  reconstruir  al  final  de  la  calle.  Vendieron  su antiguo sitio. Creo que ahora es un local de comida rápida." 

"Oh, Dios," me quejé. "Eso fue hace más de siete años." 

"Me he ido por más de una década, así que todo era nuevo para mí." 

Tenía que ser nuevo para   Owen, también,  pero había pasado tanto tiempo para mí que había olvidado que se mudaron un poco a la calle. "Owen preguntó por Russo's y si todavía estaban en Baker Street. Le dije que sí, porque todavía están allí. Pero no se me ocurrió decirle que no estaban en el mismo lugar." 

Estaba casi segura de que Owen había preguntado porque había intentado ir allí y no había visto la pizzería. 

 Puede sacarse un número de nueve dígitos de la cabeza después de haberlo visto sólo un par de veces hace una década, ¿pero es demasiado testarudo para encender su GPS? 

Sonreí. Sí. Eso sonó como Owen. 

Andie  suspiró.  "Como  dije,  es  nuevo  si  te  has  ido  por  diez  años.  Tal  vez deberías  llevarlo  allí  y  alimentarlo.  Al  hombre  le  vendrían  bien  unas  cuantas buenas comidas. Creo que vivía de perros calientes y fideos ramen en Boston, y sólo los comía cuando tenía tiempo de hacerlo." 

"Y café," añadí. 

"Sí," Andie estuvo de acuerdo. "No durmió  mucho, así que el café era un alimento básico para él." 

Andie  se  quedó  en  silencio  por  un  momento  antes  de  añadir  en  voz  baja, 

"No mires ahora, pero creo que has llamado la atención de Jaxton Montgomery. 

Él  ha  estado  mirándote  durante  los  últimos  cinco  minutos.  Creo  que  se  está preparando para hacer su movimiento." 





CAPÍTULO 7  

 Layla 



Me obligué a no mirar hacia atrás a los invitados de la recepción. "Creo que no  lo conozco. Obviamente  no es un Sinclair como  la  mayoría de la gente de aquí, pero su nombre me suena familiar." 

"Debería," respondió Andie, su voz mucho más alegre de lo que había sido hace  unos  minutos.  "Los  reporteros  siempre  están  persiguiendo  a  Jax  y  a  sus hermanos por todo San Diego, y reciben mucha atención de los medios. Creo que  la  prensa  está  muy  pendiente  de  Jax  y  Cooper  ahora  mismo  porque  el hermano mayor Montgomery, Hudson, está tomado ahora. Pero Jax y Cooper definitivamente siguen solteros y disponibles." 

"¿Cómo es posible que sepas tanto sobre el tipo? ¿Y por qué está aquí?" 

Definitivamente  estaba  familiarizada  con  el  nombre  de  la  familia. 

Montgomery Mining era un gigante mundial. Pero no tenía ni idea de por qué alguien de esa familia estaría aquí en Citrus Beach. 

Dudaba  de  que  los  Sinclair  flotaran  en  el  mundo  de  los  ultrarricos. 

Concedido,  eran  multimillonarios, pero eso sólo había sucedido recientemente. 

"Los he conocido a todos," me informó Andie. "Son los hermanos de Riley. 

Aparecen en algunas de las barbacoas familiares. Aunque son asquerosamente ricos,  son  todos  sorprendentemente  amigables.  Seth  afirma  que  nunca  estuvo seguro de si iban a matarlo o a darle la bienvenida a la familia al principio." 

Seth era otro de los hermanos mayores de Owen. 

Cuando recordé que el apellido de soltera de Riley  era  Montgomery antes de casarse con Seth, el misterio comenzó a caer en su lugar. Riley era en realidad una  paciente  mía,  así  que  la  conocía  a  nivel  profesional,  pero  no  pasábamos exactamente el tiempo juntas. 

"Así que en realidad  son  familia... por matrimonio," dije pensativa. 

Andie se rió. "Sí, y la familia no es todo sobre la sangre para ellos. Una vez que  los  hermanos  Montgomery  decidieron  que  los  Sinclair  eran  familia,  Seth dijo que no podía deshacerse de ellos. Fueron muy protectores con Riley hasta que estuvieron seguros de que Seth era lo suficientemente bueno para ella." 

Me reí entre dientes. "Eso debe haber sido un poco intimidante para él." 

"No creo que realmente  le importe," respondió Andie. "Estaba demasiado obsesionado con Riley como para que le importara." 

"Nunca he conocido a ninguno de ellos, y no  los he visto antes,"  le dije a Andie, segura de que si hubiera visto a los hermanos, habría recordado haberlos conocido. 

"Creo que  llegaron después de que  la  mayor parte del baile terminó. Pero me di cuenta de que Jax no puede apartar los ojos de ti ahora mismo," dijo Andie bromeando. 

"Probablemente te está mirando a ti, no a mí," argumenté. "No me conoce, y está un poco oscuro por aquí." 

"Es lo suficientemente ligero," no estaba de acuerdo. "Lentamente empieza a  girar  tu  cabeza  hacia  la  multitud,  y  luego  dime  que  no  te  está  mirando directamente." 

Como ella sugirió, me moví lentamente, ajustando mi campo de visión poco a poco. Una vez que estaba mirando a los invitados, me quedé helada mientras mi mirada se fijaba en el conjunto de ojos grises más intenso que jamás había visto. 

Jaxton  Montgomery  era  impresionantemente  guapo,  pero  había  algo  tan crudo en su descarada y fija mirada que me fascinaba más su personalidad que su aspecto. 

El  tipo  era  definitivamente  audaz.  No  parecía  importarle  un  bledo  que estuviera mirando, ni miraba hacia otro lado avergonzado. 

"¡Santa Mierda!" Susurré mientras rompía el contacto visual con él y miraba a Andie. 

"Te lo dije," dijo con suficiencia. "Aquí viene. Creo que es hora de que me vaya.  Es  un  buen  tipo,  Layla.  Todos  los  hermanos  Montgomery  son  un  poco nerviosos en la superficie, pero te gustará." 

"Oh, Dios mío. Andie, no te atrevas a despegarte de  mí," dije con una voz amenazante si-te-vas-te-voy-a-matar. 

No se sintió intimidada en absoluto cuando se puso de pie y saludó al recién llegado. "Hola, Jax. Me alegro de verte de nuevo." 

Vi  como  Jax  le  daba  a  Andie  un  breve  abrazo.  "Es  un  placer  verte  a  ti también,  Andie.  Felicidades  por  el  nuevo  matrimonio.  Noah  es  un  tipo afortunado." 

Observé  y  escuché  mientras  Andie  hablaba  con  Jax.  Era  evidente  que  el hombre podía ser completamente encantador cuando quería. Obviamente, había crecido en un mundo muy privilegiado, y claramente sabía cómo mezclarse en una fiesta. 

"Creo  que  no  conozco  a  tu  amiga,"  dijo  Jax  de  forma  casual  mientras  se giraba para mirarme. 

Sus  ojos  ya  no  eran  intensos.  Sonrió,  y  su  penetrante  mirada  de  antes  se transformó en una expresión mucho más amistosa. 

Andie sonrió y dijo con cortesía, "Jax Montgomery, te presento a una de mis mejores amigas, Layla Caine. Layla es una enfermera practicante. Ella y Owen trabajan juntos en la clínica ahora." Respiró hondo antes de añadir, "Mejor voy a buscar a mi nuevo marido. Probablemente piense que lo abandoné." 

Le lancé a Andie una sucia mirada mientras saludaba, justo antes de que se dirigiera a los invitados. 

 ¡Traidora! 

No  es  que  no  me  gustara  conocer  gente  nueva,  pero  habría  sido  mucho menos incómodo si se hubiera quedado un tiempo. 

Jax se sentó en el extremo de la tumbona que Andie había dejado libre. 

Levanté  el  respaldo  de  mi  asiento  y  enrosqué  las  piernas  a  mi  lado,  para poder ver finalmente toda su cara. 

Como  todos  los  demás  invitados,  se  había  vestido  casualmente  con  unos vaqueros y una bonita camisa con cuello. 

En la superficie, parecía relajado, pero sentí que había un depredador justo debajo de esa fina capa de amabilidad, listo para saltar en el momento en que fuera necesario. 

"Conocí a Owen hace unos minutos," dijo Jax en un tono relajado. "Parece un tipo bastante agradable. ¿Cómo es trabajar con él?" 

"En  realidad  lo  conozco  desde  hace  mucho  tiempo.  Éramos  amigos  en  el instituto," le expliqué. "Es bueno tenerlo de vuelta en California, y me encanta lo  que  hago.  Honestamente,  no  hemos  estado  trabajando  juntos  todo  este tiempo. Acaba de comprar la clínica hace unos meses." 

Jax  me  sonrió,  y  realmente,  debería  haberme  desmayado.  El  tío  era absolutamente  precioso.  Su  pelo  castaño  tenía  unas  impresionantes  mechas caoba, y probablemente  llamaría a su cara hermosa porque su estructura ósea era perfecta, pero era demasiado duro para ser en realidad un "niño bonito." 

Su  bajo  barítono  era  suficiente  para  hacer  temblar  a  una  mujer  en anticipación. 

El problema era que yo no era  esa mujer. 

No  tenía  ninguna  duda  de  que  Jax  probablemente  fue  perseguido  sin descanso. 

Era un multimillonario. 

Era guapo, alto y musculoso. 

Pero por alguna razón, no hizo nada por mí. 

Nada. 

Cero. 

Ni siquiera una pizca de atracción. 

Los intentos de emparejamiento de Andie fueron un completo fracaso. 

Empezó  a   gustarme   Jax  cuando  empezamos  a  hablar  y  nos  conocimos. 

Parecía interesado en lo que yo tenía que decir, y me mantuvo entretenida con historias sobre lo que era circular en el mundo de los súper ricos. 

"Creo que me volvería completamente loca tener que pasar tiempo con un montón de gente estirada que no me gustaba," le dije. 

Se encogió de hombros. "No todo es malo. Creo que sólo tienes que poner todo el asunto en perspectiva. Lo trato como un juego, y nunca olvido que esa gente vive en una burbuja. A veces, en mi negocio, es necesario jugar en su caja de arena y hacer amigos, pero en realidad lo evito cuando puedo." 

Incliné mi cabeza mientras lo miraba. "¿No vives en esa misma burbuja?" 

Se rió entre dientes. "¡Jesús! Espero que no." 

"¿Qué te hace tan diferente? Creciste rico y privilegiado, ¿verdad?" 

"Lo hice," admitió. "Pero también fui un SEAL de la Marina hasta que tuve que renunciar a ello para volver a San Diego a ayudar a gestionar Montgomery Mining con mis hermanos. Salí de esa burbuja bastante pronto, y ahora que he vuelto, no puedo tomar ese mundo superficial tan en serio. Vi mucho del lado más feo de la vida, y una vez que lo vi, nunca pude olvidar que la vida no es fácil para la mayoría de la gente." 

"Lo  siento,"  dije  suavemente.  "No  tenía  ni  idea  de  que  estuvieras  en  el ejército." 

Sonrió. "¿Así que pensaste que siempre he sido un inútil rico?" 

Le  devolví  la  sonrisa.  "Más  o  menos.  Empiezo  a  pensar  que  hago demasiadas suposiciones, y eso me mete en problemas a veces." 

Lo que le había hecho a Owen me vino inmediatamente a la mente, y supe que tenía que trabajar en mi tendencia a sacar conclusiones. 

Pero en realidad, era un poco difícil imaginar a un millonario rico y guapo como Jax saltando a la llamada del Tío Sam. 

Jax sacudió la cabeza lentamente. "No te culpo por pensar que era un niño rico malcriado. Pero los niños con dinero no siempre tienen una infancia idílica. 

Digamos que todo lo que hacían mis padres giraba en torno al dinero, y ninguno de ellos era buena gente. Supongo que quería alejarme de todo eso, y hacer algo más honorable que escribir un cheque." 

Dios,  lo  admiré  por  eso.  La  mayoría  de  los  ricos  probablemente  se estremecerían de horror ante la idea de pasar un mal rato en el ejército sin todos los  lujos  que  estaban  acostumbrados  a  tener.  "¿Tus  padres  siguen  vivos?" 

Pregunté con curiosidad. 

"Mi padre está muerto, y mi madre está muerta para mí," contestó Jax con gravedad.  "No  nos  hablamos.  No  puedo  entrar  en  detalles,  pero  hace  poco descubrí que le hizo algunas cosas a Riley que nunca podré perdonar." 

Podría  identificarme  con  las  infancias  de  mierda,  y  con  tener  padres  que dejan que sus hijos sean víctimas en lugar de preocuparse por su bienestar. "Lo siento." 

"No lo estés," insistió. "No lo hiciste." En un tono más ligero, dijo, "Parece que  Xander  Sinclair  decidió  sacar  su  guitarra  y  hacer  un  par  de  sus  baladas. 

¿Quieres bailar? Quiero hablar contigo de algo, pero puedo hacerlo fácilmente mientras bailamos." 

Sacudí la cabeza. "Soy una terrible bailarina. Sé que te perdiste lo de bailar salsa que pasó antes de que llegaras, pero fui un desastre total." 

Como pasé la mayor parte de mi vida adulta en la escuela, me perdí los años en los que la mayoría de mis amigos iban de fiesta. No es que muchos de mis compañeros  de  universidad  no  se  hubieran  dejado  llevar  por  la  escena  de  los clubes, pero siempre había tenido algún tipo de trabajo mientras iba a la escuela, así que nunca tuve tiempo de unirme a ellos. 

Jax se puso de pie y extendió su mano. "Soy un profesor bastante bueno." 

"No sucederá. No la toques," dijo una voz familiar por detrás de mí. "Layla me prometió el resto de sus bailes esta noche." 

Sabía exactamente a quién pertenecía ese barítono nervioso, pero de todos modos me di la vuelta. "¿Owen?" 

Me sorprendió la mirada en su cara. Era una expresión que nunca había visto antes, una de pura y absoluta ira. 

Jax  levantó  las  manos.  "Oye,  amigo.  Cálmate.  No sabía  que  vosotros  dos erais de verdad una pareja." 

Rápidamente dije, "No somos—" 

Owen  interrumpió con  "Somos. Así que  te agradecería que te retiraras de una vez." 

Abrí la boca para decir algo, pero las palabras nunca tuvieron oportunidad de  salir  de  mi  boca.  Owen  me  agarró  la  mano,  me  puso  de  pie  y  me  arrastró lejos de Jax antes de que pudiera decir otra palabra. 





CAPÍTULO 8  

 Layla 



"¿De  qué  diablos  se  trata  todo  esto?"  Escupí  mientras  Owen  seguía caminando  hasta  que  estuvimos  lejos  de  los  otros  invitados  de  la  fiesta. 

"Detente,"  insistí.  "Ya  hemos  caminado  al  menos  media  milla  desde  la recepción." 

"No lo suficiente," refunfuñó, pero disminuyó un poco su ritmo. 

Le tiré del brazo. "Dije que te  detuvieras, Owen. Ni siquiera llevo zapatos, y no puedo ver por dónde camino." 

Me había quitado las sandalias antes de entrar en la tumbona, así que estaba a merced de cualquier objeto afilado en la arena en ese momento. 

Se  detuvo  inmediatamente.  "¡Mierda!  Lo  siento.  ¿Estás  bien?  Ni  siquiera me di cuenta de que no llevabas zapatos." 

Saqué mi mano de la suya y las apoyé en mis caderas. "Estaré bien después de que me digas qué demonios acaba de pasar." 

Owen  sacó  su  teléfono  del  bolsillo  y  encendió  su  aplicación  de  linterna. 

"Volvamos. Mantendré la luz delante de ti para que puedas ver donde pisas." 

"No me moveré hasta que me digas exactamente por qué fuiste tan grosero con Jaxton Montgomery," dije tercamente. 

Lo  escuché  exhalar  audiblemente  antes  de  que  dijera,  "Layla,  no  puedes estar pensando honestamente en salir con él, ¿verdad? Jax Montgomery es un jugador. Ha sido fotografiado con más mujeres de las que nadie puede contar realmente.  Es  el  peor  de  todos  los  hermanos  Montgomery.  Un  tipo  así  te masticará y te escupirá sin una sola onza de remordimiento. No es el adecuado para ti." 

Mi temperamento estalló. "¿Desde cuándo es esa  tu  decisión?" 

No es que estuviera interesada en Jax, pero no era asunto de Owen con quien decidí salir. 

"No  quería  que  cometieras  un  gran  error,"  retumbó  mientras  extendía  la mano, me quitaba la mano de la cadera y la volvía a meter en la suya. "El tipo es un problema." 

Dejé  escapar  un  aliento  exasperado  cuando  empecé  a  caminar  con  él  de regreso a su casa. "¿Y sabes todo esto sólo por conocerlo una vez en la fiesta de esta noche?" 

"Cuando lo vi hablando contigo, estaba pasando el rato con Aiden, Seth y Noah. Los tres estuvieron de acuerdo en que Montgomery pasa por las mujeres como si fueran desechables. ¿Sabías que a Jax se le llama "la maravilla de una cita" porque nunca tiene una segunda cita con ninguna mujer? No es que a mis hermanos  no  les  guste,  pero  todos  dijeron  que  es  un  mujeriego,"  refunfuñó Owen mientras me guiaba por unas rocas en la arena. 

"¿No crees que es un poco injusto juzgar a alguien por las opiniones de los demás?" Pregunté. 

"No cuando la información viene de mis hermanos mayores," respondió con terquedad. "Confío en ellos." 

Lancé un suave suspiro. Una de las cosas que siempre me han gustado de Owen es su protección, pero arrastrarme lejos de Jax es ir demasiado lejos. "No has estado por aquí durante  más de una década, Owen, y  me las he arreglado bastante bien sin tu intervención." 

"Sí,  bueno,  voy  a  estar  por  aquí  a  partir  de  ahora.  Acostúmbrate,"  dijo bruscamente. 

Mi  corazón  se  aceleró  y  traté  de  no  dejar  que  sus  palabras  me  afectaran demasiado.  Tal  vez   estaría   por  aquí  por    un  tiempo,  pero  eventualmente encontraría nuevos amigos en Citrus Beach, y probablemente una mujer en la que estaría románticamente interesado, también. 

Aunque  confesó  que  se  interesó  por  mí  en  el  instituto,  no  le  dije  que  me sentía exactamente igual en aquel entonces. Éramos personas diferentes ahora, y no éramos niños con un capricho adolescente. 

 Entonces, ¿por qué me sigue doliendo el corazón por estar cerca de él? 

Cuando  lo  abracé  antes  de  que  Andie  llegara,  estaba  casi  segura  de  que Owen estaba listo para besarme. Pero recobré el sentido  justo después de que Andie entrara en la casa, y Owen le dio el mismo abrazo de oso de bienvenida que me había dado a mí. 

El  hombre  no  tenía  miedo  de  mostrar  su  afecto  por  sus  amigos,  y  me  di cuenta de que Owen sólo estaba siendo... Owen. 

¿Realmente  creí  que  todavía  albergaba  algún  tipo  de  interés  en  mí  como mujer después de diez años de no vernos? 

 ¡Ridículo! 

Owen no era el chico que yo conocía. 

Ahora era un multimillonario, ya crecido y guapo, y el médico que siempre quiso ser. 

Las mujeres caían a sus pies, por el amor de Dios. 

Al acercarnos a su casa, rompió el silencio entre nosotros. "Sentémonos un minuto, Layla. No estoy listo para volver. Quiero preguntarte algo." 

Me quedé perpleja cuando se tiró a la arena justo fuera de las brillantes luces de su patio, pero dejé que me arrastrara con él. 

Me  soltó  la  mano  para  apagar  la  luz  del  teléfono,  y  alisé  el  material  de algodón de mi vestido de verano, para que me cubriera hasta las rodillas. 

"¿Qué quieres preguntarme?" Cuestioné con curiosidad. 

Se sentía casi surrealista estar sentada al  lado de Owen otra vez. Como si estuviéramos de vuelta en el parque de la ciudad cuando éramos adolescentes. 

Sin embargo, también era diferente. 

Owen  y  yo éramos bastante extraños el  uno para el otro ahora. Habíamos vivido vidas completamente separadas de adultos. 

Estuvo callado  un  minuto antes de contestarme. "Tal  vez  he cambiado  de opinión sobre la pregunta, ya que tendría que derramar mis tripas sobre todas las cosas que no puedo hacer o no he hecho en mi vida." 

"Dime," le insté. "Quiero ayudar." 

El  mar estaba extremadamente  en calma esta noche,  y el suave sonido de las olas golpeando la orilla me tranquilizó. 

Haría  lo  que  fuera  para  ayudar  a  Owen.  Todo  lo  que  tenía  que  hacer  era pedirlo. 

Liberó  un  suspiro  masculino.  "Te  estaba  diciendo  antes  cómo  me  siento fuera de lugar ahora que  he terminado  la escuela. Siento que  no pertenezco a este nuevo mundo sin estudiar, sin clases, y sólo trabajando en horas de oficina la mayor parte del tiempo. Empecé a hacer una lista de las cosas que no sé hacer o nunca he hecho, y es bastante larga." 

Sonaba tan inseguro cuando admitió lo inepto que se sentía, y eso me hizo doler el corazón. "Creo que es bastante normal," le expliqué. "Te dije que me sentía  de  la  misma  manera.  A  veces  todavía  lo  hago.  Lleva  un  tiempo adaptarse." 

Owen estaba empezando a volver al mundo real, después de poner su vida personal  en  espera  durante  años  para  pasar  la  escuela  de  medicina  y  su residencia. 

"A veces ya no estoy seguro de pertenecer a mi propia familia," compartió. 

"Quiero decir, siempre he sido muy unido a mis hermanos, pero nunca estuve realmente ahí para ninguno de ellos. Mientras ellos luchaban con las relaciones, los problemas y el manejo de esta herencia, yo básicamente ignoraba el dinero. 

Cuando nos reunimos, a veces hablan de cosas que no significan nada para mí. 

Yo  no  estaba  cerca  para  compartir  ninguna  de  esas  experiencias  con  ellos. 

Buenas o malas." 

Para  un  tipo  que  valoraba  la  familia,  tenía  que  ser  difícil  darse  cuenta  de cuánto  había  echado  de  menos.  Pero  no  fue  su  culpa.  "Te  pondrás  al  día  con todo lo que pasó eventualmente," le aseguré gentilmente. "Has vivido una vida separada en otro estado, pero todo se arreglará." 

"No  es  sólo  eso,"  retumbó.  "Jesús,  Layla,  ni  siquiera  sé  bailar.  No  fui  un fiestero en la universidad. Tampoco salí con nadie. Nunca me he emborrachado, y no hice nada sólo porque  quería  hacerlo. Trabajaba cada minuto del día sólo para  mantenerme  al  día  con  mis  estudios,  y  para  seguir  comiendo.  No  tenía tiempo para nada frívolo o no esencial. Demonios, apenas dormía." 

 ¿Owen realmente no había salido con nadie? ¿Nunca? 

No tenía ni idea de por qué era tan difícil de creer cuando yo no había hecho muchas citas. "¿Quieres hacer todas esas cosas que pusiste en esa lista?" 

"Sí  y  no,"  respondió  pensativo.  "Podría  prescindir  de  la  parte  de emborracharme. Por lo general no resulta tan bien la mañana siguiente, pero me gustaría ponerme al día con mi familia, y hacer cosas que un chico normal de mi  edad  estaría  haciendo  ahora.  Si  en  serio  estás  dispuesta  a  hacer  cualquier cosa para compensar tus suposiciones erróneas sobre mí, hay algo que podrías hacer por mí." 

"Todo lo que tienes que hacer es pedir," dije enfáticamente. 

"Si voy a tener citas como un chico normal, necesito practicar. Me gustaría practicar  contigo. Sé mi interés amoroso, Layla. Una vez que me sienta cómodo con ese tipo de relación, realmente me gustaría que volviéramos a ser amigos." 

Abrí la boca para decirle que absolutamente  no podía ser su novia temporal maniquí de prueba, y luego la volví a cerrar. 

 Le debía  por todas las cosas horribles que dije y por la forma en que lo traté. 

¿Realmente me pedía tanto a cambio? 

Me perdonó tan  fácilmente que tal  vez  necesitaba averiguar  lo que quería antes de rechazarlo de plano. 

"¿Qué requiere exactamente este arreglo?" Pregunté con cuidado. 

"Citas. Romance. Diversión. Nuevas experiencias," explicó. "Ayudándome a encontrar mi camino en esta maldita ciudad otra vez, y averiguando qué quiero hacer cuando no estoy trabajando. Dijiste que te sentías así cuando saliste de la escuela, así que probablemente sabes lo que necesito, ¿verdad?" 

"Yo..." Tosí fuerte antes de continuar. "Para ser completamente honesta, no soy exactamente una persona con experiencia en citas, tampoco, Owen, así que no estoy segura de cuánto puedo ayudarte con eso. Cuando terminé la escuela, mi  madre  estaba  enferma  con  una  enfermedad  del  hígado.  Murió  hace  ocho meses. Yo estaba más o menos en la misma posición que tú." 

 Y todavía soy... 

"Bien," dijo amablemente. "Entonces aprenderemos juntos. En realidad, me sentiría  más  cómodo  con  alguien  que  no  tuviera  tanta  experiencia.  Menos posibilidades  de  sentirme  como  un  idiota  si  hago  algo  mal."  Dudó  antes  de añadir, "Siento lo de tu madre, Layla. No lo sabía." 

Nadie  lo  sabía  porque  no  había  hablado  mucho  de  la  enfermedad  de  mi madre, o de su muerte. La única persona en su funeral había sido yo. La mujer no había inspirado exactamente amor o calidez de ningún tipo mientras estuvo viva. 

"Gracias,"  dije  en  voz  baja.  "Sólo  quería  que  entendieras  que  mi  vida también ha sido una mierda hasta ahora, excepto por tener una carrera que me encanta, y mi trabajo voluntario en el refugio." 

"Entonces aprendamos todas estas cosas juntos," sugirió. 

"No puedes simplemente forzar el romance, Owen," dije, exasperada. 

"No sería forzado para mí. Me preocupo por ti, Layla. Siempre lo he hecho." 

El gran problema era que tampoco sería una fachada completa para mí. Me había preocupado por Owen,  incluso  después de que supuestamente me hubiera quemado.  Tal  vez  tuve  que  obtener  mucha  información  de  segunda  mano  de Andie, pero presté atención cuando ella habló de Owen y de cómo le iban las cosas en la escuela de medicina y en su residencia. 

Todos  estos  años,  probablemente  había  estado  más  herida  que  enfadada. 

Había enterrado  mis emociones  más tiernas bajo un exterior  furioso. Y ahora que  sabía  que  Owen  nunca  me  había  traicionado,  me  daba  cuenta  de  que  mi cariño por él nunca había desaparecido del todo. 

Todavía  me  atraía,  y  supe  que  podía  acabar  enamorándome  de  un  Owen adulto que no quería nada más que una especie de profesora o... una compañera de juegos adulto. 

Pero tampoco quería decir que  no. 

Porque me preocupaba por él, quería pasar tiempo con él, ver cómo había cambiado  y  cómo  seguía  siendo  el  mismo.  Por  alguna  razón,  anhelaba  eso después de no ver su cara o escuchar su voz por más de una década. 

Y si salir con él significaba compartir un beso o dos, no sería exactamente una dificultad. Por mucho que tratara desesperadamente de no estarlo, me  sentía impotentemente atraída   por  él. 

Vale, quizás  necesitábamos  hablar sobre todo el asunto de los besos. 

 Tendríamos  que atenernos a una línea de tiempo, porque necesitaría un final para recordarme que todo era un acuerdo de tiempo limitado. 

"¿Dos meses?" Cuestioné. "¿Es ese el límite de tiempo?" 

"A  menos  que  me  dejes  antes  de  eso  si  actúo  como  un  idiota,"  dijo juguetonamente. 

Puse los ojos en blanco. Dios, algunas cosas  nunca  cambiaron. 

Obviamente, Owen todavía podía hacer una frase tonta cuando  se  suponía que estábamos   teniendo una conversación seria. Pero no me iba a quejar de eso. 

De hecho, echaba de menos esos comentarios tontos. Mucho. 

"Nada de sexo," insistí. "No puedo hacer  eso  en un romance imaginario." 

Oh,  diablos,  sí,  probablemente  terminaría   queriéndolo   porque  me   atraía Owen, pero necesitábamos establecer algunas reglas ahora mismo. 

"No hay problema," aceptó de inmediato. "Mientras no me digas que no me  

besarás, soy flexible." 

Tragué  duro.  Esa   iba  a  ser  mi  próxima  petición,  pero  ¿un  beso  o  dos  era realmente un problema tan grande? 

"Bien," dije a regañadientes, preguntándome si había algo que no habíamos discutido pero que debíamos. "Entonces supongo que tenemos un trato." 

"¿Todavía eres virgen, Layla?" Preguntó Owen. "No tienes que responder a esa pregunta si no quieres, sólo estoy siendo un amigo curioso." 

"No," no tuve problemas en admitirlo. "¿Tú?" 

"Nop.  En  realidad,  nunca  he  tenido  una  cita,  pero  sí  me  he  acostado  con alguien," dijo con franqueza. 

Su  respuesta  honesta  me  había  hecho   querer   compartir  mi  pasado  con  él, pero  no estaba  lista para eso. Puede que   nunca  esté preparada para compartir esa parte de mi vida con nadie. 

"Ahora que tenemos todo eso resuelto, ¿qué hacemos primero?" Pregunté, tratando de aligerar la atmósfera. 

"Dímelo  tú,"  sugirió.  "Quiero  que  disfrutes  esto,  Layla.  Parece  que  tengo más dinero del que sé qué hacer, así que nada está fuera de los límites. Hagamos algunas  de  las  cosas  que  no  podíamos  hacer  cuando  éramos  adolescentes pobres. Sólo haz una cosa por mí," pidió. 

"¿Qué cosa?" Pregunté. 

"Mantente alejada de Jax Montgomery, al menos durante los próximos dos meses. Supongo que una vez que esto termine, vas a terminar haciendo lo que quieras, pero no puedo tratar de romancearte mientras estás babeando por otro tipo," dijo escuetamente. 

Resoplé.  "Owen,  nunca   he    babeado,  y  no  creo  que  le  interese  tampoco. 

Tuvimos una conversación amistosa, pero simplemente no me siento atraída por él de esa manera." 

"Si eso es cierto, probablemente eres una de las pocas mujeres solteras en el mundo  que  se  siente  así,"  dijo  Owen  secamente  mientras  se  ponía  de  pie  y extendía la mano. 

Me encogí de hombros una vez que me puso de pie. "Lo dudo. Quiero decir, es  guapo,  insanamente  rico,  y  muy  suave.  Pero  no  había  ninguna  química 

romántica entre nosotros. Aunque tendría que discutir contigo sobre que él es un problema. Fue muy amable conmigo." 

"Probablemente  porque  sabía  que  era  la  única  manera  de  hacer  que  se  te caigan las bragas," dijo, sonando disgustado. 

Puse los ojos en blanco  mientras regresábamos  lentamente a los invitados en  la playa  y el patio. "Dijiste que tenías  una  lista de cosas que nunca habías hecho, y de cosas que te sentías inepto para hacer. ¿Puedes mostrármela?" 

"Te daré una copia," aceptó, sonando un poco reacio. "Es una lista bastante larga." 

Más tarde esa noche, Owen me dio una copia antes de que me fuera de su casa. Mi corazón casi se rompió cuando la miré, y de repente no podía esperar para empezar. 





CAPÍTULO 9  

 Owen 



"Es imposible que este lugar estuviera aquí cuando éramos niños," le dije a Layla justo después de tomar un trago de mi café  y saborear el sabor a  moca antes de tragarlo. 

Era domingo, y el centro comercial estaba ocupado, pero una vez que nos metimos en la cafetería de especialidades, fue un poco menos ruidoso. 

Sacudió  la  cabeza  mientras  se  tragaba  una  bocanada  de  cualquier  brebaje que acababa de pedir. "No estaba aquí. Fue construido unos dos años después de  que  te  fueras.  Hay  muchos  lugares  de  alto  nivel  aquí,  así  que  no  compro mucho aquí. Pero si nunca te has detenido en un café especial, este es el lugar para experimentarlo primero. Tenemos las cadenas habituales como Starbucks, pero  este  lugar  es  especial.  Se  preocupan  por  servir  los  mejores  cafés  del planeta." 

Layla había sacado esta excursión de mi lista de nunca-jamás que le había dado. Lo supe en cuanto vi el cartel de la entrada de la cafetería. 

"Me sorprende que no hayas elegido el Coffee Shack. Ha estado en la ciudad desde que tengo memoria," reflexioné. 

Levantó  la  mano.  "No  me  malinterpretes.  El  Coffee  Shack  también  es increíble, y voy mucho allí, pero es agradable derrochar de vez en cuando. Son bastante caros aquí, pero tienen unos cafés muy exóticos." 

"Creo que puedo permitírmelo," bromeé. "Y es un café muy bueno." 

Honestamente,  fue  el  mejor  café  que  he  tomado.  Pero  no  fue  tan  difícil superar la marca genérica más barata que pude encontrar en el supermercado. 

Durante la escuela de medicina, se trataba más de cantidad que de calidad. 

Layla  y  yo  habíamos  conseguido  una  pequeña  mesa  en  la  esquina  de  la tienda  donde  podíamos  sentarnos  y  disfrutar  de  los  cafés  extra-grandes  que habíamos pedido. 

Me alivió que cambiara su sexy vestido de verano por unos vaqueros y una camiseta  de  colores  cuando  pasó  por  mi  casa antes.  Pero  finalmente  descubrí que no importaba lo que llevara puesto. Estaba bastante seguro de que querría clavarla, sin importar su atuendo. 

Había algo en esta mujer que siempre me dejaba sin aliento. 

"¿Es realmente la primera vez para ti?" preguntó, sus hermosos ojos azules estudiando mi cara. 

"Sí,"  dije  honestamente.  "Nunca  pude  justificar  el  dinero  que  me  costaría comprar  mi  café  en  una  cafetería  cara.  En  Boston,  podría  comprar  una  lata entera en la tienda de comestibles por el precio de un café grande en algunos de esos lugares. Hice café en casa y llevé una taza grande y aislada cuando salí de mi apartamento. Una  vez que  llegué  al  hospital, casi todos los departamentos tenían una cafetera en algún lugar." 

Ella asintió. "Yo también estaba muy ajustada cuando estaba en la escuela. 

Pero cuando empecé a trabajar como enfermera, decidí que podía derrochar de vez en cuando." 

"Definitivamente estoy dispuesto a renegociar tu salario, Layla. Fortney no te pagó tan bien." Demonios, le daría a la mujer lo que quisiera. Se lo merecía. 

Me  envió  una  dulce  sonrisa  que  me  puso  la  polla  tan  dura  que  fue  casi incómodo  cuando  dijo,  "Estaba  recién  egresada  de  la  escuela  cuando negociamos ese contrato. Era  una recién  graduada, así que  fue  muy  generoso considerando  que  no  tenía  experiencia.  Incluso  ahora,  soy  una  especie  de novata. Sólo llevo dos años en la clínica, y mi salario está bien. Todavía estoy pagando los préstamos estudiantiles, y me gustaría eventualmente comprar mi propio lugar, pero no me quejo. Es bueno tener un poco de dinero para los extras ahora." 

Layla nunca había sido una quejosa, sin importar sus circunstancias. "Pronto revisaremos el contrato," le advertí. "Ya no estás recién egresada de la escuela." 

Diablos,  acababa  de  comprar  una  casa  frente  al  mar  que  había  costado millones, y Layla todavía estaba cargada con préstamos estudiantiles. 

Se tragó un sorbo de café antes de insistir, "Estoy bien, Owen." 

"Puedo eliminar esos préstamos estudiantiles en cuestión de minutos, Layla. 

Déjame ayudarte," insistí. 

"Absolutamente  no,"  regañó.  "Owen,  sabía  que  iba  a  tener  que  pagar  mis préstamos estudiantiles, y no me está aplastando. Son mi responsabilidad." 

"Mi dinero crece enormemente cada maldito día, gracias a las inversiones que Evan me ayudó a hacer." Dudé un segundo antes de decir, "Lo que me lleva a una pregunta que he querido hacerte." 

"Pregunta," animó. 

"¿Cómo te sentirías trabajando en una clínica gratuita? He pensado mucho en el cambio de mis circunstancias, y estoy seguro de que no   necesito  ningún ingreso  que  genere  como  médico.  Obviamente,  mantendré  los  contratos  que tengo para los pacientes asegurados, pero me gustaría ampliar y ofrecer atención 

en  una  escala  móvil  para  los  no  asegurados.  Y  gratis  para  los  pacientes  que realmente no pueden pagarlo." 

Observé su cara mientras sus ojos se abrían de par en par y luego adquirió ese  brillo  vidrioso  que  significaba  que  las  lágrimas  eran  inminentes.  Había crecido con hermanas gemelas.  Conocía  esa mirada. 

 ¡Mierda! 

"Seguirás  recibiendo  un  generoso  salario,  Layla,  y  beneficios,"  añadí rápidamente. 

Tomó un sorbo de su café y parpadeó varias veces como si tratara de evitar que las lágrimas cayeran. "Owen, creo que sería increíble. No me preocupa mi salario.  Sólo  pensaba  en  cuánta  gente  podríamos  ayudar.  Tal  vez  podríamos ofrecer  mamografías y pruebas de Papanicolau gratis para las mujeres que no pueden pagarlas. Muchas mujeres sin seguro médico las posponen durante tanto tiempo porque no hay suficiente dinero en su presupuesto para alimentar a sus hijos y tomar medidas proactivas para su salud. Salvarías vidas, Owen. Sé que lo harías." 

Demonios,  si  hubiera  sabido  que  me  miraría  de  la  forma  en  que  lo  hace ahora, habría empezado a reorganizar la clínica antes de que la tinta se secara después de cerrar. 

La mujer me miraba como si yo fuera su héroe, todo porque sugerí renovar la clínica para ayudar a la gente que no tenía seguro y no tenía dinero para la atención médica básica. 

No era como si estuviera sacrificando algo. Podía permitírmelo. 

"Tendríamos  que  añadir  personal,"  le  advertí.  "Y  probablemente expandirnos.  Definitivamente  podríamos  hacer  medicina  preventiva  para mujeres y familias." 

Había estado pensando exactamente en cómo cambiar las cosas ahora que mi situación financiera había mejorado. Drásticamente. 

Su cara se iluminó. "Tal vez podríamos tratar de encontrar subvenciones, o hacer recaudaciones de fondos. No deberías tener que pagar toda la factura de la clínica tú mismo." 

Me  encogí  de  hombros.  "No  importaría  si  lo  hiciera.  Nunca  echaría  de menos el dinero. Pero tuve una larga charla con Evan  mientras estuvo aquí, y tuvo algunas buenas ideas. Una cosa que puedo decir de los Sinclairs es que son muy generosos con las organizaciones benéficas, por lo que saben mucho sobre la  recaudación  de  fondos  y  ayudar  a  esas  entidades  a  mantenerse  lo  más posible." 

"Me sentiría bien  trabajando en  una clínica que pudiera ayudar a  la  gente que  realmente  lo  necesita,"  dijo,  su  cara  todavía  iluminada  como  un  árbol  de Navidad. 

"Yo también," estuve de acuerdo. Me dediqué a la medicina porque quería ayudar a la gente, y me alegré mucho de poder ofrecer más de lo que jamás creí posible  cuando  comencé  la  escuela  de  medicina.  "Pero  también  es  tu  clínica. 

Quería saber cómo te sentirías antes de empezar a planificar." 

Puso los ojos en blanco. "Es  tu  clínica, Owen. Yo sólo trabajo allí." 

Sacudí  la  cabeza.  Tal  vez  no  tenía  la  propiedad  de  la  clínica,  pero   era   el corazón  de  la  misma.  Sólo  me  había  llevado  un  día  de  trabajo  con  ella  para darme cuenta de eso. "No sería lo mismo si no estuvieras detrás de mí en esto, Layla." 

"Estoy mil por ciento detrás de ti," dijo con entusiasmo. 

No  esperaba  que  rechazara  la  idea  por  completo,  pero  me  sorprendió  un poco que la apoyara de todo corazón. Iba a ser mucho trabajo, y significaría que habría muchos cambios, pero eso no parecía preocuparle en absoluto. 

 Realmente no ha cambiado mucho. Layla todavía tiene un buen corazón. 

Le sonreí como un idiota. "Hablaremos de los detalles cuando estemos en la oficina. Se supone que debería estar cortejándote ahora mismo." 

Levantó su taza. "Me compraste un café. Creo que ya estoy cayendo por ti." 

Me pestañeó coquetamente y me reí de su expresión tonta,  a pesar de que estaba  tan  jodidamente  duro  que  estaba  haciendo  una  mueca  debajo  de  ese humor. 

 Tengo dos meses para hacer que confíe en mí, y para hacer que quiera que todo esto sea real. 

Sabía que lograr ese objetivo era una posibilidad remota, pero estaba muy desesperado  cuando  vi  a  Jax  Montgomery  mirando  a  Layla  como  si  quisiera cogérsela. 

Conocía  esa mirada.   

Diablos, probablemente tenía la misma expresión en mi cara cada  maldita vez que la miraba. 

Lo supiera Layla o no, Jax probablemente  había  hecho   un movimiento hacia ella.  Los  chicos  reconocían  ese  tipo  de  mierda  de  otros  hombres,  y definitivamente había tenido más que un interés casual en ella. 

Todo  lo  que  le  dije  sobre  mí  era  cierto,  excepto...  No  necesitaba  una profesora o alguien con quien practicar.  Realmente no. Sólo la  necesitaba...  a ella. Y punto. Quería pasar tiempo con Layla fuera de la clínica, y si al cobrar mi  cupón  de  favor  con  ella  iba  a  conseguir  ese  tiempo,  estaba  dispuesto  a hacerlo. 

No tenía ningún interés en todas las mujeres que de repente estaban ansiosas por salir conmigo porque era un multimillonario. 

Lo  que  realmente  quería  era  la  mujer  que  me  había  aceptado  como  era cuando era pobre. 

Tal  vez  no  había  muchas posibilidades de  que  Layla decidiera que quería ser  más  que  amigos.  Había  dejado  bastante  claro  que  ahora  éramos  como extraños. Desafortunadamente, yo no me sentía de la misma manera. 

Me  bebí  lo  último  de  mi  café  antes  de  preguntar,  "¿Y  qué  es  lo  siguiente primero?" 

Sacudió la cabeza con firmeza. "Tu turno. Tú decides. ¿Disfrutaste de tu cita para tomar café?" 

"Lo hice," dije con voz ronca. 

La  única  forma  en  que  podría  haberlo  disfrutado  más  era  si  hubiéramos tenido sexo caliente y pesado en mi casa antes de irnos. 

Había  tantas  cosas  que  quería  hacer  con  Layla.  Desafortunadamente,  las actividades al desnudo estaban fuera, pero había muchas otras cosas para elegir en esa lista. 

"Ya estamos aquí en el centro comercial. Digo que vayamos de compras," 

sugerí. 

"Eso no estaba en tu lista," dijo, sonando confusa. 

"No  lo  fue, pero podemos ser espontáneos, ¿verdad?  De  hecho, obligué a Andie  a  llevarme  a  algún  lugar  de  Boston  justo  después  de  que  mi  herencia llegara para que pudiera conseguir ropa nueva. Y compré una casa nueva. Pero estoy seguro de que todavía hay algunas cosas que podría usar." 

Parecía decepcionada al responder, "Ojalá pudiera, pero debo ir al refugio hoy.  Lo siento.  Las jaulas no se limpian  y las bestias no se alimentarán si  no voy." 

"Vale, nunca he limpiado jaulas de perro o dado de comer a los perros, así que  sería  otra  primicia  para  mí,  aunque  no  esté  en  la  lista.  Sólo  tienes  que mostrarme qué hacer." Iría a limpiar baños con ella si eso fuera lo que necesitaba hacer. Lo que fuera necesario para pasar más tiempo con ella. 

"¿Realmente harías eso?" preguntó dudosa. "Eres médico y multimillonario, por el amor de Dios. No necesitas estar limpiando las jaulas de los perros en el refugio." 

"Tú  tampoco   necesitas  hacerlo,  Layla,  y  yo  seré  perfectamente  feliz  si  lo hago contigo," argumenté. "¿Sabes cuántos trabajos sucios tuve que hacer como interno?" 

Ella  sonrió.  "Probablemente  las  mismas  cosas  que  tuve  que  hacer  como estudiante de enfermería." 

Me  levanté  y  le  tendí  la  mano.  "Empecemos.  Si  terminamos  lo suficientemente temprano, tal vez puedas ayudarme a encontrar Russo’s. Se me antoja su pizza desde que volví a casa." 

Se rió mientras tomaba mi mano sin dudarlo, y la puse de pie. 

Sentí  como  si  me  hubieran  pateado  las  tripas  cuando  me  agració  con  una sonrisa plena que se reflejaba en sus hermosos ojos. 

Era raro, pero cuando estaba con Layla, ya no me sentía ni un poco perdido o fuera de lugar. 





CAPÍTULO 10  

 Layla 



"¿Por qué  no tienes un perro propio?" Owen preguntó  mientras alcanzaba otro trozo de pizza. 

Russo's había estado muy ocupado, así que decidimos comprar comida para llevar en lugar de comer allí. 

Owen debe haber tenido hambre, porque había pedido un par de las enormes pizzas tamaño familiar de Russo's, mucho más de lo que nosotros dos podríamos conseguir en una sola sesión. Además de palitos de pan. Más el postre. Nuestra generosidad se repartió en su isla de la cocina. Habíamos levantado un par de taburetes y nos habíamos atrincherado en cuanto llegamos a casa. 

 Había  terminado en el refugio bastante temprano. Owen me había ayudado mucho, así que incluso tuvimos tiempo de jugar con los perros y gatos antes de irnos. 

Suspiré.  "Mi  casero  no  permite  animales  en  los  apartamentos.  Si  pudiera, probablemente tendría más de uno." 

"Así que encuentra un nuevo lugar," sugirió. 

Me alejé de la isla porque no podía comer un pedazo de pizza más. "Es más fácil decirlo que hacerlo," expliqué mientras recogía mi Coca-Cola Light y veía a Owen continuar demoliendo su comida. "La mayoría de los apartamentos no permiten perros, y espero que mi próximo hogar sea realmente  mío." 

"Realmente quieres adoptar a Bruto, ¿no?," preguntó en un tono más serio. 

Bruto  era  un  bulldog  inglés  de  mediana  edad.  Una  de  sus  orejas  estaba dañada  para  siempre  por  los  abusos  del  pasado,  y  había  estado  en  el  refugio durante  meses  porque  no  era  precisamente  bonito.  Pero  el  intrépido  animal había  resultado  ser  tan  cariñoso  una  vez  que  me  gané  su  confianza.  Su  lugar favorito  para  descansar  su  cabeza  era  en  mi  muslo.  "¿Cómo  lo  sabes?"  Lo interrogué. 

"Vamos, Layla. Es bastante obvio que ustedes dos se adoran. Probablemente sea el perro más feo de la ciudad, pero no creo que te importe." 

"Es adorable," dije amargamente. "Es bastante sorprendente que le diera su confianza a alguien después de la horrible vida que ha tenido hasta ahora. Pero lo hace, y es una especie de humildad." 

"¿Qué vas a hacer una vez que sea adoptado?" Owen cuestionó. 

Tomé  un sorbo de  mi refresco  antes de responder, "Probablemente querré acechar al nuevo dueño para asegurarme de que es bien amado. Sería egoísta de mi parte querer que se quede allí sólo porque lo extrañaré, pero espero que vaya a un hogar donde lo cuiden bien. Es tan buen chico." 

"Se te romperá el corazón si se va. Admítelo," me desafió Owen. 

"Lo haría," estuve de acuerdo. "Pero no quiero que viva el resto de su vida en el refugio." 

"Entonces  déjame  comprarte  una  maldita  casa.  Podrías  estar  cerca  de  él todos los días." 

Casi  me  ahogo  con  mi  Coca-Cola  Light.  "Owen,  no  puedes  simplemente andar por ahí ofreciendo comprarle a todo el mundo una casa." 

"No se lo pido a  todo el mundo, " corrigió. "Te ofrecí  una a ti.  La casa de Andie  está  en  venta.  Aunque,  definitivamente  estoy  convencido  ahora  de  que está maldita. Todas las que han sido dueñas de ese lugar terminaron casadas con un billonario. Primero Jade, luego Riley, y ahora Andie." 

"No puedo permitirme una casa en la playa." 

"No es exactamente una mansión." 

"Owen, no podría permitirme una choza de una habitación en esta parte de la ciudad," dije. 

"No tienes que pagarla si yo la pago. A Bruto le encantaría. Si pudieras hacer que se quedara despierto lo suficiente, le encantaría jugar en la playa." 

La voluntad de Owen de ayudarme después de no verme en una década, y luego  de  que  lo  llamara  mentiroso  y  tramposo  de  mala  muerte,  fue  más  que notable.  Me  conmovió  que  estuviera  tan  condenadamente  preocupado  por  mi bienestar, especialmente cuando no necesitaba estarlo. 

"Conseguiré un lugar algún día, pero probablemente será en nuestro antiguo vecindario." 

Volvió la cabeza y me miró con el ceño fruncido. "Esa área apesta." 

"No lo pensabas cuando vivíamos allí de niños." 

"Ha  ido  cuesta  abajo  desde  entonces,  pero  no  fue  la  mejor  área  incluso cuando éramos jóvenes. Por favor, dime que no sigues viviendo allí," dijo en un tono preocupado. 

Evité  responderle  directamente.  "No  todo  el  mundo  puede  permitirse  una casa en la playa. Owen, no tenemos exactamente tugurios aquí en Citrus Beach." 

Dejó escapar un gemido. "Así que  sí  vives   allí," adivinó. 

 ¡Maldita sea!  El hombre todavía podía saber cuándo yo estaba escondiendo algo. 

"No es tan malo. Mi edificio de apartamentos es bonito. Y no quiero pagar un  alquiler  astronómico,  porque  estoy  ahorrando  para  mi  propia  casa."  Mi decisión  de  no  mejorar  mi  residencia  una  vez  que  me  convertí  en  enfermera profesional  tenía  mucho  sentido.  Quería  un  nuevo  hogar  donde  pudiera  tener mis  propias  mascotas,  y  mantener  mi  casa  con  un  alquiler  modesto  me  iba  a llevar más rápido. 

"No tendrías que ahorrar más si me dejaras comprarte un lugar," argumentó tercamente.  "¡Maldita  sea!  No  es  que  pueda  ayudar  a  mi  familia  con  esta repentina  riqueza.  Todos  están  tan  cargados  como  yo.  Así  que,  ¿por  qué  no puedo ayudar a la gente que me importa?" 

Me  derretí  al  ver  la  expresión  de  frustración  en  su  rostro.  ¿Cuánta  gente querría  inmediatamente  llegar  y  ayudar  a  sus  amigos  si  se  convirtieran  en multimillonarios instantáneamente? 

Además, ¿cuántos harían de una clínica gratuita su primera preocupación? 

Owen  era  un  dador.  Siempre  lo  ha  sido.  Obviamente  lo  estaba  volviendo loco porque todo lo que quería era usar ese dinero para ayudar a otras personas, pero nadie en su familia necesitaba nada. 

Extendí  la  mano  y  puse  una  mano  suave  en  su  brazo.  "Ya  lo  resolverás, Owen.  Dale  un  poco  de  tiempo.  Sé  que  no  planeabas  convertirte  en multimillonario, y aunque es confuso, es algo bueno, ¿verdad? Tu plan de abrir una clínica gratuita y de bajo costo es increíble, y conociéndote, no es la única forma  en  que  vas  a  hacer  una  diferencia  en  el  futuro.  Ya  estás  haciendo suficiente  por  ahora.  Disfruta  del  hecho  de  que  eres  asquerosamente  rico.  De hecho, deberías revolcarte en ello. Te lo mereces." 

"No  me  siento  como  si  lo  hiciera,"  respondió  mientras  se  alejaba  de  la comida, también. 

Obviamente, finalmente había tenido suficiente pizza. 

Se quedó callado un momento antes de añadir, "Toda mi vida cambió en un día,  Layla. Antes del dinero,  ni siquiera pensaba en  volver a Citrus  Beach de inmediato.  A  pesar  de  que  mi  familia  me  ayudó  todo  lo  que  pudo,  y  de  que también me concedieron becas para la escuela de medicina, me resigné a ser un médico pobre por un tiempo debido a mi abrumadora deuda estudiantil. Estaba considerando  seriamente  la  posibilidad  de  entrar  en  un  programa  de condonación de deudas para poder ir a trabajar a una zona rural que realmente necesitaba médicos." 

Asentí.  Sabía  del  programa.  Yo  misma  lo  había  pensado  antes  de  que  mi madre se enfermara. "Así que toda la trayectoria de tu vida cambió de repente. 

Pero  eso  sigue  siendo  positivo,  Owen.  Puedes  marcar  la  diferencia  aquí.  No 

tenemos  ni  de  cerca  suficientes  instalaciones  que  proporcionen  servicios gratuitos y de bajo costo." 

Me inmovilizó con su mirada esmeralda. "No me malinterpretes. Me alegro de estar aquí. Si no lo estuviera, no estaría sentado aquí contigo. Pero es muy diferente de lo que había planeado antes de esta herencia." 

Dejé que mi mano se deslizara sobre su musculoso bíceps antes de apartarla a regañadientes. "Diferente," estuve de acuerdo. "Pero no está mal. Por favor, no te sientas culpable porque tienes una cantidad astronómica de dinero cuando mucha  gente  no  la  tiene.  Te  mereces  esto  después  de  vivir  pobre  por  tanto tiempo, y nunca va a cambiar lo que eres como persona. Es sólo... dinero. Vale, es  mucho  dinero. Gástalo. Disfrútalo. Y haz todo lo bueno que puedas con él." 

Owen  nunca  sería  un  tipo  que  viviera  en  una  burbuja  de  riqueza.  Era  su propia naturaleza mirar a su alrededor, ver el sufrimiento, y querer hacer algo para ayudar. 

Sonrió satisfecho. "¿Cómo supiste que me sentía culpable?" 

"Porque te conozco." 

Levantó una ceja. "Creí que ahora nos considerabas extraños." 

"Tal  vez  no  del  todo,"  confesé.  "Hay  partes  de  tu  personalidad  que definitivamente no han cambiado." 

"Así  que  cederás  y  me  dejarás  comprarte  un  lugar.  Vamos,  Layla.  No  es como si fuera a hacer una abolladura en mi cuenta bancaria," dijo. 

"Absolutamente no, pero buen intento," dije, divertida. "Estoy orgullosa de todo lo que he logrado, Owen. Mi vida no fue tan grande en un momento dado, pero  me  obligué  a  superar  todo  eso,  y  ahora  estoy  haciendo  algo  que  vale  la pena y que también paga bien. Cuando finalmente alcance mi meta de un pago inicial para un lugar propio, quiero que sea porque yo también trabajé duro para hacerlo. Sin embargo, aprecio el hecho de que te preocupes lo suficiente como para ofrecerlo. Eres un tipo bastante increíble, Owen Sinclair." 

Honestamente, estaba bastante segura de que no había otro hombre como él en  el  mundo  entero.  Seguro,  sus  hermanos  probablemente  daban  mucho  a  la caridad,  pero  seguían  trabajando  en  la  construcción  de  empresas extraordinarias, también. Mientras que todo lo que Owen podía pensar era en cómo usar su dinero para hacer una diferencia en el mundo, y dar sus servicios como médico de forma gratuita ahora que podía permitírselo. 

Doblé los brazos sobre mi pecho y añadí, "Si no vas a empezar a gastar más dinero en ti mismo, y a hacer cosas que disfrutes, creo que tendré que obligarte a hacerlo." 

"Tendrás que tener ideas más grandes que yo comprándote una pizza y una taza de café," se burló. 

"¿Crees que no puedo pensar en grande?" Bromeé. 

"Siempre  has  tenido  que  cuidar  tu  dinero  también,"  me  recordó.  "Pero  te reto a que intentes hacer incluso una pequeña abolladura en mi cuenta bancaria. 

No puedes. Crece en grandes cantidades cada maldito día." 

"Vale, bien," dije. ¡Maldita sea! Sabía que nunca me eché atrás cuando me desafió. "Si tenemos que cerrar para hacer cambios en la clínica, llévame a algún lugar mientras se hace. Algún lugar al que nunca hubiéramos podido ir hace tres o cuatro años. Y no hablo de un salto a la Isla Catalina o algo así. Piensa. En grande." 

"¿París?" sugirió con una sonrisa. 

Mi  corazón  se saltó  un  latido.  Owen  y  yo  habíamos  hablado  de  ir  a  París cuando éramos niños. Pero eso siempre había sido sólo una discusión entre dos soñadores que querían ver más del mundo. 

No puede ser en serio, ¿verdad? 

"Um... eso podría ser—" 

"Perfecto," terminó. "No es que vaya a hacer mella en mi cuenta bancaria en  absoluto,  pero  todavía  puedes  trabajar  en  eso.  Será  mejor  que  te  pongas  a buscar un pasaporte, mujer." 

"Y-yo  ya  tengo  uno.  Hice  un  viaje  rápido  a  México  con  un  par  de  mis compañeros  de  clase  cuando  terminamos  nuestro  master."  Todavía  estaba aturdida de que pareciera que iba completamente en serio con esto. 

Dejó escapar una carcajada. "Entonces supongo que será mejor que consiga el mío." 

Mi corazón tropezó. Era la primera vez que realmente le oía reír así desde que  empezamos  a  trabajar  juntos,  y  sonaba  tan  condenadamente...  bien.  "No puedes  hablar  en  serio,"  le  reté.  "No  podemos  irnos  los  dos  de  la  clínica  al mismo tiempo." 

Se  encogió  de  hombros.  "Por  supuesto  que  podemos.  Vamos  a  tener  que cerrar para  hacer algunas de  las renovaciones. Sin embargo, el personal de  la oficina seguirá cobrando, y tú también lo harás." 

"No es eso. Tengo un montón de vacaciones acumuladas, ya que no he ido a  ninguna  parte  desde  ese  fin  de  semana  largo  en  México.  Pero,  ¿tomar  una semana libre? ¿Dos semanas? Todo por un capricho es... una locura." 

"No  para  mí,  Layla.  Soy  asquerosamente  rico,  ¿recuerdas?  Y  no  es  que Andie y Noah no estén viajando por todo el maldito mundo ahora mismo en su luna de miel. ¿Por qué es tan loco?" 

En realidad, para él, con sus circunstancias,  no  fue   una locura en absoluto. 

"Vale, es una locura para  mí. No soy una billonaria, Owen. Soy una mujer que nunca  pensó  que  haría  un  viaje  internacional  hasta  que  sus  préstamos estudiantiles fueran pagados y tuviera una casa propia. Como dentro de un par de décadas." 

Mi  mirada  chocó  con  la  suya,  y  mi  corazón  se  estremeció  mientras  me clavaba su sexy mirada de ojos verdes. "No gastarás ni un centavo en este viaje. 

Aclaremos eso ahora mismo. Te daré todo lo que necesites, hasta ropa interior nueva para este viaje." 

Owen  sonaba  realmente  emocionado  por  ver  París,  y  yo  quería  tanto  eso para  él.  "¿No  hay  nadie  más  que  quieras  llevarte  contigo?  ¿Qué  hay  de  la familia?" 

"Todos tienen jets privados. Billonarios. ¿Recuerdas? Además, no hay nadie más con quien prefiera estar que contigo," terminó con  voz ronca. "Solíamos soñar con esto, Layla. Si tú no vas, yo tampoco lo haré. No sería lo mismo sin ti allí." 

Oh, diablos no.  Eso  no iba a suceder. Esta fue la primera vez que vi a Owen considerar el uso de su dinero para algo que no era una inversión en la casa o algo que realmente necesitaba. Se merecía unas vacaciones muy largas después de haber pasado una década trabajando como un perro. "Iré," dije rápidamente, antes de que pudiera cambiar de opinión. 

Una sonrisa feliz se extendió por su cara. "Yo haré toda la planificación. Tú sólo trabaja en otras cosas de mi lista." 

Le devolví la sonrisa porque no pude evitarlo. Todo mi cuerpo respondía a ese rostro gloriosamente guapo, y tuve que cruzar mis piernas mientras el calor se propagaba como un incendio forestal entre mis muslos. 

Me  dolió  lanzarme  a  sus  brazos,  y  trabajar  en  conseguir  ese  cuerpo increíblemente desgarrado completamente desnudo. 

Tal vez lo había querido cuando era más joven, pero no de esta manera. Me había encaprichado, y quería estar más cerca de él entonces. Todo lo que había anhelado era un simple beso. 

Ahora  que  era  adulta,  quería  tanto  a  este  hombre  guapo,  inteligente  y considerado que era casi insoportable. 

Mi corazón quería a Owen. 

Mi cuerpo quería desesperadamente a Owen. 

Y mi alma gritaba de satisfacción. 

Me tiré de vuelta a la realidad. No podía tener a Owen. Nunca iba a estar con él de la forma en que fantaseaba. 

 Voy a disfrutar de lo que tenemos ahora mismo. Nos preocupamos el uno por el otro como queridos amigos. Eso tiene que ser suficiente. 

 Estaba  agradecida de tener su amistad de vuelta, de saber que se preocupaba por mí otra vez, y que no iba a castigarme por las cosas de mierda que le había dicho y hecho por error. 

Los  dos  nos  entendíamos  de  una  manera  completamente  extraña, probablemente porque habíamos tenido muchos de los mismos pensamientos y experiencias. 

Había extrañado tanto a Owen. 

No había manera de que me negara la oportunidad de estar con él mientras encontraba su camino en una nueva vida. 

El anhelo que tenía por más iba a tener que permanecer oculto. 

"Veré lo que puedo hacer," respondí finalmente. 

Me guiñó un ojo. "Estoy deseando que llegue." 





CAPÍTULO 11  

 Owen 



"Creo que podría  necesitar ayuda para planear estas vacaciones," le dije a Aiden y Seth unas noches después mientras arrojaba mi hilo de pescar al agua. 

Llevé a Layla a casa de Seth para una cena improvisada de hamburguesas a la parrilla, y se llevó bien con Skye y Riley casi inmediatamente. 

Eli y Jade se quedaban en su lugar en San Diego, pero estaba bastante seguro de  que  mi  hermana  se  vincularía  con  Layla  de  la  misma  manera  si  estuviera aquí. 

Como las mujeres se habían metido en lo que Seth llamaba charla de  chicas, cogió una hielera llena de cerveza después de la cena y nos fuimos a pescar. 

No  es  que  ninguno  de  nosotros  pensara  realmente  que  íbamos  a  atrapar mucho de lo que había en el muelle que estaba en la propiedad que Seth había designado como un santuario de vida silvestre. 

Tenía  el  presentimiento  de  que  era  una  excusa  para  pasar  el  rato  juntos, tomar  unas cervezas y ponernos al día con lo que estaba pasando en  nuestras vidas. 

"Me alegro mucho de que te tomes unas vacaciones, Owen," comentó Seth mientras se acomodaba en una de las sillas de playa que tenía en el muelle. "Me preocupaba un poco que compraras la clínica después de tu residencia. Pensé que podrías  necesitar  un  tiempo para relajarte después de  haber trabajado  tan duro para terminar tu formación médica." 

Tomé  una  botella  de  cerveza  de  Aiden  mientras  las  repartía,  y  le  quité  la tapa. "No creo que sepa cómo relajarme," confesé. 

Aiden levantó una ceja. "¿Qué quieres decir?" 

Después  de  semanas  de  reprimir  a  mis  hermanos  sobre  cómo  me  sentía realmente acerca de mi nueva vida después de la escuela, derramé mis entrañas a ambos, dejando muy poco afuera al compartir mi confusión y mis sentimientos de ser inepto en todas las cosas que no estaban relacionadas con la  medicina. 

Cuando todos nos acomodamos en nuestras sillas, y Seth y Aiden pusieron sus líneas en el agua, terminé la explicación. 

"¿Por qué demonios no nos dijiste antes todo esto?" Seth se quejó. "¡Maldita sea! Sabía que  algo  andaba   mal." 

"¿Qué  demonios  se  supone  que  debía  decir?"  Pregunté.  "No  es  como  si pudiera  hacer  una  cosa  de  pobre-yo-soy-millonario.  Diablos,  sé  que  soy  muy afortunado. La gente mataría por estar en mi posición. Pero aún así no me parece bien." 

Seth  me  miró  fijamente.  "¿Qué?  ¿Realmente  crees  que  lo  aceptamos  de inmediato? ¿Crees que no pasamos por algunas de las mismas cosas que estás experimentando ahora? Lo entendemos, hermanito. No entiendo por qué no lo mencionaste  hace  unos  meses.  Estamos  aquí.  Podemos  ayudarte.  Pero  no podemos hacer que lo superes si no hablas jodidamente con nosotros." 

Le disparé una sonrisa. "Ya tengo 28 años, Seth. Soy médico. Ya no tengo que correr a mis hermanos mayores por cada pequeña cosa." 

"¡Tonterías!" Aiden exclamó en voz alta. "  Siempre  serás nuestro hermano pequeño, adulto o no. Si tienes un problema, también es nuestro problema. Lo mismo  con  Jade  y  Brooke.  Sólo  porque  hayan  crecido,  no  significa  que  no sigamos  protegiéndolos.  Todos  nos  cuidamos  los  unos  a  los  otros  mientras crecíamos. Eso no terminó  mágicamente una vez que cumpliste  los dieciocho años. Dinos lo que necesitas." 

Me  encogí  de  hombros.  "Supongo  que  lo  que  realmente  quiero  saber  es cómo demonios te sentiste cómodo con una cantidad interminable de dinero." 

"No  estoy  seguro  de  que  ninguno  de  nosotros  se  haya  acostumbrado  tan rápido  a  todo  esto,"  reflexionó  Aiden.  "Todos  pasamos  por  la  misma  culpa, sentido  de  indignidad,  y  vacilación  para  aceptarlo  con  la  que  estás  luchando ahora mismo. Creo que estabas demasiado ocupado para lidiar con ello antes, así que estás luchando con todo eso además de todos los otros cambios en tu vida." 

"Te sentirás mucho más cómodo con el tiempo," aconsejó Seth. "Pero para mí, a veces sigue siendo algo surrealista, pero en el buen sentido. Mira a Noah. 

Estuvo desconectado de su fortuna durante mucho más tiempo que nosotros. Y 

ahora  tiene  un  jet  privado,  y  está  viajando  por  el  mundo.  Se  ocupó  de  ello cuando estuvo listo." 

Aiden añadió, "Es tu dinero, Owen. Por difícil que sea de creer, no va a ir a ninguna parte. Hace las cosas mucho más fáciles, y mucho más divertidas si lo usas para hacer todas las cosas que siempre has querido hacer." 

"He  decidido  que  voy  a  reformar  la  clínica,"  les  informé.  "No  tenemos suficiente acceso médico gratuito y de bajo costo por aquí, así que quiero que esos  servicios  estén  disponibles  en  la  comunidad  para  la  gente  que  no  tiene seguro y no puede pagar la atención médica regular." 

Seth  estaba  lo  suficientemente  cerca  como  para  darme  una  palmada  en  la espalda. "Siempre has sido el hombre más altruista de esta familia. Eso no me sorprende en absoluto. Pero déjanos ayudarte a establecerlo contigo. Sabes que estamos todos para donar y ayudarte a recaudar fondos. Eli puede ayudar con todos los recursos que necesites para eso, ya que está muy metido en ese tipo de cosas. Me ha ayudado mucho a lo largo del camino." 

"Gracias," dije, agradecido de haber tenido una familia tan increíble. "Creo que puedo usar toda la ayuda que pueda conseguir." 

"Háblanos de estas vacaciones," animó Aiden. "Estoy totalmente de acuerdo en que necesitas un tiempo libre, Owen." 

"Quiero  llevar  a  Layla  a  París.  Solíamos  hablar  de  viajar  por  el  mundo cuando  éramos  niños,  pero  por  supuesto  nunca  pensamos  que  tendríamos  los fondos. No por mucho tiempo, de todos modos." 

Aiden tiró su sedal y lo  volvió a tirar una vez que  había revisado el cebo. 

"Esa  es  la  belleza  de  tener  dinero.  Hay  muy  pocas  cosas  que  ya  no  están  a nuestro alcance. Tal vez esa es la parte más difícil de aceptar, también, ya que casi nada estaba a nuestro alcance hace unos años. Tal vez suene raro decir que es difícil pasar de los harapos a la riqueza, pero lleva mucho tiempo cambiar la mentalidad que has tenido toda tu vida." 

"¿Así que esta cosa con Layla es más que una amistad?" Seth sondeó. 

"Para  mí,  creo  que  sí.  Pero  ella  todavía  me  ve  como  sólo  un  amigo.  Me gustaría cambiar todo eso, pero no estoy seguro de poder hacerlo." 

"Por supuesto que puedes," se burló Seth. "Sé un persistente dolor en el culo como lo fui yo con Riley. No tendrá más remedio que ceder. Y yo no tuve más remedio  que  hacer  cambiar  de  opinión  a  Riley,  ya  que  no  podía  imaginarme vivir mi vida sin ella." 

No  me  perdí  la  nota  de  completa  vulnerabilidad  en  la  voz  de  Seth. 

"Desafortunadamente, no estaba cerca para ver eso," dije con pesar. 

A veces, era difícil mirar a mis hermanos mayores como simples... hombres. 

Noah, Seth y Aiden habían sido como figuras paternas para mí, y habían sido más grandes que la vida cuando yo era un niño. Nunca me resistí a su autoridad porque  los  adoraba  como  a  héroes  a  los  tres.  Nunca   habían  sido  capaces  de cometer un error cuando los veía a través de los ojos de un niño. 

Ahora, podía  ver que eran tan  vulnerables  y  falibles como cualquier otro, pero siempre los admiraría. Aunque nuestra relación se inclinaba más hacia los hermanos  que  hacia  el  tipo  de  relación  padre-hijo,  los  tres  eran  hombres excepcionales. 

Después  de  todo,  habían  asumido  una  enorme  responsabilidad  que  no  les correspondía, y lo habían hecho sin una sola queja durante años. 

"Agradece que  no  estabas cerca," dijo Aiden secamente. "Seth era patético. 

Estaba  agradecido  cuando  Riley  finalmente  decidió  tomar  su  trasero permanentemente. Estaba harto de verle abatido." 

"¿Realmente queremos entrar en la locura del amor?" Seth preguntó con una voz de advertencia. "Tampoco fue muy divertido estar contigo." 

"Eso fue diferente," refunfuñó Aiden. "Yo era un padre y nunca lo supe." 

"Estaba Maya," Seth estuvo de acuerdo. "Pero tú lo perdiste por Skye, y lo sabes." 

Mientras veía a mis dos hermanos mayores bromear de un lado a otro, me di cuenta de lo mucho que me había perdido. Claro, sabía toda la historia de lo que había pasado con Skye, Aiden, y la niña de la que nunca había sabido hasta años después, mi increíble sobrina, Maya. 

También sabía que  Seth  había  tenido  la culpa de  que  Aiden perdiera a su hija durante todos esos años. 

Tuvo que haber habido un infierno de dolor para ambos, pero no lo sabrías ahora. Los dos seguían discutiendo como hermanos, pero cuando realmente se necesitaban, eran firmemente leales. 

De alguna manera, habían resuelto todo, y estaba bastante claro para mí que ahora estaban muy unidos. 

Cuando finalmente detuvieron sus insultos afables, Seth se volvió hacia mí. 

"Por favor, no me digas que tendremos que pasar por esto una vez más contigo y Layla. Barre a la mujer de sus pies y no dejes que diga que  no, por el bien de todos." 

El  humor  cálido  de  la  voz  de  Seth  negaba  sus  palabras  reales.  Fue  un comentario que me dijo que estaría ahí para mí, sin importar lo que pasara. Al igual que Aiden y Noah. 

"¿Alguna  vez  les  he  dicho  lo  mucho  que  aprecio  la  forma  en  que  todos ustedes  se  pusieron  al  frente  cuando  mamá  murió?  No  tenían  que  hacerlo. 

Demonios, ambos todavía eran menores, y Noah apenas tenía más de dieciocho años, pero de alguna manera todos ustedes hicieron que funcionara." 

Si  mis  hermanos   no   hubieran  intervenido    y  asumido  un  montón  de responsabilidades  cuando  eran  adolescentes,  no  tenía  ni  idea  de  cómo  habría sido mi vida al crecer. 

Brooke,  Jade  y  yo  casi  seguro  que  habríamos  acabado  en  una  casa  de acogida,  y  probablemente  nos  habríamos  separado.  Tal  vez  Seth  y  Aiden podrían  haberse  emancipado  desde  que  trabajaban,  pero  extrañamente,  nunca me preocupé realmente por mi futuro en ese entonces. 

Mis hermanos siempre nos han hecho sentir seguros a mí y a mis hermanas, aunque ellos no lo fueran. 

Seth habló con una voz indiferente. "No íbamos a dejar que nuestra familia se separara. La cagamos  mucho, así que  realmente  me sorprende que tú y tus hermanas vivieran su infancia. Tuvimos suerte. Tú y las chicas también fuisteis unos niños extraordinarios. Ahora deja de cambiar de tema y cuéntanos la forma más rápida de terminar todo esto con Layla." 

Tuve  que  esforzarme  mucho  para  no  reírme.  Todos  mis  hermanos  eran iguales. No sentían que hubieran hecho algo que nadie más hubiera hecho en su situación. Tal vez eso es lo que realmente los hizo tan malditamente especiales. 

Aclaré mi garganta. "No creo que vaya a ser tan sencillo," le dije. "De hecho, siento algo por Layla desde el instituto." 

Continué contándoles a ambos  una versión abreviada de  mi  malentendido con Layla, y cómo nunca le dije que estaba interesado, ni siquiera en la escuela secundaria. 

"Bien," dijo Seth con cuidado. "Aunque me molesta que haya llegado a esa conclusión  porque  eres  mi  hermano  pequeño,  no  puedo  decir  que  no  hubiera pensado lo mismo si fuera ella. Todo encajaba en su sitio. Probablemente no era un buen momento para que de repente decidieras que tenías que dejar de lado tu amistad con ella." 

"No  la  culpo,  Seth.  Éramos  unos  niños  estúpidos.  Y  mi  inocencia   era probablemente  sospechosa  por  la  forma  en  que  trataba  de  evitarla.  No  me importan todas esas cosas viejas. Sólo quiero que me vea como el hombre que soy ahora, no como el amigo que fui para ella en ese entonces." 

"Entonces  tendrás  que  hacer  que  lo  vea,"  instruyó  Aiden.  "Parece  que ustedes dos están saliendo ahora." 

"Eh... no exactamente," respondí. 

Aunque  no  me  entusiasmaba  compartir  mi  desesperada  idea  con  mis hermanos mayores, lo derramé de todas formas. 

"¿Así que piensa que te está ayudando a aprender a tener citas?" Preguntó Aiden,  sonando  horrorizado  ante  toda  la  idea.  "Owen,  un  macho  Sinclair  no necesita  instrucciones sobre cómo cortejar a una hembra. Cuando encontramos a la mujer adecuada, la obsesión surge de forma natural." 

"Era una especie de estratagema," admití. "Aunque  soy  bastante inepto en la mayoría de las cosas no médicas. No me movía mucho cuando estaba en la escuela. Estaba malditamente ocupado." 

"Bueno,  obviamente  conoces  tu  anatomía,"  bromeó  Seth.  "Incluso  la anatomía femenina." 

Le lancé una mirada sucia. "No soy  tan ingenuo. " 

 ¡Mierda!  ¿Mis hermanos realmente asumieron que todavía era virgen? 

Aiden  parecía  aliviado.  "Bien.  En  realidad,  nunca  tuvimos  esa  discusión sobre la mayoría de edad contigo." 

Sonreí.  "Noah  lo  intentó.  Yo  sabía  más  que  él,  así  que  simplemente  se rindió." 

Aiden se rió. "Ahora lo creo. Pero no estoy seguro de que hacer el juego de roles  con  Layla  sea  realmente  una  buena  idea.  ¿Cómo  se  supone  que  vas  a convencerla de que vas en serio si piensa que sólo te estás metiendo con ella?" 

"No  lo  he  descubierto  todavía,"  confesé.  "Tal  vez  pueda  convencerla mientras estamos de vacaciones. O tal vez ambos descubramos que estábamos mejor como amigos antes de llegar a Francia." 

Aiden  levantó  una  ceja.  "¿De  verdad  te  crees  eso?  Eres  un  Sinclair. 

Generalmente, sólo empeora a partir de aquí." 

"Diablos, no, no lo creo," le contesté bruscamente. "Estaba tan desesperado por alejarla de Jax Montgomery que inventé todo este plan sobre la marcha. No lo pensé exactamente, lo cual no es propio de mí. En absoluto. Soy el tipo de hombre al que le gusta mirar las cosas desde todos los ángulos antes de tomar una decisión sobre cualquier cosa. A veces, juro que mi coeficiente intelectual baja al menos 60 puntos cada maldita vez que la veo. Tal vez más." 

Seth  sonrió  con  suficiencia.  "Prepárate,  hermanito,  porque  si  Layla  es  la mujer  para  ti,  vas  a  terminar  haciendo  un  montón  de  cosas  que  no  harías normalmente. Y no te preocupes por Jax. Creo que no está acostumbrado a tener a  Hudson  atado  a  una  mujer,  así  que  está  en  los  cabos  sueltos,  y  tal  vez reconsiderando  sus  maneras  de  prostituirse.  Me  aseguraré  de  que  se  aleje  de Layla,  pero  sus  intenciones  probablemente  fueron  honorables...  por  una  vez. 

Creo que está bastante cansado de las noches de una sola vez." 

Empecé a enrollar el sedal para comprobar el cebo ya que no había tenido ni un solo golpe. "Bueno, el bastardo puede simplemente ir a  experimentar  en otra parte. Layla es mía. Siempre ha sido mía." 

Tal  vez  no  lo  sabía,  o  tal  vez  lo  sabía  desde  el  instituto,  por  lo  que  había luchado tanto contra mis sentimientos en aquel entonces. 

"Sí. Estás completamente jodido," dijo Seth secamente. "Creo que tenemos que planear  unas  vacaciones increíbles. ¿Estás alquilando  un avión, o quieres usar  el  mío?  No  hay  vuelos  comerciales,  ni  siquiera  en  primera  clase.  Vas  a querer privacidad." 

"Aceptaré tu oferta de usar el tuyo por ahora," dije. Seth se había conseguido un avión increíble, y yo no tenía ni idea de lo que conseguiría con un chárter. 

"Buena  elección,"  respondió  con  aprobación.  "Tenemos  tiempo  para elaborar el resto de los detalles. Estoy seguro de que Skye y Riley pueden hacer algunas sugerencias sobre la parte romántica real. Lo que sea que Aiden y yo hayamos hecho, debe haber funcionado." 

Tal  vez  hace  una  hora,  me  hubiera  opuesto  a  contarle  a  mis  dos  cuñadas sobre mi situación, pero ahora realmente no me importaba. 

Había estado fuera durante diez años, pero toda esta gente seguía siendo mi familia, y empezaba a sentir ese vínculo más fuerte con cada día que pasaba. 

Todos  ellos  habían  estado  conmigo  en  espíritu  durante  la  última  década, incluso cuando no estábamos juntos físicamente. 

Me preocupaba por todos ellos, aunque  no  conociera todos los   detalles de sus vidas. 

Mi hermana Brooke vivía en la Costa Este, y no compartía todos los detalles de su vida cotidiana con todos los de aquí, pero no importaba. Ella y su marido, Liam, encajaban perfectamente en la familia, como siempre ella lo había hecho. 

Supongo que no fue la distancia física, o el número de veces que vi a mis hermanos y hermanas cara a cara cada semana. 

Se  trataba  de  la  forma  en  que  nos  aceptábamos  y  queríamos  cuando estábamos juntos, y cuando no lo estábamos. 

No se trataba de los detalles. 

Era todo sobre el corazón. 





CAPÍTULO 12  

 Layla 



"Creo que ahora estoy mimada de por vida," le dije riendo a Owen mientras estábamos  de  pie  junto  a  la  barandilla  del  barco  que  había  alquilado  para  un crucero al atardecer. 

¿Podría llamar a esta monstruosidad un "barco"? Un crucero de cabina o un yate  sería  más  apropiado,  probablemente. Tenía  aproximadamente  40  pies  de largo,  y  habíamos  comido  una  fantástica  cena  en  la  proa,  donde  una  mesa  y bancos estaban preparados para cenar. Cuando terminamos, cada uno tomó una copa de vino y decidió disfrutar del paisaje. 

No tenía ni idea de adónde íbamos. Owen me había dicho que me vistiera de manera informal, así que  me puse un par de pantalones blancos capri y un top rosa veraniego para usar con sandalias. Nos duchamos y nos cambiamos en la clínica antes de irnos a... ¿dónde? No tenía ni idea de lo que planeaba hasta que llegó al puerto deportivo. 

Durante las últimas dos semanas, cada día había sido una aventura más. En mis días para elegir, me gustaba llevar a Owen a hacer algo que  no podía y no hacía   de  niño,  como  jugar  a  interminables  juegos  de  arcade,  o  conseguir  el helado más elegante y caro en una heladería. Esas cosas de su lista habían sido fáciles de eliminar. 

Sus  días  fueron...  un  poco  más  impredecibles,  y  generalmente  más agotadores que los míos. 

Pasamos todo el sábado pasado en un tour VIP por Disneylandia, lo que nos dio acceso prioritario tanto a los paseos como al entretenimiento. 

Como local, me horrorizó que Owen mencionara Disneylandia antes del Día del Trabajo. Estaba lleno de gente, y todas las colas eran ridículamente largas, así que te quitaba toda la diversión de tu día al hacer cola bajo el sol caliente. 

Me dijo que confiara en él. 

Lo hice. 

Y habíamos tenido un día increíble. 

Lo que no esperaba era que me obligaran a levantarme temprano el domingo para poder llegar a Aquatica en San Diego, un enorme parque acuático donde 

Owen y yo habíamos bajado volando en un descenso de 20 metros mientras yo gritaba a todo pulmón todo el camino hacia abajo. 

Alquiló  una cabaña privada, así que al  menos  habíamos podido descansar entre  la  locura,  y  por  muy  agotada  que  estuviera  cuando  llegué  a  trabajar  el lunes por la mañana, nunca olvidaría lo feliz que había sido Owen. 

Nunca  lo  había  visto  de  esa  manera  antes.  Incluso  cuando  éramos  más jóvenes, tenía muchas responsabilidades sobre sus hombros y muy pocas para sonreír. 

Me  había  metido  en  mis  actividades  reducidas  el  lunes  y  martes;  El miércoles era mi noche en el refugio, y ahora aquí estaba, en  un elegante yate con una copa de vino, viendo la puesta de sol con Owen en una agradable tarde de jueves. 

Se  acurrucó  detrás  de  mí,  esencialmente  atrapándome  mientras  ponía  las manos  en  la  barandilla.  "No  querríamos  desperdiciar  una  noche  de  verano perfectamente  hermosa. El  lunes es el Día del Trabajo. No es que  vayamos a empezar a bajar las temperaturas en el sur  de California justo después de que termine,  pero  quería  que  disfrutaras  del  resto  del  verano  mientras  aún  lo tuviéramos." 

Suspiré y me recosté contra él, mi cuerpo tarareando de satisfacción al sentir el calor de su musculoso pecho contra mi espalda. 

Ni una sola vez Owen intentó besarme, aunque amenazó con hacerlo parte de su trato. Sin embargo, no tuvo problemas en acercarse a mí lo más posible sin cerrar los labios. 

Y ciertamente no me estaba quejando. 

Poco  a  poco,  Owen  parecía  sentirse  cómodo  consigo  mismo  y  sus circunstancias. 

Planeábamos pasar los últimos diez días de este bimestre en París. Me negué a mirar más allá de esa excursión. No quería arruinarlo enfocándome en lo que pasaría al final de este tiempo de cuento de hadas con Owen. 

Seguiríamos siendo amigos, y eso era todo. 

"Ganaste muchos puntos con todo este viaje," me burlé de él. 

"¿Así que lo apruebas?" dijo en voz baja y ronca junto a mi oído. 

Me  estremecí  ante  el  sexy  timbre  de  su  voz  y  su  cálido  aliento  contra  mi oído. 

 ¡Dulce Jesús! ¿Qué  mujer  no  aprobaría   un romántico crucero al atardecer con cena, vino  y  el hombre más guapo del planeta? 

"Oh, puntos importantes de esta idea," respondí. "Honestamente no creo que necesitaras aprender a ser romántico, Owen. Creo que es algo natural para ti." 

"Cuando estoy contigo, tal vez lo haga," estuvo vagamente de acuerdo. 

No tenía ni idea de lo que quería decir con eso, pero todo mi cuerpo casi se incendia, y ese maldito anhelo que había estado tratando de enterrar había salido a la superficie... otra vez. 

Había  estado  luchando  contra  mi  atracción  por  Owen,  y  fallando miserablemente. 

Cada  vez  que  veía  su  hermosa  cara,  me  derretía  y  mi  cuerpo  empezaba  a gritar de satisfacción. 

Me  sacaron  de  mis  pensamientos  al  oír  una  conmoción  proveniente  de  la proa  del  barco.  Los  marineros  estaban  blandiendo  algo,  y  cuando  miré  al capitán, él estaba haciendo lo mismo. 

"Mira,"  dijo  Owen  en  voz  baja.  "Directamente  desde  donde  estamos parados. Es una ballena azul." 

Levantó su brazo, y mis ojos se dirigieron a donde estaba apuntando. Justo entonces, un enorme chorro de agua se elevó del  mar, y debajo de ese arroyo estaba la ballena más grande que jamás había visto. 

Vi con asombro como se acercaba cada vez más. 

"Creo que es curioso," comentó Owen. 

"Oh, Dios mío. Es enorme. Nunca había visto una ballena azul antes." Los avistamientos  de  esta  raza  fueron  menos  comunes  porque  tenían  un  número menor que algunas de las otras especies de ballenas. 

"El  mamífero  más  grande  jamás  conocido  en  la  Tierra,"  comentó  Owen, sonando  un  poco asombrado también, pero su  voz era tranquila. "En realidad nunca he visto uno, tampoco, así que es la primera vez para mí también. Sabía lo enormes que eran, pero es una perspectiva totalmente nueva  ver un animal vivo  en  el  océano  que  hace  que  un  autobús  de  tamaño  completo  parezca diminuto. A  mí  me parece de tamaño natural. Tiene que pesar ciento  noventa toneladas y estar cerca de los ochenta pies." 

Asentí con la cabeza, sin poder apartar la vista del mamífero gigante que era el doble de largo que el barco en el que estábamos. 

Probablemente  fue  capaz  de  inundar  nuestro  barco  con  una  pequeña embestida,  pero  el  capitán  no  parecía  nervioso  mientras  la  ballena  nadaba  a nuestro lado, así que tampoco me preocupé. 

Las  lágrimas  llenaron  mis  ojos  mientras  me  maravillaba  por  la  fuerza, tamaño  y  poder  de  un  animal  que  una  vez  habíamos  llevado  al  borde  de  la extinción. "Casi los matamos a todos, pero siguen vivos," susurré. 

"Todavía  están  en  peligro  de  extinción,"  dijo  Owen  mientras  seguíamos viendo a la ballena nadar con el barco. "Pero al menos la gente no ha sido capaz de  cazarlas  durante  unos  cincuenta  años  porque  están  protegidas.  Su  mayor enemigo ahora es ser golpeado y asesinado por los barcos contenedores." 

"¿Cómo sabes estas cosas?" Pregunté en broma. 

Owen  siempre  había  sido  capaz  de  citar  una  plétora  de  hechos  sobre cualquier tema. A veces juré que su cerebro tenía que estar atestado. 

Su risa baja vibraba contra mi oído. "Tengo una hermana que es una gran defensora  del  esfuerzo  de  desaceleración  para  conseguir  que  los  barcos  de contenedores  disminuyan  la  velocidad  en  el  hábitat  de  las  ballenas.  No  hay manera  de  que  pueda  estar  relacionado  con  un  conservacionista  de  la  vida silvestre  y  no  saber  sobre  la  mayoría  de  las  especies  en  peligro  de  extinción. 

Jade no es exactamente tímida en dar a  todos  sus opiniones sobre ello." 

Me reí de su tono indulgente. Recientemente había conocido mejor a Jade, Skye  y  Riley,  pero  sabía  lo  apasionada  que  estaba  Jade  por  su  trabajo.  "Le encantaría  ver  esto,"  dije  distraídamente.  "¿Y  por  qué  crees  que  este  es  un hombre?" 

"Definitivamente es una suposición," dijo genialmente. "Ya que no nos ha acomodado dándose la vuelta sobre su espalda, es sólo una suposición. Parece un adulto, pero ahora que está más cerca, creo que está más cerca de los 70 pies que de los 80, y los  machos son generalmente  más pequeños  que las ballenas azules hembras." 

Me choqué con él. "Bueno, gracias por esa corta lección de biología marina, Dr. Brainiac." 

No pretendía preguntarle cómo distinguir un macho de una hembra si una persona podía ver los genitales de una ballena, probablemente porque sabía que él sabría la respuesta. 

Siempre  he  tenido  un  pensamiento  inteligente,  basado  en  la  ciencia,  y  a veces podía desafiar a Owen, pero no  tan  a menudo. Su memoria era fenomenal y fuera de serie. 

Algunas personas lo encontraron un poco intimidante, pero yo no. Era sólo... 

Owen. 

"Ya sabes cómo soy con los hechos. Simplemente permanece en mi cerebro por alguna razón," dijo con una voz un poco tímida. 

 Por eso sabe tanto de tantas cosas, y no sólo de medicina. 

"Nunca te arrepientas de ser inteligente, Owen, o de tener una capacidad de memoria  excepcional.  Creo  que  es  bastante  sorprendente,"  le  informé honestamente. 

"Eso  es  sólo  porque  tú  también  eres  terriblemente  brillante,"  dijo amablemente. 

"En realidad no," respondí, haciendo luz de su cumplido. "Debo admitir que hubo algunas veces en las que deseé poder recordar las cosas tan bien como tú, pero nunca estuve celosa. Tenía mis propios talentos. No necesitaba los tuyos." 

Los  dos  estábamos  en  silencio  cuando  la  magnífica  criatura  que  estaba  a nuestro lado empezó a alejarse. 

"Se  va,"  susurré  con  tristeza.  "Pero  es  increíble  que  hayamos  visto  una ballena azul." 

Me giré cuando perdimos de vista al animal y extendí mi mano. "Mira. Estoy temblando por estar tan cerca de algo tan excitante." 

El capitán aceleró el barco una vez que la ballena estuvo fuera de la vista, y se dirigió de nuevo hacia la marina. 

Owen tomó  mi  mano en  la suya  mientras decía, "Eres demasiado  fácil de complacer, Layla. Pero esa fue una experiencia casi increíble para mí también, tengo que admitirlo." 

Cuando el sol comenzó a bajar en el cielo, nuestras miradas se cerraron y se mantuvieron. 

De repente, me sentí tan vulnerable que quise alejarme de él, pero no pude. 

Mi espalda estaba literalmente contra la pared... ¿o debería decir la barandilla? 

La mirada de Owen era hambrienta, buscando, y yo no estaba muy segura de lo que estaba buscando, pero fuera lo que fuera, quería dárselo. 

"Estas últimas semanas, todo ha sido maravilloso," dije con voz temblorosa. 

Este hombre llegó a mí con una sola mirada, y a veces sentí que podía ver a través de mí y dentro de mi maldita alma. 

Fue tan aterrador como emocionante. 

Nunca había conectado a este nivel con nadie más. 

 Sólo él. 

 Sólo Owen. 

Mi  corazón  se  estremeció  cuando  se  acercó  y  me  rodeó  con  sus  brazos, dejándome ver lo que se sentía al estar tan cerca de él como fuera posible sin... 

 ¡Oh, dulce Jesús! Me va a besar. 

"Si  quieres  que  retroceda,  será  mejor  que  digas  algo  jodidamente  ahora mismo," gruñó Owen mientras bajaba la cabeza. 

Temblé  ante  su  tono  exigente,  pero  no  tuve  miedo.  Estaba  llena  de anticipación. 

¿Fue prudente dejar que me besara? 

Probablemente no. 

Pero estaría condenada si no probara a Owen jodidamente  ahora mismo. 

No dije una palabra. Le alcancé, le rodeé el cuello con mis brazos y acerqué sus labios a los míos porque no podía esperar ni un segundo más. 







CAPÍTULO 13  

 Layla 



Owen tomó el control del apasionado abrazo casi instantáneamente. 

Y me derretí en un nanosegundo. 

No  fue  el  dulce  abrazo  que  codicié  cuando  estaba  en  el  último  año  del instituto. 

Era crudo. 

Era real. 

Y estaba completamente perdida en el hombre que me devastó la boca como si la necesitara para seguir vivo. 

Me abrí a él como si tuviera que tenerlo también, lo cual hice. Gemí contra sus labios mientras pasaba mis dedos por su cabello y saboreé la sensación de las gruesas hebras que se deslizaban entre ellos mientras apretaba esos hermosos mechones. 

El beso parecía interminable, y no quería que se detuviera. 

Gimoteé mientras Owen retrocedía lo suficiente para mordisquear mi labio inferior,  permitiéndonos  a  ambos  respirar  antes  de  que  cubriera  mi  boca  de nuevo. 

El toque de sus labios era completamente carnal, sensual y terrenal. No lo hubiera  querido  de  otra  manera.  Algo  dulce  o  gentil  no  habría  satisfecho  el deseo de él que me estaba comiendo por dentro. 

"Owen," susurré desesperadamente cuando finalmente me soltó la boca. 

"Jesús, Layla. Me estás  matando," raspó  mientras  me ponía la  mano en el pelo, me echó la cabeza hacia atrás y empezó a devorar la sensible piel de mi cuello. "Pero no es como si pudiera cogerte aquí mismo en esta cubierta." 

Sonaba profundamente decepcionado por eso, lo que hizo que mi pulso se acelerara más de lo que ya era por su beso casi animal. 

Quería a Owen desnudo para poder trepar  por su  hermoso cuerpo y  hacer todas las cosas prohibidas que se me ocurrieran con él. 

Me  hizo  querer  disfrutar  de  un  sexo  sin  restricciones,  caliente,  húmedo, gritando con un orgasmo que nunca había experimentado antes. 

"¡Hijo de puta!" maldijo mientras me rodeaba con sus brazos y simplemente me abrazaba. "No hay una sola maldita cosa que quiera más en este momento que hacerte venir, Layla. Pero no quiero ni necesito una audiencia." 

Temblores  de  lujuria  frustrada  recorrieron  todo  mi  cuerpo  mientras  me aferraba a Owen, con mis brazos fuertemente envueltos alrededor de su cuello. 

Apoyé mi cabeza contra su hombro mientras jadeaba, tratando de controlar mi ritmo cardíaco y mi respiración. 

"Sabía que besarte iba a ser peligroso," refunfuñó. 

"¿Por qué?" Pregunté sin aliento. 

"Porque te deseo demasiado," dijo en un tono crudo mientras me acariciaba el pelo con una mano tranquilizadora. "Esto no es fingido para mí, Layla." 

Mi corazón tropezó, pero sabía que era sólo lujuria hablando. 

Owen y yo tuvimos una química loca entre nosotros, y fue definitivamente genuina. "Tampoco fue falso para mí, Owen. Realmente nos atraemos el uno al otro." 

"¡Joder! ¿Te acabas de dar cuenta? He querido desnudarte desde la primera vez que te  vi en  la clínica.  Simplemente  no pensé que te sentías de  la  misma manera." 

Me desenredé de sus brazos y me alejé para recomponerme. 

"No podemos hacer esto de nuevo," dije desesperadamente. "Ese era el trato. 

Nada de sexo. Me dejé llevar por el momento, y lo... lo siento." 

Owen se pasó una mano por el pelo mientras me miraba con mil preguntas en  su  mirada.  "¿Por  qué  no  podemos?  Los  dos  estamos  solteros.  Ya  somos amigos." 

Sacudí la cabeza. "No puedo, Owen. Lo siento." 

No era una mujer de sexo casual. Lo descubrí hace mucho tiempo. Y nada de intimar con Owen sería nunca  casual. 

Sería un desastre. 

Mis emociones se verían involucradas. 

Y yo estaría jodida. 

Ni un solo momento con Owen sería a medias, o fácil. 

Por un momento, deseé  ser  el tipo de mujer que podría tener una aventura caliente, pero no estaba en mí. 

 No  con él.  No  con Owen. 

Me  caería,  me  enamoraría  completamente  de  este  hombre,  y  tocar  fondo sería  insoportablemente  doloroso. 

"No fue una buena idea ponerse tan caliente y pesado," expliqué en un tono de  calma  forzada.  "Se  suponía  que  todo  esto  iba  a  ser  un  aprendizaje  para nosotros, Owen. Un experimento. Sólo que nos pasamos un poco." 

Owen extendió la  mano y  me  agarró la parte superior del brazo. "¿Es eso realmente todo lo que era para ti, Layla?" dijo, su tono ahora enfado. "¿De qué demonios estás huyendo ahora mismo? ¿Soy yo? ¿Te he asustado? ¿Me estaba moviendo demasiado rápido? Sólo dime qué demonios es y lo arreglaré. Pero no te alejes de mí." 

Antes de que pudiera responder, la nave se detuvo. 

Estábamos atracados en el puerto deportivo, y ninguno de los dos se había dado cuenta de que estábamos entrando en el puerto. 

Agradecimos al capitán y a la tripulación, y vi a Owen darles a todos una propina muy generosa antes de desembarcar. 

Se  quedó  en  silencio  mientras  abría  la  puerta  del  pasajero  de su  BMW,  y luego la cerró una vez que entré. 

Me burlé  un poco de su elección de  vehículos, ya que podía permitirse el coche deportivo más caro que existe. 

Me respondió diciéndome que los vehículos de lujo eran una mala inversión. 

Giré  la  cabeza  hacia  la  ventana  cuando  sentí  una  lágrima  caer  sobre  mi mejilla. 

 No puedo dejar que me vea llorar. 

La  aparté  mientras  abría  la  puerta  del  lado  del  conductor  y  respiré profundamente  varias  veces  para  tratar  de  calmar  mis  nervios  mientras  me aseguraba el cinturón de seguridad. 

"Tenemos que hablar de esto, Layla," dijo en un tono sombrío mientras se abrochaba el cinturón de seguridad y encendía el motor. 

De repente me di cuenta de que le había hecho daño. Pude oírlo en su voz. 

No sólo estaba frustrado sexualmente, sino que estaba herido por la  forma en que me había echado atrás. 

"No eres tú, Owen. Soy yo," dije, desesperada por hacerle entender que nada de lo que había hecho me había asustado. 

En  ese  momento,  estuve  tan  cerca  de  contarle  todo.  Quería  dejarlo  salir, contarle cada maldito miedo que había tenido. Cómo había sido mi vida de niña, y lo que le había escondido. Y cómo había arruinado todo por mi cuenta después de eso. 

El  problema  era  que  Owen  no  conocía  ese  lado  mío,  y  yo  realmente  no quería que lo viera. 

Se decepcionaría, y  eso  me mataría. 

"Ya  sea  tú  o  yo,  algo   te    está  molestando.  Quiero  saber  qué  es  lo  que  te molesta. No puedo arreglarlo si no  me hablas,"  me dijo. "¿Qué diablos puede ser tan malo que no puedes hablarme de ello?" 

 Oh, Owen, no tienes ni idea. 

"Si no puedes dejar esto en paz, tenemos que cancelar todo el trato," insistí, sintiéndome  desesperada  por  dejar  el  tema  antes  de  decir  algunas  cosas  que nunca podría retirar. 

"Oh,  no.  Eso  no  está  sucediendo.  Te  dejaré  elegir  exactamente  cuando quieras ser realista y contarme todo lo que nunca hiciste cuando éramos niños. 

Pero no voy a dejar que te vayas, Layla. No después de lo que acaba de pasar. 

Sé muy bien que me quieres tanto como yo a ti," dijo con frialdad. 

"Te dije que  no eres tú.  Hay cosas que  no sabes de mí, Owen. Cosas que nunca  he  compartido  porque  no  pude.  ¿No  puedes  simplemente  aceptar  que algunas  cosas  son  demasiado  personales  para  hablar  de  ellas?"  Mis  ojos  se llenaron  de  lágrimas,  y  finalmente  las  dejé  caer  porque  estaba  oscuro  en  el vehículo. 

"Sí,"  dijo  razonablemente.  "  Podría   aceptarlo    si  no  sintiera  que  te  está comiendo  por  dentro.  Si  no  fuera  algo  que  estuviera  afectando  tu  vida  ahora mismo. Pero lo está. Así que no maldita sea, no voy a aceptarlo. Voy a esperar hasta que estés lista, porque eso es lo que hace la gente cuando se preocupa por los demás." 

Tuve que morderme el labio para que el enorme sollozo en mi pecho no se escapara. 

Tal vez ahora se preocupaba por mí, pero dudaba que lo hiciera cuando se enterara de mi pasado y de todos los errores que había cometido. 

 Mejor no contarlo. 

Escuché esa molesta voz en mi cabeza, y no hablamos hasta que Owen llegó a  mi  edificio  de  apartamentos.  "Te  recogeré  mañana  por  la  mañana,"  dijo bruscamente. 

Como  mi  vehículo  aún  estaba  en  la  clínica,  necesitaría  ese  viaje.  "Vale. 

Gracias." 

"Odio  que  todavía  vivas  en  esta  parte  de  la  ciudad,"  retumbó.  "Esperaré hasta que enciendas la luz." 

Un suspiro se me escapó de los labios al soltar el cinturón de seguridad y salir del coche. 

Algunas  cosas  probablemente  nunca  cambiarán.  Owen  seguía  siendo  tan protector como siempre lo había sido, y—¡maldita sea!—todavía me calentaba el corazón. 

No era realmente un mal vecindario. 

Vale, quizás tenía una tasa de criminalidad más alta que el área de la playa, pero era, en su mayor parte, un barrio de clase media. 

"Estaré bien," dije mientras me paraba y ponía mi mano en la puerta. 

"Siempre  dices  eso.  Tal  vez   ese   sea    el  problema,  Layla.  Eres  demasiado buena  para  convencerte  de  que  no  necesitas  a  nadie,"  respondió  en  un  tono decepcionado. 

Dios,  odiaba  esa voz en particular. 

 Sonará mucho peor si se lo dices. 

"Buenas noches," le dije con voz temblorosa, y luego cerré rápidamente la puerta del vehículo. 

Sabía que estaba esperando, así que subí corriendo las escaleras en lugar de esperar el ascensor exterior. 

Mis acciones  me resultaban tan familiares, y  me recordaban cada vez que Owen había esperado que encendiera la luz cuando éramos adolescentes. 

Abrí  la  puerta  de  mi  apartamento  rápidamente,  y  mi  mano  voló  hacia  el interruptor antes de cerrar y bloquear la puerta detrás de mí. 

Cumplido  mi  deber,  me  deslicé  por  la  puerta,  dejé  caer  mi  culo  sobre  el azulejo, y finalmente me permití llorar de verdad. 







CAPÍTULO 14  

 Layla 



Dark: Hace tiempo que no sé nada de ti, Dreamer. ¿Todo está bien? 



Estaba sentada en mi cama en pijama leyendo el correo electrónico cuando me di cuenta de que Dark  me  había enviado un  mensaje en la aplicación No-Sólo-Una-Conexión. 

No habíamos hablado en un tiempo. Owen me había mantenido tan ocupada que realmente no había tenido tiempo de hablar. 

Por otra parte, Dark tampoco me había enviado un mensaje hasta hoy. 



Yo: Tú también has sido un extraño. Estoy bien. ¿Y tú? 



Dark: Estoy bien. ¿Todo salió bien con el jefe? 



Suspiré. Tal vez nunca debí haberle contado sobre eso. 



Yo: Sí y no. Es una larga historia. No es el imbécil que pensé que era. Lo juzgué mal, y me sentí muy mal por ello. 



Dark: No te castigues por ello, Dreamer. Estoy seguro de que te disculpaste, ¿verdad? 



Yo: Lo hice. Pero no me pareció suficiente. 



Dark: ¿Qué pasa? No pareces estar muy alegre esta noche. 



¿Realmente quería hablar con Dark sobre todo? No, no quería, pero quizá podría ser muy general... 



Yo: ¿Alguna vez te has preocupado tanto por alguien que no quieres que sepa las cosas malas que has hecho en tu vida? 

Dark: Tendrás que darme más información que eso, Dreamer. Podría tomar eso de un millón de maneras diferentes. Sé que no hacemos detalles, pero un poco más de información ayudaría. 



Yo: He hecho algunas cosas malas, y he cometido errores estúpidos. 

Tengo un amigo que sólo ve las cosas buenas en mí. ¿Es raro que no quiera que esa persona sepa que no soy tan sensata o tan inteligente como creen que soy? 



Dark: ¿Raro? Probablemente no. Pero creo que si me importara alguien, no querría que pensaran que soy perfecto. Creo que querría que vieran todos los lados de mí, no sólo los buenos, y que eligieran gustarles de todas formas. 



Probablemente  tenía  razón,  pero  no  estaba  hablando  de  pequeñas  cosas molestas. 



Yo: ¿Qué pasa si confieso y esta persona está disgustada y horrorizada? 



Dark: Entonces no eran dignos de tu amistad de todos modos. Todo el mundo tiene algún tipo de esqueleto en su armario, Dreamer. Sé valiente y cuéntales sobre los tuyos, y deja que decidan si pueden aceptarlos. Si no lo hacen, que se jodan. Tal vez no te conozca tan bien, pero me cuesta creer que tus errores sean peores que los míos. ¿Asesina de masas? 



Me reí a carcajadas. 



Yo: No. 



Oscuro: ¿Abusadora de niños? 



Yo: ¡Nunca! 



Dark: ¿Abusadora de animales? 



Yo: Soy una amante de los animales. 



Dark: Vale. Entonces estás bien. Cualquier otra cosa es completamente perdonable. 



Sonreí, sintiéndome  un poco  más optimista que hace  unos  minutos. Sabía que estaba bromeando para poner las cosas en perspectiva. Y lo hizo. Un poco. 



Yo: ¿Tienes esqueletos en tu armario? 



Dark: Créeme, Dreamer, no quieres saber la respuesta a esa pregunta. Te dije que todos los tenemos. 



Yo: ¿Tan malo es? 



Dark: Digamos que apuesto a que tu armario no está tan lleno como el mío. 



Yo: ¿Así que no has encontrado a nadie que pueda aceptar totalmente el tuyo? 



Dark: No hablo de eso. Es más fácil de esa manera. 



¿En serio? Entonces, ¿por qué me dijo que me arriesgara? 



Yo: Entonces no estás siguiendo tu propio consejo. 



Dark: No digo que no lo haría si encontrara a alguien en quien realmente confiara. El deseo de derramar mis tripas nunca ha ocurrido. 



Tuve que preguntarme qué demonios hacía Dark en esta aplicación de citas. 

Sentí  que  él  sabía  que  yo  estaba  hablando  de  un  chico,  pero  no  parecía importarle. 

Sospechaba que no estaba realmente interesado en conocer a la mujer de sus sueños  en  línea,  pero  siempre  estaba  tan  dispuesto  a  ayudar  o  simplemente  a escucharme. 

No tenía ni idea de cómo era yo, y sólo tenía mi edad aproximada. Supongo que nunca habíamos pensado en intercambiar fotos porque a ninguno de los dos nos importaba el aspecto del otro. 



Yo: ¿Alguna vez has pensado en decírselo a alguien? 



Dark: Nunca. No soy exactamente un alma confiada, Dreamer. O tal vez sólo soy un imbécil. 



No lo era. Podía sentirlo. 



Yo: No lo eres. Me gustas, y no me gustan precisamente los gilipollas. 

Siempre has sido amable conmigo. 



Dark: Sólo has visto mi lado cibernético. Creo que ambos sabemos que esto no es la vida real. 



Yo: No me importa. Hasta que no actúes como un imbécil, vas a ser un amigo. 



Dark: Creo que aceptaré la oferta de amistad, y me esforzaré por no decepcionarte. 



Yo: Aún no lo has hecho. Gracias por escuchar. 



Dark: Siempre estaré cerca si necesitas algo. Si quieres hablar conmigo, sólo estoy a un mensaje de distancia. 



Sonaba como si se estuviera alejando, pero eso estaba bien. Técnicamente, estaba fingiendo salir con Owen. Así que tal vez era mejor de esa manera. 



Yo: Yo también estaré aquí si alguna vez quieres hablar. Buenas noches, Dark. 



Dark: Duerme bien, Dreamer. 



Esperé  por  una  de  sus  arrogantes  firmas,  pero  nunca  llegó,  así  que finalmente dejé mi celular en la mesita de noche y apagué la luz. 

Había  cierto  consuelo  en  saber  que  Dark  me  respondería  si  alguna  vez realmente necesitara charlar. Hacía tiempo que no podía hablar con alguien que estuviera dispuesto a aceptarme, con esqueletos  y todo eso. Honestamente, él era probablemente el único amigo que había tenido. 

Vale, quizás Owen también lo sería. Si tan solo pudiera tomar el consejo de Dark y arrojar algo de luz sobre la oscuridad de mi pasado, pero no vi que eso sucediera pronto. 







CAPÍTULO 15  

 Owen 



Todo cambió para Layla y para mí después de ese beso escandalosamente apasionado. 

Tres semanas después,  todavía  estaba esperando que hablara, pero la mujer tenía una cremallera bastante sólida en su boca cuando se trataba de hablar de algo realmente personal. 

No  me  gustaba  la  forma en que se había callado conmigo, pero  no quería que  me  cerrara  completamente.  Así  que  me  ocupé  de  la  relación  de  amistad, esperando que finalmente confiara en mí lo suficiente como para hablar de su pasado. 

No la había besado de nuevo durante las últimas semanas. Vale, quizás me había  colado en algunos toques   al azar, una mano en su espalda para guiarla a un  restaurante,  o  sosteniendo  su  mano  cuando  podía  salirme  con  la  mía. 

Desafortunadamente, esas cosas habían sido más una tortura que un alivio, pero era  imposible  para  mí  estar  con  Layla  y   no   tratar  de  encontrar  algún  tipo  de conexión. 

La  maldita  obsesión  de  la  que  me  advirtieron  mis  hermanos  mayores  me estaba golpeando con toda su fuerza ahora, y estaba a punto de perder la cabeza. 

De alguna manera, las cosas tenían que cambiar entre Layla y yo, y no podía soportar mucho más todas las discusiones educadas, superficiales y de mierda entre los dos. 

Layla y  yo estábamos destinados a estar juntos. Y punto. No hay duda de ello. 

Me  había  llevado  una  eternidad  ver  eso  con  tanta  claridad  sorprendente como ahora. 

Puse una vaina en mi cafetera y cerré de golpe la tapa, observando cómo la máquina  llenaba  lentamente  la  taza  de  cerámica,  mientras  esperaba fervientemente que  la noche que había organizado  me  llevara a algún  tipo de entendimiento. 

París estaba completamente planeado, y el viaje no estaba muy lejos. Si  no conseguía que me hablara, sabía en mis entrañas que acabaría perdiendo toda la batalla una vez terminada la excursión. 

Para darle crédito, ella se obstinó en su plan de terminar todo lo de mi lista, tanto si quería estar conmigo... como si no. 

Layla nunca rompió una promesa, y esta vez tampoco lo hizo. 

Me había comportado. 

Y ella siguió diligentemente marcando cosas de la lista. 

Saqué la taza de café llena de la  máquina, sonriendo al recordar el día en que Layla me convenció de comprarla. 

"¿No sería bueno intentar algo diferente cada día?," había engatusado. 

En realidad, nunca había pensado en ello antes. Me gustaba el café. Y punto. 

Estaba bien con mi cafetera normal. 

Pero ya que ella lo sugirió, le di fácilmente al empleado mi tarjeta de débito, y luego seguí el hermoso trasero de Layla para recoger una variedad de cápsulas de café. 

Resulta que tenía razón. Era interesante tomar un brebaje diferente cada día. 

Eventualmente, encontraría  mis  favoritos  y  me quedaría con ellos, pero  hasta entonces, estaba probando todos los malditos sabores del mercado. 

¿Y lo  mejor de la cafetera de lujo? A  Layla también le encantaba, porque hacía té chai, sidra de manzana caliente y chocolate caliente. Desde que me di cuenta de  eso, me aseguré de estar siempre bien abastecido. 

"¡Jesús!  Me   estoy   convirtiendo  en    un  lunático,"  me  quejé  en  voz  alta después de tomar mi primer sorbo de una mezcla de Krispy Kreme Doughnut. 

"Santo cielo, esta es buena," reflexioné. "Creo que es un keeper." 

 Nota para mí: Compra más vainas para este café en particular. 

Una vez que inserté esos datos, sabía que los recordaría la próxima vez que comprara vainas de café. 

Los datos inútiles saldrían en el momento adecuado. 

Siempre lo hizo. 

Casi derramo mi café en la parte delantera de mi camisa de botones cuando mi teléfono celular zumbó fuerte desde el lugar donde lo dejé caer hace un rato. 

"¡Mierda!" Maldije mientras escapaba por poco de otra mancha al tratar de estabilizar la taza. 

Pondría el timbre a todo tope ahora que mis privilegios de admisión habían sido aprobados en el centro médico local y tenía pacientes en el hospital bajo mi cuidado. 

Es cierto que no tenía la carga de trabajo que tuve durante mi residencia en Boston, pero nunca quise perder o retrasar una llamada si uno de mis pacientes necesitaba algo. 

Puse mi café en la isla y cogí mi móvil. 

No fue el hospital. 

 Es Layla. ¿Dónde diablos está? 

Respondí. "Ya deberías estar en mi entrada," le dije. 

"No estoy teniendo  un  muy  buen día, Owen.  ¿Te  importa si  nos saltamos los planes de esta noche?" 

Sonaba  completamente  desinflada,  y  mi  corazón  se  apretó  al  escuchar  la triste inflexión de su voz. 

Oh, diablos no. No estábamos cancelando. Nunca tuvo un mal día, así que no estaba pasando por esto sola. "¿Dónde estás?" 

"No estoy lejos, pero estaba pensando en dar la vuelta. No creo que vaya a ser muy buena compañía esta noche," dijo con un temblor en su tono. 

"No te atrevas a dar la vuelta. Mantén ese feo y pequeño vehículo compacto que conduces dirigiéndose directamente hacia aquí," le exigí. "¿Qué ha pasado? 

¿Es uno de nuestros pacientes?" 

Layla había terminado con su última cita antes que yo, así que había tomado la responsabilidad de hacer las rondas del hospital después del trabajo. Como sólo teníamos unos pocos pacientes en el hospital, y ninguno era crítico, no tenía ni idea de qué la había molestado tanto. 

"No es eso. No es nada de eso. Nuestros pacientes están todos bien," dijo, sonando como si quisiera llorar. "Una vez que terminé las rondas, pasé por el refugio. Bruto se... ha ido." 

 ¡Hijo de puta! "Pensé que no serías voluntaria hasta  mañana." 

"Cambié los días," dijo. "Uno de los voluntarios tenía un conflicto, así que tomé su lugar. Sabía que aún tendría tiempo de llegar a casa y limpiarme para venir a cenar a tu casa. Dios, sé que se supone que no debo estar tan triste porque sea adoptado, pero lo voy a extrañar mucho." 

"No te des la vuelta," le dije severamente. "Sólo ven aquí. Ahora." 

"¿De  verdad  quieres  pasar  la  cena  con  una  mujer  deprimente  y  con  el corazón  roto  esta  noche?  Probablemente  me  sentiré  mejor  mañana.  Creo  que fue un shock no verlo allí cuando llegué esta noche." 

Feliz  o  triste,  por  supuesto   que    quería  estar  con  ella.  ¿No  lo  sabía? 

Demonios,  yo   quería   ser  el  tipo  al  que  ella  corría  cuando  algo  andaba  mal. 

Quería  estar  ahí  para  arreglarlo,  o  sólo  estar  ahí  para  abrazarla  hasta  que  se sintiera  mejor.  Quería  escuchar,  y  ser  su  caja  de  resonancia.  "Si  no  hay  nada más,  soy  tu amigo, Layla. Quiero estar ahí para ti." 

Resopló un poco antes de responder, "Está bien. Pero no digas que no te lo advertí." 

"Definitivamente no lo haré," le aseguré. "¿A qué distancia estás?" 

"Estaré allí en cinco minutos. Fui a casa a ducharme y cambiarme antes de ir en tu dirección. Te veré en unos pocos minutos." 

"Conduce con cuidado," insistí antes de colgar, no quería que se distrajera tanto como para tener un maldito accidente. 

Nos desconectamos después de que me aseguró que estaba bien. 

Dejé caer mi teléfono en la isla otra vez, recogí mi café, y  me dejé caer en el sofá de mi salón. 

"La  he  cagado  a  lo  grande,  amigo,"  compartí  con  el  bulldog  que  se  había puesto  cómodo  en  su  nueva  cama  mullida  para  perros  en  la  alfombra  de  mi salón. "Se suponía que no iba a ir a ese maldito refugio hasta  mañana." 

Obviamente, el refugio de animales no había revelado la información sobre exactamente  quién  había adoptado a Brutus. 

Probablemente  había  estado  recogiéndolo  mientras  Layla  aún  hacía  sus rondas. 

Sonreí  mientras  el  animal  levantaba  la  cabeza  y  parecía  mirarme  con desaprobación. 

"Vale, vale. Tal vez  debería  habérselo dicho, pero se suponía que iba a ser una  maldita sorpresa. Como  no podía  llevarte a casa, decidí que  lo  mejor era que estuvieras aquí, donde pudiera verte todo el tiempo." 

Aparentemente apaciguado, la bestia volvió a bajar la cabeza entre sus patas, pero siguió observándome con atención. 

"¡Jesús! ¿Realmente estoy teniendo una conversación unidireccional con un perro?" Me pregunté a mí mismo, completamente disgustado. 

Tuve  que  admitir  que  Brutus  ya  estaba  creciendo  en  mí.  Todo  lo  que necesitaba para hacerlo feliz era un poco de amor, y una de esas golosinas de carne  y  queso  que  compré  en  la  tienda  de  mascotas  cuando  fui  a  buscar provisiones. 

Aunque   estaba   empezando  a  replantearme  esas  golosinas.  Bruto  había empezado  a  tirarse  pedos  como  un  campeón  una  vez  que  se  había  comido  el primero. 

"Bien. Así que obviamente tienes un sistema digestivo sensible," le informé. 

"Le  prescribo  un  buen  probiótico,  una  dieta  de  ingredientes  limitados  de  alta calidad,  y  tratamientos  sin  lactosa  ni  rellenos,"  le  dije  con  mi  mejor  voz  de médico sensata. "Pruebas de alergia, también. Lo investigaré." 

Tal  vez  no  era  veterinario,  pero  ciertamente  podía  reconocer  un  trastorno gaseoso, incluso en un perro. El gas era gas, ya sea que viniera de un humano o de cualquier otro mamífero. 

Tomé un trago de mi café, deseando tener más experiencia como dueño de un perro. 

No es que no me  gustaran  los animales, pero apenas habíamos sido capaces de  alimentar  las  bocas  humanas  en  nuestra  casa  mientras  crecíamos,  así  que añadir algunos caninos para alimentar también había sido imposible. 

Sabía que había matado a Noah el no poder darle a Jade un cachorro o un gatito, ya que ella estaba bastante loca por  cualquier  criatura   de   cuatro patas. 

Apenas había estado en casa lo suficiente para dormir mientras estaba en la escuela, así que la idea de tener un animal al que cuidar no había entrado en mi mente, y no tenía el dinero extra para alimentar a un perro, de todos modos. 

Ahora  que  era  capaz  de  proveer  cualquier  tipo  de  cuidado  que  Brutus necesitara, me sentía cómodo teniéndolo cerca. Simplemente no estaba seguro de qué hacer con él. 

No  parecía  interesado  en  ninguno  de  los  juguetes  para  perros  que  había comprado, y no era exactamente un canino enérgico. 

Vi  como  el  bulldog  se  levantaba  lentamente,  se  acercaba  a  mí,  y rápidamente  se  dejaba  caer  a  mis  pies.  Puso  su  cabeza  sobre  mi  pie,  y  luego comenzó a roncar momentos después. 

Me  preguntaba  si  esta  era  su  forma  de  agradecerme  por  sacarlo  de  ese caótico ambiente de refugio, o si simplemente... le gustaba. 

Bajé la mano para rascarle la cabeza, deseando que los humanos fueran tan confiados y sencillos como Bruto. 







CAPÍTULO 16  

 Layla 



Me arranqué una lágrima de la mejilla justo después de entrar en el camino de entrada de Owen y apagar el motor. 

Tal  vez  no  fue  prudente  que  hubiera  continuado  hasta  la  casa  de  Owen después de hablar con él. 

Me sentía emocional, y probablemente no era un buen estado de ánimo para mí cuando estaba cerca de él. 

La  verdad  era  que  yo   quería   verlo,  aunque  me  sentía  triste.  Era  la  única persona  que  casi  siempre  lo  entendería,  y  si  no  entendía  la  razón  por  la  que estaba molesta, seguiría intentándolo con obstinación. 

 Owen me hace... feliz. 

Tal vez no siempre estuve dispuesta a admitirlo, pero ahora mismo, estaba realmente cansada de decirme a mí misma que Owen no era más que un amigo. 

Conectamos en un nivel más allá de la amistad, más allá de cualquier cosa que haya experimentado antes o probablemente alguna vez lo haría. 

 ¡Maldita sea! ¡Sabía que esto iba a pasar! Sabía que me enamoraría de él. 

Y yo  había  caído, a pesar de que Owen y yo nos habíamos conformado con una regla tácita de no acercarse demasiado físicamente de nuevo. 

Estaba enamorada del hombre obstinado, quisiera o no admitirlo ante mí. 

Cada parte de mi alma me exigía que alcanzara lo que quería. 

Tomé  mi celular del asiento, dudando  un momento en abrir  mi aplicación No-Sólo-Una-Conexión y leer las últimas palabras que había recibido de Dark hace casi una semana. 

Todavía hablábamos sólo en generalidades, y sólo nos habíamos consultado brevemente unas pocas veces, pero por alguna razón, sus palabras me hablaban como si me conociera. 

 Pero eso es imposible, ¿verdad? No me conoce. 

Una  o  dos  veces,  me  convencí  a  mí  misma  de  que  estaba  hablando  con Owen, pero luego descarté toda la idea. ¿Qué posibilidades había de que él y yo nos encontráramos en un programa que se estaba probando en todo el país? 

Miré el último comentario de Dark. 

Dark: No te hagas de menos, Dreamer. Lo que sea que haya pasado, lo que sea que hayas hecho, es historia pasada. Eres una mujer que cualquier hombre sería afortunado de tener. No te juzgues por el pasado. Ya no eres esa persona. 

Date la enhorabuena por haber llegado tan lejos en vez de mirar todas las cosas que pudiste haber arruinado en el pasado. 



Suspiré mientras salía de la aplicación otra vez. 

Dark tenía razón.  No  era   la persona que había sido hace años. Ni siquiera cerca.  Sin  embargo,  seguía  culpándome,  y  continuaba  avergonzándome  de  lo que había hecho hace mucho tiempo. 

Pensé que había superado todo eso, hasta que volví a ver a Owen. 

Me  mataría  ver  una  mirada  de  decepción  en  su  cara  cuando  volteó  esa mirada verde tan sexy en mi dirección. 

Bajé la visera y limpié las pequeñas rayas de rímel que se habían derretido en mis mejillas cuando grité toda mi pena por no volver a ver a Brutus nunca más. 

 ¡Rímel a prueba de manchas, mi culo! 

La única vez que había probado mi maquillaje, me había fallado. 

Rápidamente volví a cerrar el parasol del espejo y abrí la puerta del coche. 

"Dios, hace calor," dije con un gemido al salir de mi coche, que también fue conocido por Owen como mi pequeño y feo  vehículo compacto. 

Sonreí con satisfacción mientras agarraba mi teléfono y lo metía en mi bolso antes de cerrar la puerta. 

Poco  después  de  que  empezara  a  bromear  con  él  sobre  la  elección  de  un BMW cuando podía tener cualquier coche en el mundo, empezó a darme la lata por mi pequeño y feo  vehículo compacto. 

Bien, tal vez no era el coche  más atractivo del lote cuando  lo elegí el año pasado, y el tono naranja era un poco desagradable. Pero sabía que era por eso que había conseguido un buen trato con él, y el rendimiento de la gasolina era fantástico. 

Aparentemente, tampoco me importaban  un carajo los coches de lujo. Me llevaba a salvo a cualquier lugar al que quisiera ir, con muy poca gasolina. 

Presioné  el  botón  de  bloqueo  mientras  me  acercaba  a  la  puerta  de  Owen, tratando de mejorar mi estado de ánimo antes de que me viera. 

 Bruto  será  mucho  más  feliz  en  un  nuevo  hogar.  Ya  no  tendrá  que  ser embalado. Y tendrá gente alrededor que lo amará todo el tiempo. 

Ya había hecho este intento de animarme a mí misma unas mil veces, y me alegraba que Bruto tuviera un verdadero hogar. 

Desafortunadamente, esos hechos no aliviaron el dolor de no ver a mi amigo cada vez que iba al refugio. 

Amaba a todos los animales de allí, pero Bruto era especial. 

Me había unido mucho a él desde el principio, y si hubiera habido alguna forma de llevarlo a casa, lo habría hecho hace mucho tiempo. 

 Estaré bien. No es la primera vez que llevo un animal en mi corazón y veo a esa criatura de cuatro patas ser adoptada. 

Ese dolor fue parte de ofrecerse como voluntario para un refugio. 

Los animales vinieron. 

Los animales se fueron. 

Pero el saber que un animal iba a un buen hogar generalmente eclipsaba la tristeza. 

Casi siempre. 

Excepto por esta vez. 

Llamé al timbre y esperé a que Owen respondiera. 

Bruto  se  había  quedado  en  el  refugio  demasiado  tiempo,  y  yo  me  había encariñado demasiado. 

 Al menos alguien que no sea yo podría ver todas las buenas cualidades de Brutus. 


Desafortunadamente, el director  había sido  muy reservado sobre el  nuevo dueño de Brutus. 

La puerta principal se abrió abruptamente, y miré la cara de preocupación de  Owen  antes  de  desmoronarme.  Entré  en  el  vestíbulo  y  dejé  que  cerrara  la puerta tras de mí antes de arrojarme a sus brazos. 

Mi  agarre  alrededor  de  su  cuello  fue  probablemente  más  como  un estrangulamiento, pero él no se quejó, ya que inmediatamente me rodeó con sus brazos. 

"¿Y si  no se fue con  una buena familia?" Sollocé. "Ha pasado por  mucho para poder soportar que lo traten mal o que lo descuiden de nuevo." 

El pobre Bruto había sufrido cosas que ningún perro debería experimentar. 

¡Nunca! 

"Oye,  Layla.  Detente,"  Owen  cantó  con  una  voz  relajante  mientras  me acariciaba  la  espalda  con  un  movimiento  reconfortante.  "Tengo  una  sorpresa para ti." 

Traté de controlarme. Estoy segura de que lo último que Owen esperaba era una mujer sollozante e histérica corriendo por su puerta. 

Probablemente ni siquiera sabía que yo era capaz de perderlo. Me aseguré de que nunca me viera llorar. 

Me  dejé  llevar  por  el  calor  y  la  seguridad  de  su  poderoso  cuerpo  por  un momento, saboreando su aroma masculino y único. 

"No  es  que  me  importe  tener  tu  hermoso  cuerpo  pegado  a  mí,"  dijo, rompiendo finalmente el silencio. "Pero tengo algo que aliviará tu mente." 

Respiré profundamente y me alejé de él para poder ver su cara. "¿Qué?" 

Owen señaló hacia la sala de estar justo más allá del vestíbulo. "Él." 

Dejé escapar un jadeo audible cuando vi el cuerpo arrugado y robusto del canino moviéndose con excitación. 

Bruto soltó un alegre quejido mientras yo exclamaba, "¡Dios mío! ¿Brutus? 

¿Qué haces aquí?" 

Corrí hacia el perro extasiado, me arrodillé y lo puse en mi regazo mientras envolvía mis brazos alrededor de él. Enterré mi cara en su corto y fino abrigo. 

"Pensé que no te volvería a ver, amigo," dije con lágrimas en los ojos mientras lo abrazaba. 

Miré a Owen en cuestión. "¿Por qué está aquí?" 

Se sentó a mi lado y me contestó, "Lo siento, Layla. No sabía que ibas a ir al refugio hoy o nunca habría ocultado el hecho de que lo estaba adoptando por ti. Quise que fuera una feliz sorpresa, pero en cambio terminó siendo traumático para  ti.  Brutus  va  a  vivir  conmigo  ahora.  Como  no  podías  tenerlo  en  tu apartamento, decidí que estar aquí sería lo mejor. Podrás verlo cuando quieras, y asegurarte de que está bien cuando quieras." 

Mi boca seguía abierta mientras él intentaba explicar su razonamiento. 

¿En pocas palabras? Owen había adoptado a Brutus para hacerme feliz. 

Lo hizo porque sabía que yo quería pero no podía. 

Cansado de ser apretado hasta casi morir, Bruto se escapó de mi agarre y se dejó  caer  a  mi  lado.  Seguí  acariciando  su  cabeza  mientras  la  apoyaba  en  mi muslo. 

"Creo que tienes que ser el tipo más increíble que he conocido," dije, mi voz temblando de emoción. "Hiciste esto por mí. Todo fue por mí." 

Me  lanzó  esa  sonrisa  que  inmediatamente  me  hizo  querer  desnudarlo mientras respondía, "No tengo ni idea de cuándo te vas a dar cuenta de que no hay nada que  no  vaya   a   hacer por ti." 

Sus palabras llegaron directamente a mi corazón, y lo apretó tan fuerte que apenas podía respirar. 

¿Quizás  me  había  dicho  esas  palabras  antes,  o  sólo  había  tratado  de mostrarme cuánto le importaban sus acciones? 

Probablemente estaba tan atada a mis propias inseguridades que nunca me di cuenta de que el hombre que tenía delante estaba dispuesto a darme cualquier cosa. 

Ni siquiera tuve que preguntar. 

"Owen,"  susurré  mientras  nuestros  ojos  se  cerraban,  y  todo  el  maldito mundo  parecía  quedarse  quieto  mientras  el  tornillo  de  banco  alrededor  de  mi corazón se apretaba más y más. 

Cada onza de mi carne, mi corazón y mi alma anhelaba a este hombre, pero no podía sacar las palabras de mi boca. 

En  vez de eso,  murmuré, "No puedo creer que  hayas  hecho todo esto por mí." 

Se encogió de hombros. "No es como si fuera realmente un gran problema. 

Brutus y yo nos gustamos, y ciertamente puedo pagar una guardería para perros y cualquier otra cosa que pueda necesitar." 

"No. No actúes como si esto no fuera gran cosa," le dije mientras me caían las  lágrimas  por  la  cara.  Las  dejé  caer.  Ya  no  me  importaba  si  Owen  veía  lo mucho que sus acciones significaban para mí. "Es un asunto   muy importante. 

Tú  eres  el  que  tendrá  que  cuidar  de  él  mientras  yo  sólo  consigo  la  parte divertida." 

Owen  sacudió  la  cabeza.  "No.  Es  fácil.  Una  vez  que  pueda  resolver  su problema con los pedos, lo haremos juntos." 

A pesar de que mi cara aún estaba húmeda por las lágrimas, empecé a reír. 

"No llaman a los bulldogs los reyes de los pedos en el mundo de los perros por nada." 

Asintió con la cabeza. "Lo entiendo. Mi chico puede despejar una habitación en menos de diez segundos. Supongo que esa habilidad podría ser útil si tengo compañía no deseada, pero creo que prefiero que le aclaren las tripas. Creo que lo llevaré al veterinario y veré si pueden hacer pruebas de alergia, así sabré qué tipo de comida tomar. Estoy pensando en  un probiótico  muy bueno, también. 

Tendré que investigar—" 

"Puedo ayudarte con eso," interrumpí, sabiendo que Owen probablemente indagaría  en  la  investigación  sin  parar  hasta  que  supiera  que  Brutus  estaba consiguiendo  el  mejor  probiótico  para  perros  que  existe.  "Conozco  uno  muy bueno. Los he estado investigando para poder donarlos al refugio de Brutus." 

"Claro  que  sí,"  dijo  Owen  con  una  sonrisa  mientras  metía  la  mano  en  el bolsillo de sus vaqueros. "Tengo algo más para ti." 

Suspiré. Bruto había sido más que suficiente sorpresa por un día. 

Una  más,  y  no  podría  garantizar  que  Owen  no  me  desenredara completamente 





CAPÍTULO 17  

 Owen 



Nunca había visto a Layla usar una linda pieza de joyería. Nunca. 

En el  instituto, cuando  la  mayoría de las chicas se perforaban las orejas y llevaban algún tipo de pendiente, Layla no lo hacía. 

Desde  entonces,  obviamente  se  había  hecho  un  piercing  en  las  orejas,  y llevaba todo tipo de pendientes funky, pero obviamente era bisutería barata. Lo sabía porque nunca la había visto asustada por perder un pendiente, y lo había hecho dos veces mientras hacíamos varias actividades. Simplemente se encogió de hombros y dijo que podía comprar otro par en la tienda de dólar. 

Supongo  que  el  hecho  de  que  ella  no  tuviera  nada  me  pareció  extraño porque,  a  pesar  de  lo  pobre  que  había  sido  mi  familia,  mis  hermanos  y  yo siempre  habíamos  colaborado  para  conseguirle  algo  a  mis  hermanas  en ocasiones  especiales,  como  sus  graduaciones  y  sus  dieciséis  cumpleaños.  Tal vez esos medallones y brazaletes no habían estado repletos de oro y diamantes, pero siempre habían sido un poco más especiales que los collares o pendientes de las tiendas de dólares. 

¿Por qué Layla nunca tuvo a  nadie  que le consiguiera algún tipo de baratija? 

Hasta el día de hoy, nunca la había visto llevar nada excepto pendientes de una tienda de dólar. 

Le entregué la caja. "Espero que te guste." 

La vi mirar fijamente la caja de terciopelo rojo y oro por un momento, como si fuera una serpiente que iba a envenenarla. 

"¿Qué pasa?" preguntó con una voz tímida que nunca antes había oído de Layla. 

Liberé un aliento reprimido cuando ella la tomó. 

"Es sólo un regalo. Sin ataduras. Sólo quería que lo tuvieras. Supongo que podrías llamarlo un... recuerdo." 

Crucé las piernas y vi su cara mientras abría la caja, esperando no haberme equivocado. 

¿Y si realmente no quería recordar ese día en particular? En absoluto. 

"Por favor, dime que esto no es real," dijo apresuradamente. "Es una caja de Mia Hamilton." 

Asentí con la cabeza, sabiendo que ella estaba mirando la elegante escritura dorada debajo de la parte superior de la caja. No era como si pudiera perdérselo. 

La escritura en el terciopelo rojo declaraba audazmente la obra  A Mia Hamilton Original. "Es real. ¿Realmente pensaste que te daría algo que no fuera auténtico en  una  caja  de  Mia  Hamilton?  Tendría  que  ser  un  completo  imbécil,  ya  que definitivamente tengo el dinero para la cosa real." 

"¿Cómo  es  posible?"  dijo  sin  aliento  mientras  continuaba  mirando embobada  la  marca.  "Su  material  es  muy  exclusivo  y  muy,  muy  caro.  La mayoría de la gente no puede conseguir uno, incluso si se lo pueden permitir." 

Sabía que la gente clamaba por conseguir un original de Mia, por lo que mi primer  regalo  a  Layla  tenía  que  ser  un  Mia  Hamilton.  Demonios,  ella  había esperado suficiente tiempo. Su primer regalo de joyas tenía que ser especial. 

"Eli  conoce  a  Max  Hamilton,"  le  expliqué.  Estaba  extasiado  cuando  me enteré de que Eli se había codeado y trabajado en algunos proyectos de caridad con el marido multimillonario de Mia. "Me presentó para que pudiera pedirle a Mia que hiciera esta pieza por mí." 

El  collar  era  único,  y  eso  fue  probablemente  lo  que  más  me  gustó  de obtenerlo de Mia Hamilton. 

Una  vez  le  expliqué  a  Mia  que  lo  necesitaba  desesperadamente  para  una mujer  de  28  años  que  nunca  había  tenido  una  joya  de  verdad,  se  rindió rápidamente.  La  mujer  definitivamente  no  necesitaba  el  dinero,  pero  tenía  un buen corazón. 

El rostro de  Layla se volvió blanco como un  fantasma  mientras levantaba con cautela el collar de su cama de terciopelo rojo. 

"¡Oh, Dios mío!" dijo, sonando como si cada onza de aire hubiera  salido  de sus pulmones junto con esas palabras. 

No estaba seguro de si era un buen "¡Dios mío!" o uno malo, pero esperaba sinceramente que fuera el primero. 

"Respira, Layla. No te va a morder. Es sólo una pieza de joyería." 

Tuve que admitir que Mia había hecho un trabajo increíble, y pude ver por qué sus joyas eran tan buscadas y codiciadas. 

Incluso  la  cadena  de  platino  había  sido  cuidadosamente  incrustada  con pequeños diamantes, por lo que brillaba con la luz, pero no tanto como la ballena azul artesanal en el extremo del colgante. 

Layla le puso un dedo  vacilante a la ballena diminuta. "Son..." Tosió y  lo intentó de nuevo. "¿Son zafiros?" 

"No," le expliqué. "Son diamantes azules. Son un poco raros, así que Mia no estaba segura de cuánto tiempo le llevaría conseguirlos, pero lo logró. Quería 

que  tuvieras  esto  antes  de  irnos  a  París,  pero  Mia  insistió  en  no  usar  zafiros. 

Dijo que la ballena no sería tan real sin los diamantes azules." 

"Es  increíble,"  dijo  Layla,  aún  sonando  como  si  hubiera  sido  hipnotizada por  las gemas. "Es casi exactamente del  mismo color que  la ballena azul que vimos. Ni siquiera sabía que los diamantes azules existían." 

"Sólo existen en un par de minas en Australia, Sudáfrica y la India," dije. 

Me detuve a explicar que el fascinante color azul provenía de los rastros de boro en la composición de carbono de los diamantes. 

Layla parecía necesitar más resucitación que información geológica. 

"Owen, este regalo es demasiado caro para dármelo. Creo que  ni siquiera quiero saber cuánto cuesta." 

"Layla, soy un billonario. En realidad  no importa cuánto cueste. Y no era mi propósito convertirla en la joya más cara que el dinero pueda comprar. Sólo quería que fuera especial. Quería que pudieras verlo alrededor de tu cuello todos los días y recordar lo increíble que fue esa experiencia para ambos. Y joder, ¡sí! 

Quería  que  pensaras  en  el  tipo  que  te  la  dio  cada  maldita  vez  que  la  sentías contra tu piel o la viste en un espejo. Mira, no es exactamente algo que pueda regresar  o  devolver  en  el  mostrador  de  una  tienda  del  departamento.  Así  que tendrás que encontrar la manera de aceptarlo, te guste o no. No significaría nada para nadie más." 

Su  cabeza  se  levantó  bruscamente,  como  si  se  hubiera  despertado  de  su trance, y  me inmovilizó con esos hermosos baby blues que estaban tan llenos de emoción que no pude descifrar todo lo que estaba pensando. 

"Owen, ¿estás bajo algún tipo de suposición de que  no  me   gusta? Dios, es probablemente la cosa más hermosa que he visto. ¿Sabes que nunca he tenido a una sola persona que me diera algún tipo de joya? Honestamente, he tenido tan pocos regalos en mi vida que puedo contarlos con una sola mano. Y ahora esto... 

Es un poco demasiado para una mujer como yo. Es increíblemente considerado. 

Y generoso. Pero nunca he tenido algo tan bonito." 

Bueno, está bien, entonces. Supongo que podría lidiar con esa explicación. 

Si le gustaba, podría acostumbrarse a llevarlo. "¿Quieres que te lo ponga?" 

Se veía tan desgarrada que simplemente estiré la mano y le quité el colgante, lo puse alrededor de su cuello de cisne, y le abroché el cierre. 

"¿Tiene un cierre de seguridad?," dijo, sonando medio asustada. 

"Sí. Lo he abrochado. Layla, esa ventosa no se va a quitar. Mia hace joyas de alta calidad. Ella sabe cómo mantenerlo alrededor del cuello de una mujer," 

le aseguré. 

"Te  queda  bien,"  añadí  una  vez  que  me  incliné  hacia  atrás  para  echar  un vistazo. 

"¿En serio, Owen? Una pieza de Mia Hamilton no sólo "se ve bien." Se ve absolutamente espectacular. Nunca la he visto trabajar en persona, pero he visto fotos.  Estoy  tan  atónita  ahora  mismo  que  ni  siquiera  estoy  segura  de  cómo agradecérselo." 

Se me ocurren muchas formas de agradecerme, pero involucraban a los dos desnudos y sudorosos. "Entonces no me agradezcas. Yo quería hacerlo." 

Me miró con sospecha en sus ojos. "¿Cómo supiste?" 

Levanté una ceja. "¿Qué?" 

"¿Cómo supiste que nunca había conseguido una sola pieza de joyería?" 

"¿Tal  vez  porque  nunca  te  pones  ninguna?"  Sugerí.  "Excepto  por  tus pendientes de la tienda de dólar. En el instituto, ni siquiera te hiciste un piercing en las orejas." 

Se puso una mano en la garganta y la acarició sobre los diamantes azules. 

"Tal vez una de las cosas más conmovedoras de este regalo es el hecho de que te hayas dado cuenta de eso. Honestamente, creo que me hubiera devastado si lo hubieras retirado, aunque no estaba segura de cómo aceptarlo. Nunca querría que pensaras que no amo algo en lo que has puesto tanto pensamiento y esfuerzo por mí. Pero sé que era caro, y es un gran regalo para una mujer que rara vez ha tenido ningún regalo." 

La  mayoría de  las otras  mujeres  habrían aceptado fácilmente esas joyas  y más, y me mató que Layla aparentemente no sintiera que se lo merecía. 

Hice  una  nota  mental  para  comprarle  regalos  más  a  menudo  hasta  que pudiera tomarlos con calma. 

¿Dónde  demonios  han  estado  sus  padres  todos  estos  años?  Sabía  que  la dejaron  sola  muchas  veces,  pero  ¿no  le  habían  comprado  regalos  de cumpleaños? ¿Regalos de Navidad? ¿Algo? 

"Lo siento, Layla. Lo siento por cada maldito regalo que no recibiste cuando eras  niña,  y  como  adulta,"  dije  con  voz  ronca,  deseando  poder  borrar  lo  que había pasado en su pasado y llenarlo con todo lo que debería haber tenido. 

¿Cómo una mujer tan increíble salió de lo que yo sospechaba que había sido una infancia sin alegría? 

Me levanté y la puse de pie. Cuando chocó con mi cuerpo al subir, apenas pude reprimir un gemido. 

"Lo siento," dijo mientras se ponía de pie. "¿Te he hecho daño?" 

No podía decirle que me dolía cada vez que la miraba, pero no podía tocarla. 

De  hecho,  fue  una  maldita  agonía.  "No.  Estoy  bien.  Déjame  poner  las hamburguesas en la parrilla." 

"¡Espera!,"  suplicó.  "Quiero  saber  cómo  agradecerte  el  regalo  más considerado que alguien me ha dado." 

Escucharla  decir  eso  fue  más  que  suficiente  gracias  para  mí,  pero  giré  la cabeza y señalé mi mejilla. "Agradéceme aquí," sugerí. 

Su sonrisa  iluminó  toda  la  habitación  mientras avanzaba, puso sus  manos en mis brazos y me dio un beso prolongado en la mejilla. 

"Gracias, Owen," murmuró en un alto ronco y sexy que me hizo querer oír esa voz  agradeciéndome   por hacerla venir una docena de veces o más. 

Apreté los dientes  mientras luchaba con cada instinto para envolverla con mis brazos, empujarla contra  la pared  más cercana  y enterrar  mi atormentada polla dentro de ella hasta que ambos estuviéramos satisfechos. 

"Te ayudaré," se ofreció al dar un paso atrás. 

Desafortunadamente,  hacer  hamburguesas  no  era  exactamente  el  tipo  de ayuda que necesitaba ahora mismo. 







CAPÍTULO 18  

 Layla 



 Tengo que contarle todo a Owen. 

No estaba muy segura de cuándo había tomado esa decisión. Probablemente en algún lugar entre que me arrancó el corazón al adoptar a Bruto, y que me dio una joya que algunas  mujeres se arrancarían  los ojos para poseerla. Como  un recuerdo. 

Toqué con los dedos los hermosos diamantes azules como lo  había  hecho casi toda la noche, sabiendo que Owen no tenía ni idea de lo que me hizo con cada gesto considerado que realizó con simplemente mi felicidad en mente. 

Odiaba la tensión que fluía entre nosotros, y no era algo que él mereciera. 

 Le  gustara   o  no,  temerosa  o  no,  quería  que  Owen  viera  mi  presente  y  mi pasado, y si no  me  miraba de otra  manera después de eso, iba a desnudarlo  y explorar ese hermoso cuerpo suyo toda la maldita noche. 

Éramos amigos, pero ambos sentíamos el estrés de mantenerlo así. 

Esa dolorosa lujuria siempre estuvo ahí. 

Lo sentí, y sabía que él también lo sentía. 

Fue un dolor punzante para mí que nunca se fue, pero últimamente, no poder darle todo a Owen casi me mata. 

No importaba que no fuera una mujer de sexo casual. Nada con Owen sería así,  y  si  no  explorábamos  esta  química  entre  nosotros,  sabía  que  siempre  me preguntaría cómo hubiera sido si lo hubiéramos hecho. 

No quería tener arrepentimientos. 

Lo  que  realmente  quería  era  liberarme  y  ser  exactamente  quien  era  con Owen,  y  él  realmente  necesitaba  saber  la  verdad  antes  de  que  pudiéramos avanzar... o no. 

Muchas  de  mis  inseguridades  persistentes  venían  de  mi  pasado,  así  que realmente necesitaba el cuadro completo. 

Acaricié con mi mano la oreja deforme de Bruto mientras se sentaba a mis pies. 

"¿Café?" Owen preguntó desde la cocina. 

Ya tenía una Coca-Cola Light a mi lado en la sala de estar. "No. Estoy bien," 

llamé desde mi posición en el sofá. 

Owen entró en la sala con una gran taza en la mano, y Bruto se levantó y se paseó por la habitación. El bulldog cayó en su cómoda cama, y emitió un bajo gemido de satisfacción. 

Owen se sentó en el otro extremo del sofá. "Suenas como me siento, amigo," 

le  dijo  en  broma  a  Brutus.  "Creo  que  comí  demasiadas  hamburguesas.  Estoy lleno." 

Sonreí mientras miraba a Owen. El hombre podía dejar mucha comida, pero no  tenía  ni  una  onza  de  grasa  en  su  cuerpo.  Sabía  que  hacía  un  riguroso entrenamiento todas las mañanas en el gimnasio de su casa, y definitivamente se  notaba.  No  era  ni  mucho  menos  el  adolescente  delgado  que  yo  había conocido,  pero  no  podía  llorar  la  pérdida  de  ese  chico  cuando  un  cuerpo masculino tan devastadoramente hermoso había ocupado su lugar. 

"Se desvanecerá. Tendrás hambre en unas horas," bromeé. 

Sonrió malvadamente. "Tal vez todavía soy un niño en crecimiento." 

Oh, Owen Sinclair no era un niño. Ya no lo es. Incluso tenía la mandíbula desaliñada para probarlo. Sabía que se afeitaba todas las mañanas, pero a la hora de la cena, tenía esa sombra sexy de las cinco en punto. 

Tuve que apartar los ojos de él para dejar de fantasear sobre cómo sería si los dos estuviéramos completamente desnudos en lugar de sentarnos en su sala de estar en lados opuestos del sofá. 

"Quiero  hablar  si  estás  dispuesto,"  dije,  tratando  de  mantener  mi  voz tranquila. 

"¿Dispuesto?," dijo con voz ronca. "Llevo semanas esperando. Quiero saber qué pasó en ese barco, Layla. Más que nada, creo que  realmente quiero saber por qué te alejaste cuando estamos tan malditamente atraídos el uno por el otro que no podemos pensar en nada más cuando estamos juntos. Bueno, al menos yo no puedo." 

"Creo  que  ya  sabes  que  tú  también  me  atraes.  Pero  no  puedo  acostarme contigo sabiendo que realmente no me conoces, Owen. Quiero que veas todas las partes oscuras de mí antes de tomar una decisión sobre si quieres que nuestra relación continúe o no." No podía mirarlo. Si lo hiciera, podría decidir jugar a lo seguro. 

"No hay una maldita cosa sobre ti que sea oscura, Layla. Eres todo luz." 

"¡No!" Negué, mi voz desesperada. "No. Eso es lo que piensas, pero no es verdad.  Creo  que  honestamente  quería  que  siguieras  pensando  eso,  pero realmente necesito que sepas todo de mí, lo bueno y lo no tan bueno, también." 

"Habla, Layla. Nada de lo que puedas decir me hará sentir diferente de lo que siento ahora. Deja de atormentarte," dijo en un bajo y serio barítono. 

Respiré  profundamente.  "¿Recuerdas  cuando  éramos  adolescentes,  y querías saber por qué estaba mucho tiempo sola?" 

"Sí." 

"Dios,  nunca  sabrás  cuánto  me  gustaba  realmente  cuando  mi  madre  no estaba allí. Era preferible a las veces que ella estaba en casa. Mi madre era una alcohólica  furiosa,  Owen.  Y  cuando  bebía,  era  violenta.  Empeoró  después  de que mi padre se fue. Pero incluso cuando crecí, seguía teniendo miedo de ella, así que tomé cada uno de los castigos que me dio, esperando desesperadamente otra de esas veces en las que desaparecía. Nunca fui lo suficientemente valiente para  luchar."  Hice  una  pausa  por  un  momento,  tratando  de  controlar  mis emociones. 

"Así que esos moretones que vi a veces... no fueron accidentes, o choques contra las paredes en la oscuridad?" preguntó con voz ronca. 

Sacudí  la  cabeza.  "Nunca.  Intenté  tanto  como  pude  cubrirlos.  Creo  que fuiste  el  único  que  se  dio  cuenta.  Cuando  me  hice  mayor,  empezó  a  usar  un cinturón en lugar de las manos, así que de ahí vinieron esas ronchas raras que notaste en nuestro último año. Y esas veces que te dije que estaba enferma, no lo estaba. Fueron golpes muy fuertes, tanto que no podía levantarme de la cama porque  me  dolía.  En  lugar  de  enfadarme,  me  aterroricé  y  me  sentí  muy avergonzada.  Quiero  decir,  ¿qué  chica  quiere  decirles  a  sus  amigos  que  su madre es una alcohólica violenta y loca que no tiene un botón de apagado? La mayoría de mis amigas planeaban los bailes de graduación con sus madres. Sólo intentaba  no  molestar  a  la  mía  lo  suficiente  como  para  que  me  dejara discapacitada una o dos semanas." 

"¡Joder!" Owen explotó. "Debí haber mirado con mayor esfuerzo. Debería haber sabido lo que estaba pasando. Éramos los mejores amigos, por el amor de Dios." 

"No," respondí con calma. "No podías saberlo, porque yo era una maestra en  ocultarlo.  Nadie  lo  sabía,  y  yo  estaba  dispuesta  a  sufrir  en  silencio  para asegurarme de que no lo hicieran. Quería ser normal, Owen, así que hice todo lo que pude para ser una chica normal." 

"¿Por qué no me lo dijiste?" 

"¿Qué  podrías  haber  hecho?"  Cuestioné.  "Mi  madre  lo  habría  negado. 

Créeme, ella era una maestra de la manipulación. Me jodió la cabeza hasta que realmente creí que me lo merecía." 

"¿Dónde diablos estaba tu padre?" Owen dijo enfadado. 

"Pagó  la  manutención  de  su  hija  fielmente  porque  no  quería  meterse  en problemas, pero yo no le importaba un bledo. Cuando dejó a mi madre, nos dejó a  las  dos.  Todo  lo  que  quería  era  su  libertad."  Mi  padre  era  perfectamente consciente de los abusos de mi madre, pero nunca intervino. 

"Dijiste que viajaba," gruñó Owen. 

"Lo hizo. Pero incluso cuando no estaba en la carretera, nunca respondió a mis llamadas. Nunca estuvimos cerca. Rara vez me hablaba cuando estaba en casa,  pero  después  del  divorcio,  le  llamé.  Varias  veces.  En  algún  momento, simplemente me di por vencida." 

"Layla, ¿cómo pudiste pensar por un momento que todo esto era tu culpa?" 

Me  encogí  de  hombros.  "Ya  no  pienso  eso,  pero  estaba  viendo  toda  la situación a través de los ojos de una adolescente, Owen. Pensé que era una mala hija.  Me  avergonzaba  no  ser  normal,  por  lo  que  me  esforcé  en  fingir  que  era realmente normal. No creas que no me ayudaste en ese entonces, aunque no lo supieras. Tú y Andie me mantuvieron relativamente cuerda." 

"¡Mierda!" Alguien tenía que estar ahí para protegerte," explotó Owen. 

Asentí. "Una  vez que  me gradué de la escuela secundaria, sabía que tenía que salir." 

"Por favor, di que jodidamente lo hiciste," dijo Owen bruscamente. 

"Lo hice," respondí amablemente. "Me mudé con una compañera de cuarto después  de  que  tú  y  Andie  se  fueron  a  Boston,  y  traté  de  prepararme  para eliminar  tantas  clases  como  fuera  posible  para  poder  entrar  en  la  escuela  de enfermería. Pero en algún lugar durante ese verano, me perdí... yo misma." 

"¿Qué quieres decir?" Owen raspó. 

"Me deprimí... mucho." 

"Comprensible," dijo Owen. "Cuéntamelo todo, Layla." 

"Hice todo tipo de cosas que realmente no puedo explicar ese verano," dije, mi  voz  temblando  de  emoción.  "Era  como  si  estuviera  buscando  algo  que  no podía encontrar. Me preguntaste si era virgen. No lo soy. Pero sólo tuve sexo con  un  chico,  y  fue  la  experiencia  más  horrible  de  mi  vida.  Me  quedé  ahí tumbada, esperando sentir  algo, pero todo lo que sentí fue aún más vergüenza. 

Creo que había estado buscando algún tipo de atención, pero no la obtuve. Lo único que obtuve fue dolor, y un tipo al que apenas conocía gruñendo encima de mí para correrse. Después de eso, fui en espiral cuesta abajo. Me levanté de la cama para ir a trabajar porque sabía que tenía que hacerlo, pero cada día se hizo más oscuro, y finalmente, ya no me importó lo que me pasó porque pensé que  a  nadie  más  le  importaba.  Después  de  años  de  nada  más  que  abuso  o indiferencia, pensé que era... totalmente indigna de ser amada." 

"¿Que pasó?" Owen incitó. 

"Tomé una cuchilla de afeitar, me metí en la bañera e intenté con todas mis fuerzas morir." 

"¿Qué demonios?" Owen gruñó. 

"En  otras  palabras,  traté  de  suicidarme,  Owen.  Estaba  tan  jodida  que realmente  no  quería  seguir  viva.  En  ese  momento,  no  fue  un  grito  de  ayuda. 

Cuando  me  corté  las  muñecas,  no  podía  esperar  a  morir.  Deslizarme  en  esa oscuridad por perder sangre no fue más que un alivio para mí. Me quedé tendida ahí desangrándome,  y  ni siquiera  me  importó  un bledo. Esa es la parte de  mí que  no  conoces,  Owen.  Simplemente  me  di  por  vencida.  Lo  dejé.  De  hecho, odiaba a mi compañera de cuarto por volver a casa y salvarme la vida ese día." 

Las  lágrimas  corrían  por  mis  mejillas,  pero  no  me  importaba.  Finalmente  me solté delante de Owen, y no me importó que viera este lado de mí, el que no era muy bonito. 

"Jesús, Layla. No sé ni qué decir." 

"No lo hagas," supliqué. "No digas nada. Sólo déjame terminar. Más tarde, finalmente  me  di  cuenta  de  que  había  estado  cayendo  en  una  gran  depresión durante mucho tiempo. Pero una vez que mi vida empezó a cambiar después de terminar  el  instituto,  estaba  realmente  perdida.  Ya  no  era  yo.  Ojalá  hubiera pedido ayuda, pero creo que ni siquiera sabía lo que estaba pasando. Mejoré una vez  que  tomé  la  medicación  y  empecé  a  ir  a  terapia  intensiva.  Pude  dejar  los medicamentos antidepresivos cuando estaba en la escuela de enfermería, y no he vuelto a tener otro episodio depresivo importante  como ese, pero me costó mucho trabajo organizarme. Ahora trato de cuidarme a mí misma y a mi salud mental. Pero incluso después de años de asesoramiento, todavía tengo algunas inseguridades que surgen a veces, Owen. No hablo mucho de esa parte de mi vida, porque tú y yo sabemos que todavía hay un estigma de salud mental en la medicina, aunque  los  médicos juran que no lo  hay. Algunas personas todavía juzgan, así que simplemente he tratado de cerrar la puerta a ese período de mi vida  y  seguir  adelante.  He  resuelto  todos  mis  problemas  en  la  terapia,  pero  a veces simplemente no me siento cómoda hablando de ello." 

Respiré profundamente, esperando que dijera algo, pero no lo hizo. 

Así que esperé un poco más. 

Pero la sala de estar permaneció en silencio. 

Tragué duro. Tal vez  tenía  mi respuesta sobre si Owen me vería diferente o no si supiera todo sobre mí. 

El silencio duró tanto tiempo que se volvió incómodo. 

Me puse de pie. "Bien, bueno, eso es todo. Supongo que será mejor que me vaya a casa." 

No podía mirarlo mientras tomaba mi bolso y caminaba hacia la puerta, las lágrimas fluyeron aún más rápido cuando me di cuenta de que no iba a decir... 

nada. 

Tal  vez  no  pudo  lidiar  con  el  hecho  de  que  la  mujer  que  había  estado deseando había perdido la cabeza una vez, y podría hacerlo de nuevo algún día. 

Me vi a mí misma fuera, no soltando un doloroso sollozo de pena hasta que cerré la puerta principal. 

Había apostado por Owen y  había perdido, pero me  negué a creer que las cosas hubieran sido mejores si  no  lo hubiera intentado. 

Estaba cansada de dejar que Owen viera lo que yo quería que viera porque temía su reacción si sabía la verdad. 

Ninguna de las cosas malas de mi pasado habían sido realmente mi culpa. 

Llegué a mi coche, apoyé mi cabeza contra el metal y lloré como si todo mi mundo acabara de terminar. 

Tal vez  pensé  que estaba lista en caso de que Owen decidiera que no podía lidiar con mi loco pasado, pero no lo he estado. Para nada. 

Busqué  a  tientas  mis  llaves,  cavando  en  el  fondo  del  bolso,  mis  manos temblaban tanto que no podía encontrarlas. 

Antes de que  mis dedos se conectaran con  mis  llaves,  una  forma sólida  y voluminosa se encajó detrás de mí, y vi un par de manos golpear la fea pintura de mi vehículo. 

"¿Adónde carajo crees que vas?" Owen gruñó contra mi oreja. 

"Casa," chillé, sorprendida por la intensa fiereza en su voz. 

"No. Esta. Sucediendo. Casi me provocas un  maldito ataque al corazón, y tengo preguntas. Cerca de un millón de ellas," advirtió. 

Respiré profundamente y cerré los ojos. "Mira, estaré bien si esto te asusta. 

Lo entiendo. Para ser honesta, a veces parece surrealista, incluso para mí, que haya sucedido." 

Gran parte de ese verano y otoño fue todavía un borrón. No podía conectar con lo que sentía entonces, porque realmente no había estado sintiendo... nada. 

Había estado completamente vacía. 

"¡Deja de huir, maldita sea!" dijo enfadado, golpeando con su puño el metal de mi coche. "No hay nada que no pueda manejar mientras no implique ver tu trasero  a  la  distancia.  Necesito  tiempo  para  asimilarlo  todo,  pero  en  ningún momento cambiará lo que siento por ti. ¿Cuándo coño vas a entender que lo que siento por ti  no  va a cambiar? ¿Qué más tengo que hacer para que lo entiendas? 

Eres  hermosa  para  mí,  no  importa  lo  que  te  pasó  hace  una  maldita  década, después de haber pasado por el infierno y haber vuelto. Jesús, Layla, dame una maldita  oportunidad,  ¿quieres?  Sólo  por  una  vez,  confía  en  que  de  ahora  en adelante, siempre te cubriré las espaldas." 

Levanté  mis  manos  y  las  froté  por  mi  cara  húmeda,  mi  corazón  latía  tan fuerte que podía sentir las profundas contracciones. 

No tenía razón para  no  creerle, pero me volví para poder ver su cara. 

Esa acción casi me destruye. 

Mi guapo y hermoso Owen parecía haber pasado por un trauma devastador, su expresión devastada y derrotada. 

Pero debajo de todo el dolor de su cara, todavía podía ver la ternura en sus deslumbrantes y opulentos ojos verdes. 

 Oh, Dios. Está sufriendo. Le hice esto huyendo. 

"Owen, si eso es cierto, te lo advierto, nunca te librarás de mí," dije con una voz ronca por derramar tantas lágrimas. 

"¡Gracias, joder!," dijo con un gemido. Me levantó, y sin decir una palabra más, me llevó de vuelta a la casa. 







CAPÍTULO 19  

 Owen 



"Supongo que ya tengo todas mis respuestas, pero eso no significa que me tenga que gustar  ninguna, " le dije a Layla mientras mis brazos se estrechaban un poco más alrededor de su cintura. 

Tenía que darle crédito, no había evitado ni una sola pregunta, por incómoda que fuera la respuesta. 

Después de haber sido lo suficientemente valiente como para poner todo ahí fuera, todavía no me he perdonado por callarme y darle la impresión de que me había asustado. 

 ¡Jesús!  ¿Cómo pudo pensar que lo que había pasado sería un problema para mí? 

Vale,  quizás   fue   un  problema,  pero  sólo  porque  estaba  muy  enfadado  por ella. 

"¿Qué quieres decir?" preguntó mientras ponía una mano sobre la mía. 

La  tenía  reclinada  contra  mi  cuerpo  y  entre  mis  piernas  en  el  sofá.  Mis brazos la rodeaban por detrás. Ella había prometido que nunca más se escaparía, pero yo no me arriesgué. 

"Quiero  decir  que  odio  cada  cosa  que  te  ha  pasado,  Layla,  y  realmente desprecio tu culo de un padre que podría haber hecho que todo desapareciera si hubiera querido intervenir. También detesto el hecho de que alguna vez sintieras la más mínima vergüenza por algo que no fue tu maldita culpa. Vamos... Somos profesionales  de  la  medicina.  Tú  y  yo  sabemos  que  la  depresión  mayor  es  lo mismo  que  tener  diabetes,  o  cualquier  otro  problema  médico.  Necesitabas ayuda, y no la obtuviste. No quiero pensar en lo cerca que estuviste de morir. 

Te  garantizo  que  tendré  pesadillas  al  respecto.  No  sé  cómo  te  sentiste,  pero puedo sentir empatía. Tu problema médico estaba en control en ese momento. 

No podías salvarte. Nadie te va a culpar por eso." 

"¿Realmente crees que hablarías de ello si te pasara a ti? La mayoría de los razonables y buenos profesionales médicos saben que es químico, pero todavía hay gilipollas críticos en nuestro campo, Owen." 

"Pero ni siquiera se lo dijiste a Andie," argumenté. 

"Porque tenía miedo de que te lo dijera," explicó. "Se lo diré cuando vuelva de su luna de miel." 

Extendí la mano, entrelacé nuestros dedos y le levanté ambas manos. ¿Por qué  nunca  había  notado  las  cicatrices?  "Si  me  siento  y  miro  realmente  tus muñecas,  puedo  ver  los  cortes,  pero  apenas  son  visibles,"  dije  con  voz  ronca mientras  besaba  sus  dos  muñecas,  justo  encima  de  las  cicatrices  apenas perceptibles. Cerré los ojos mientras dejaba caer las manos a su cintura, tratando de despejar mi cabeza. 

"Tuve  suerte  en  ese  aspecto,"  explicó.  "Había  un  cirujano  plástico  en  el hospital ese día. Reparó el exterior después de que se hiciera el trabajo interno. 

Hizo  un  muy  buen  trabajo,  y  uso  un  maquillaje  tipo  corrector  para  ocultar  el resto. Alguien realmente tendría que estudiarme la muñeca como tú acabas de hacerlo para notarlo ahora." 

Abrí  los ojos  y apreté  los brazos alrededor de su cintura de  nuevo en  una sujeción protectora. 

 No  puedo  pensar  en  esa  noche.  No  hasta  que  pueda  hacerlo  más racionalmente. 

"Me dijiste que tu madre se enfermó, y asumí que tenías que cuidarla," dije, recordando de repente que su madre había muerto hace menos de un año. 

"Yo  sí  la  cuidé,"  respondió.  "Ella  se  acercó  a  mí  en  la  etapa  final  de  su enfermedad hepática. Su alcoholismo la alcanzó, y no le quedaba mucho tiempo de vida. No puedo decir que pudiéramos hacer las paces, pero yo era su única hija,  y  no  quería  que  muriera  sola.  Tuve  que  preguntarme  si  era  algo  que realmente quería hacer. Al final, me quedé con ella en la residencia de ancianos siempre que pude, simplemente porque no era la madre todopoderosa, violenta y aterradora que una vez conocí. Estaba enferma, débil y moribunda. Estaba en paz con no dejarla ir sola." 

 ¡Cristo!  Incluso después del abuso y la negligencia que Layla sufrió cuando era niña,  todavía  estaba ahí al final para su madre. "Sabes que es mucho más de lo que ella hubiera hecho por ti," comenté. 

Ella asintió. "Lo sabía. Pero yo no era ella. No me permití pensar que estaba arrepentida de lo que había hecho, pero era la mujer que me había dado la vida, así que no se sentía bien simplemente abandonarla cuando se estaba muriendo. 

Estaba triste cuando murió, pero no me apené por ella. Creo que estaba de luto por  la  madre  que  desearía  haber  tenido.  En  cierto  modo,  probablemente  fue bueno para mí ver que ya no me daba miedo. Era una persona muy imperfecta con una enfermedad que no podía vencer. Viéndola de esa manera me puso todo en perspectiva. Probablemente  me ayudó a curar las heridas que no se habían cerrado completamente." 

Honestamente, conociendo a Layla, si no hubiera estado allí, probablemente la habría carcomido. Ella era el tipo de persona que no podía escuchar un grito de ayuda y no responder, incluso si venía de la madre que le había hecho la vida miserable. 

Pasé a otro tema, ya que no parecía tener nada más que decir sobre el último. 

"Así que cuéntame más sobre este tipo que conociste ese verano." 

"Un completo desconocido," dijo rotundamente. "Nunca lo volví a ver. Creo que  quería...  algo,  pero  no  necesitaba...  eso.  Tal  vez  pensé  que  si  pudiera acercarme  a  alguien,  me  sentiría  mejor.  Sentiría  algo.  Pero  creo  que  ese incidente me hizo más daño que bien." 

"¿Así que no has estado con nadie desde que tenías 18 años?" Pregunté con curiosidad. 

"No. Nunca he encontrado a nadie con quien quisiera volver a intentarlo. ¿Y 

tú?," preguntó. 

"Definitivamente más de una vez," le confié. "No me sentí muy bien con las noches de una noche, pero un chico tiene que tener sexo de vez en cuando." 

Se  rió.  "Definitivamente  no  voy  a  juzgarte,"  dijo.  "Entonces,  ¿a  dónde vamos desde aquí, Owen? No creo que sea posible seguir fingiendo que estoy contigo por algún favor. Quiero que seamos honestos el uno con el otro. Ya he terminado  de  fingir  que  sólo  quiero  ser  tu  amiga,  también.  Honestamente,  yo también estuve muy enamorada de ti durante nuestro último año." 

Mi corazón se aceleró. Esta fue una discusión que se demoró mucho tiempo. 

"Yo  tampoco  puedo  hacerlo.  Hagámoslo  real,  Layla.  Si  realmente  estamos poniendo  la  verdad  sobre  la  mesa,  no  te  pedí  que  me  ayudaras  sólo  porque quería  aprender  a  tener  citas  o  a  tachar  cosas  de  mi  lista.  Creo  que  estaba tratando de encontrar una manera de acercarme a ti sin asustarte." 

"Yo también quiero eso," dijo con un suspiro. "Sé que te he estado enviando señales contradictorias, pero creo que estoy muy asustada." 

¡Cristo!  Odiaba  oír  la  aprensión  en  su  tono,  pero  sabía  que  estaba  siendo brutalmente honesta. 

No quería que ella tuviera miedo de nada, especialmente de mí. 

"Lo tomaremos con calma y veremos cómo va," dije, tratando de calmar sus miedos. 

Ella se giró lentamente en  mis brazos  hasta que estaba a horcajadas sobre mí. "¿Exactamente qué tan lento estás planeando?" 

"¿Realmente  esperas  que  piense  racionalmente  cuando  estás  en  esta posición?" Pregunté con  voz estrangulada. "Layla, eres demasiado  vulnerable ahora mismo. Acabas de derramar tus tripas y me lo has contado todo. No estoy seguro  de  que  estés  lista  para  que  te  arrastre  a  la  cama  como  un  maldito cavernícola." 

La quería tan desesperadamente que casi lo hice. 

Pero no pude. 

Quería algo más que su cuerpo. 

Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Hay un hombre de las cavernas dentro de ti en algún lugar? Esa es una especie de visualización caliente." 

"Mujer,  si  no  dejas  de  molerme  la  polla,  te  presentarás  a  ese  cavernícola mucho antes de lo que quieres," advertí, mi paciencia pendiendo de un hilo muy fino. 

Me miró fijamente con una mirada displicente en sus preciosos ojos. "Owen, te he dicho que he terminado de fingir. Sí, realmente no tengo experiencia en seducir  a  un  hombre,  pero  estoy  lista  para  dar  lo  mejor  de  mí.  Me  estoy desnudando ante ti, lo cual debería haber hecho hace mucho tiempo. Nunca me diste ninguna razón para pensar que te aprovecharías de ello. Si alguna vez hubo alguien en quien debí haber confiado... ese hombre eras tú. Siento no haber sido completamente  honesta contigo desde el principio. Pero  he terminado con  las medias verdades y la evasión. Quiero que me conozcas. Toda yo.  Íntimamente. " 

Esa última palabra había sido como un ronroneo bajo y constante, y casi lo pierdo. 

 Esta  era mi fantasía. 

 Este  era mi más profundo deseo. 

Todo  lo  que  quería  era  que  Layla  me  mirara  con  la  misma  loca  y descontrolada lujuria que yo sentía por ella. 

Y maldita sea si no puedo ver ese mismo deseo carnal en sus ojos. 

Ella me deseaba tanto como yo la deseaba a ella. Vale, quizás no tanto como yo la deseaba, porque mi necesidad de esta mujer me desgarraba las tripas, pero sabía que ella me deseaba a mí. Mucho. 

El  macho  lleno  de  lujuria  dentro  de  mí  quería  arrastrarla  a  mi  cama  y mostrarle lo bueno que puede ser el sexo caliente y sudoroso. 

Pero  el  tipo  que  se  preocupaba  tanto  por  Layla  que  le  dolía  físicamente quería protegerla de cualquier otro daño emocional. 

Lo que esencialmente significaba que estaba jodido de nuevo. 

Se inclinó y puso su frente contra la mía. "Estoy lista, Owen. ¿No lo ves? 

Quiero estar contigo. Ya no hay que contenerse por mí. Quiero ver a dónde nos lleva todo esto. Tengo que saber lo que es estar con alguien a quien realmente le importa mi placer." 

Oh,  me  importaba  un bledo, de acuerdo. Tal  vez demasiado.  Todo  lo  que decía era como un maldito afrodisíaco que  no  necesitaba. Levanté la mano y la pasé por la gloriosa  masa de su sedoso pelo rubio. "Una  vez que te lleve a la cama, va a cambiar todo," le dije en un tono ronco de desesperación. "No podré 

volver a la amistad, Layla. Para mí, es todo o nada. Tengo que ser honesto sobre eso. Planeo darle a esta relación todo lo que tengo." 

No  podría  fingir  que  una  vez  que  fuera  mía,  podría  dejarla  ir  si  decidiera que nuestra relación no funciona. 

Encontraría una maldita manera de hacer que funcione. 

Layla era mía. 

Probablemente siempre estuvo destinada a ser mía. 

Sólo  el  hecho  de  que  los  dos  estábamos  solteros  y  nunca  habíamos encontrado a nadie con quien queríamos compartir nuestras vidas parecía una maldita señal. Y ni siquiera creía en el destino. 

Me pasó una mano suave por el pelo, una acción que se sintió tan bien que fue patética. 

"Owen, yo tampoco voy a entrar en esto a medias. Ahora que lo sabes todo, lo bueno y lo malo, me apunto. Lo que significa que no dudaré en dejar que me lleves a tu guarida de cavernícola." Se echó hacia atrás y me lanzó una mirada inquisitiva. "¿O tengo que arrastrarte a la cama esta vez?" 

Se veía tan segura de lo que quería que casi dejo mis reservas a un lado. 

Enrosqué mi mano suavemente alrededor de su cuello para acercar su cara a la  mía. "¿No sabes que vale la pena esperar por ti, Layla? Vamos a hacerlo bien esta vez." 

Antes de que pudiera decir otra palabra, puse mi mano detrás de su cabeza y acerqué su boca a la mía. 

Si no podía cogérmela, estaba dispuesto a tomar la siguiente mejor cosa. 







CAPÍTULO 20  

 Layla 



Sus labios eran exigentes, sensuales y una promesa audaz de lo que vendría, y  sentí  esas  garantías  de  placer  futuro  más  allá  de  la  imaginación  deslizarse como una sacudida de electricidad por mi columna vertebral. 

Ahora  que  no  había  ningún  malentendido  entre  nosotros,  y  sabía  que  se preocuparía  por  mí  sin  importar  cuántos  esqueletos  tuviera  en  mi  armario, estaba más que lista para dar mi todo a una relación entre nosotros también. 

Cerré los ojos y simplemente absorbí el sensual abrazo. 

Su olor. 

El toque de sus labios. 

La sensación de sus dedos en mi pelo. 

Y  la  emoción  acalorada  que  se  encendió  entre  nosotros  mientras  me devoraba  lentamente  la  boca  como  si  fuera  un  festín  para  un  hombre hambriento. 

Había herido a este hombre amoroso e increíble, y quería compensar cada vez que había dudado de él. 

Lentamente estiré mi cuerpo sobre el suyo. 

Necesitaba más. 

Mucho más. 

Quería estar conectada a Owen de la boca a los pies. 

Gemí  contra  su  boca  mientras  absorbía  el  placer  de  su  forma  muscular debajo de mí. 

Owen era fuerte y poderoso. 

Sin embargo, mientras me abrazaba, era también la seguridad más dulce que jamás había conocido. 

El calor inundó insistentemente entre mis muslos, y mi necesidad de estar aún más cerca de él fue implacable. 

Metí la mano entre nosotros, desesperada por desabrochar los botones de su camisa y explorar su piel desnuda. 

Me agarró la mano al levantar la cabeza. "No, Layla. No ahora mismo," dijo guturalmente. 

Estaba tan desesperada que todo mi cuerpo temblaba. "Owen, necesito..." 

Movió nuestros cuerpos hasta que de repente lo miré arriba cuando dijo, "Sé lo que necesitas, cariño. Confía en mí." 

"Dios, sí," gemí cuando me sujetó debajo de él y comenzó a explorar la piel sensible de mi cuello. 

Incliné la cabeza, ansiosa de que tuviera acceso a todo lo que quería. 

Mi necesidad de Owen era mucho más poderosa que cualquier tipo de miedo que tuviera por mi falta de experiencia. 

Me enseñaba y disfrutaba cada maldito minuto. 

Lo  necesitaba  dentro  de  mí,  rodeándome,  ahogándome  en  la  pasión  que había ido creciendo en intensidad desde el primer día de verlo de nuevo. 

"Fóllame, Owen. Por favor. Quiero eso. Lo necesito." 

Sabía que quería protegerme, pero no necesitaba que me protegieran. 

No cuando estaba con él. 

Nunca cuando estaba con Owen. 

Mis  pezones  se  rasparon  contra  su  pecho,  y  estaban  casi  dolorosamente duros y sensibles. 

Me mordió la piel debajo de la oreja antes de gruñir, "¿Sabes cuánto tiempo he querido oírte rogarme que te folle, Layla?" 

"Probablemente no tanto como yo quería que lo hicieras," jadeé. "Owen, no puedo soportar más esto." 

"Lo  único  que  he  querido  más  es  verte  venir  por  mí,"  raspó  mientras cambiaba ligeramente de posición, hasta que estaba medio dentro y medio fuera de mi cuerpo. 

Lloré de decepción hasta que sentí su mano deslizarse por mi cuello y luego bajo  mi  endeble  camisa  de  algodón.  Jadeé  mientras  reposicionaba  mi  sostén sobre  mis  pechos,  y  me  acarició  uno  de  mis  pezones  apretados,  enviando  un rayo de dolor y placer por todo mi cuerpo. 

"Sí," silbé, mi cuerpo se arqueó en la necesidad. "Tócame, Owen." 

Su  boca  cayó  sobre  la  mía,  y  el  interminable  deseo  que  me  atormentaba constantemente se desbordó. 

Se burló de mis dos pezones, pellizcando y luego acariciando, mientras que yo era incapaz de gritar como quería porque me destrozaba la boca. 

Necesitaba... 

Quería... 

Traté de envolver mis piernas alrededor de su cintura en un intento de aliviar el anhelo que casi me consumía, pero él sacó su mano de mis pechos, levantó mi pierna y la volvió a bajar mientras soltaba mi boca. "Tranquila, cariño," dijo con una voz áspera junto a mi oído. 

"No puedo tomarlo con calma. Te necesito," gimoteé. 

"Me tienes," dijo con  voz grave  mientras su gran  mano  ahuecaba la carne temblorosa entre mis muslos, y luego la apretaba con fuerza. 

Grité de alivio, y empujé mis caderas hacia arriba, necesitando más presión de la que él me estaba dando. 

Mientras bajaba la cremallera de mis vaqueros y sus dedos encontraron su camino  dentro  de  mis  bragas,  eché  la  cabeza  hacia  atrás  y  solté  un  largo  y hambriento gemido. 

Caí  completamente  en  el  hipnotizador  y  explosivo  calor  que  él  estaba creando deliberadamente. 

Me caí en Owen, y me dejé llevar por él cuando me pellizcó el lóbulo de la oreja, y sus hábiles dedos jugaron en el calor de mi coño. 

"¡Jesús, Layla! Estás tan malditamente mojada," Owen raspó en mi oreja. 

Por supuesto que sí. ¿Cómo no iba a estarlo cuando él estaba haciendo todo lo posible para volverme completamente loca? 

Me sacudí cuando su dedo pasó por encima de mi clítoris palpitante. 

Cuando  lo hizo una y otra vez, cada vez más fuerte, grité, "¡Sí, Owen, sí! 

Por favor, hazme venir." 

Presionó  su  cara  contra  mi  cuello.  "Bueno,  ya  que  lo  pediste  tan amablemente," dijo en un tono engreído y satisfecho. "Creo que lo haré, aunque me gustaría mucho enterrar mi cara entre esas piernas tan sexys que tienes." 

Sólo  pensar  en  que  Owen  se  me  viniera  abajo  me  despojó  de  cualquier apariencia de racionalidad. 

Cuando  metió  toda  su  mano  en  el  material  de  mis  jeans,  y  dobló  sus esfuerzos  para  hacerme  venir,  mi  clímax  se  desgarró  casi  inmediatamente. 

"¡Owen! Oh, Dios mío. Owen." Grité su nombre con un abandono del que no me  di  cuenta  que  era  capaz,  y  no  podría  haberme  preocupado  menos  si  sus vecinos me escuchaban. 

Todo lo que sentí fueron las pulsaciones de los tambores que golpeaban mi cuerpo  mientras Owen  me besaba como si quisiera absorber cada onza de  mi placer. 

Envolví mis brazos fuertemente alrededor de su cuello, besándolo con igual ardor que mi cuerpo se estremeció. 

 Te amo, Owen. Te amo muchísimo. 

Me dolía decir esas palabras en voz alta, para decirle una y otra vez lo mucho que significaba para mí. Lo mucho que siempre significó para mí. 

Por  desgracia,  era  demasiado  pronto  para  decírselo,  así  que  intenté  poner todo lo que sentía en nuestro feroz beso. 

Cuando finalmente me soltó la boca, dije sin aliento, "¿Esta es la parte en la que me llevas a tu guarida, cavernícola?" 

Sonrió.  "No.  Aquí  es  cuando  saboreo  el  recuerdo  de  tu  llegada  tan  fuerte que gritaste mi nombre en completo éxtasis." 

Owen  parecía  tan  satisfecho  como  un  gato  con  un  tazón  de  crema,  y  yo nunca había tenido la oportunidad de tocarlo. 

Acaricié  una  mano  sobre  su  cabello.  "Yo  también  quiero  aprender  a complacerte." 

"Cariño, me has hecho más feliz de lo que jamás pensé que fuera posible," 

dijo alegremente mientras me cerraba la cremallera de los vaqueros y el botón. 

Le fruncí el ceño mientras me acurrucaba en el calor de su cuerpo después de  que  me  devolviera  el  sostén  a  su  posición  de  apoyo  anterior.  "¿Cómo  es posible cuando soy la única que ha tenido un orgasmo a gritos?" 

Owen era un dador, pero por una vez, deseé que me tomara... a mí. 

Me  inmovilizó  con  su  mirada  aguda.  "Acabo  de  cumplir  una  de  mis fantasías, que era oírte gritar mi nombre mientras te hacía venir." 

El  tono  de  su  voz  era  malvado  y  roncamente  erótico,  y  el  hecho  de  que pudiera  ver  este  lado  de  él  era  increíblemente  humilde,  pero  también  tan liberador  que  me  sentí  mareada.  "Tal  vez  no  tenga  casi  ninguna  experiencia sexual, pero soy un médico muy familiarizado con las reacciones corporales y la anatomía humana. Creo que sentirías mucho más placer si me follaras." 

Había una nota suplicante en mi voz que ni siquiera traté de ocultar. 

Owen me había dado tanto. El hombre realmente necesitaba cuidar de sus propios intereses de vez en cuando. Y planeé asegurarme de que lo hiciera. 

Estaba  enamorada  de  Owen,  y  más  que  nada,  quería  verlo  feliz.  Todo  el tiempo. 

Mis días de causarle daño o dolor sin querer se acabaron. 

Causarle una lesión fue doloroso para mí, e iba a hacer todo lo que estuviera en mi mano para hacer sonreír a Owen todos los días. 

No necesitaba preocuparse por  mi psique.  Ahora que  había  analizado  mis confesiones y me había elegido de todos modos, nada podía alejarme de él. 

Le acaricié un lado de la cara, una cara que era decididamente diferente de la que me había desmayado cuando tenía dieciocho años, pero familiar al mismo tiempo. 

Le rocé la mandíbula con el pulgar. "Ahora tengo que preguntarte qué puedo hacer para que te des cuenta de que no volverás a ver mi trasero nunca más." 

Me disparó una sonrisa pícara. "Whoa, cariño. No dije que no quería ver tu culo bien formado, sólo quiero verlo desnudo y en mi cama en  vez de alejarse de mí." 

Resoplé. "No te esfuerzas mucho por llevarme allí. Tal vez sea sexualmente inepta,  pero  estoy  más  que  lista  para  empezar  a  quemar  las  sábanas  mientras 

aprendo. Y estoy muy ansiosa por pasar a la siguiente fase de esta relación, todo eso de adorarte sin pretender que sea un juego." 

"Creo que tú y yo sabemos que nada entre nosotros dos fue nunca un juego," 

dijo  Owen  con  voz  ronca  mientras  me  rodeaba  con  sus  brazos  de  forma protectora.  "Ahora  deja  de  intentar  tentarme,  o  conseguirás  más  de  lo  que esperabas, Layla." 

Dejé salir un suspiro frustrado. "Promesas, promesas," bromeé. 

Estaba más que lista para dejar de fingir, pero no iba a presionar a Owen. Él me había esperado, así que yo podía hacer lo mismo por él. Eventualmente, se daría cuenta de que mi pasado no me definía. Sí, a veces una voz molesta se me ocurría, pero siempre me las arreglaba para superarla y aplastarla. 

Esta noche lo había destrozado todo enfrentándome a mis miedos, y lo haría una y otra vez. 

No era frágil o indefensa. 

Era  una  mujer  que  necesitaba  un  hombre  como  Owen,  y  después  de  esta noche, no tendría ni una sola duda de que me abandonara porque no era perfecta. 

"Entonces,  ¿qué  puedo  hacer  para  convencerte  de  que  nunca  me  verás alejarme?" Pregunté suavemente mientras miraba sus ojos infinitamente tiernos. 

Owen me miró como si fuera la única mujer en el mundo que existía para él, y me pareció extraño que nunca lo hubiera notado antes de esta noche. 

"Ahora mismo, puedes besarme," contestó con voz ronca. 

Inmediatamente le di exactamente lo que quería. 







CAPÍTULO 21  

 Owen 



"Dime otra vez exactamente por qué nos arrastras a través de este infernal tráfico  de  San  Diego  cuando  podríamos  estar  de  vuelta  en  casa  con  nuestras esposas en Citrus Beach," pidió Seth secamente desde el asiento trasero de mi vehículo. 

Aiden estaba montando la escopeta a mi lado, y Seth había saltado a la parte de atrás cuando les dije que los necesitaba. 

Ninguno  de  los  dos  se  había  preguntado  por  qué  los  necesitaba  en  ese momento. 

"Porque  si  no  estás  conmigo,  es  muy  probable  que  mate  a  alguien,  y preferiría no hacerlo. Soy médico, y me tomé ese juramento hipocrático muy en serio en su momento. No estoy seguro de poder cumplirlo si no tengo a nadie que me retenga," les dije sin rodeos. 

No me había llevado mucho tiempo localizar al padre de Layla, lo cual me ha dado ganas de hacer desde el momento en que me lo contó todo anoche. 

Quería despotricar, delirar y perder mi mierda por todas las cartas de mierda que  le habían repartido en su vida, pero al final, lo  más importante que podía hacer era protegerla para que no volvieran a pasar. 

Si  pensara  demasiado  en  una  Layla  adolescente,  confundida,  perdida  e indefensa, que se había sumergido en tanta oscuridad que se metió a una bañera y se cortó las muñecas, perdería completamente la cabeza. 

Después  de  llevarla  a  casa  anoche,  no  había  dormido  mucho.  Mi  mente había  repasado  una  y  otra  vez  todo  lo  que  podía  recordar  en  el  instituto, intentando averiguar cómo había pasado por alto el hecho de que estaba siendo torturada por su violenta y alcohólica madre. 

Había  notado  algunas  marcas  en  ella  un  par  de  veces,  pero  las  había explicado con tanta indiferencia que ni siquiera cuestioné si me decía la verdad o no. 

Cuando el sol salió, decidí que ella tenía razón. No lo sabía porque se había convertido en una maestra en ocultar lo que le pasaba en casa. 

¿Odiaba el hecho de no saberlo?  Sí.  

¿Entendí por qué lo había escondido?  Sí. ¿Cómo podría no hacerlo? Yo era un médico ahora, alguien que estaba totalmente capacitado para reconocer cómo un niño abusado se convirtió en codependiente y en realidad trató de encubrir a un padre alcohólico. Entendí por qué se avergonzaba,  y cómo  había caído en una depresión mayor, también. 

Solo era mucho más difícil de manejar cuando esa persona era alguien que te importaba. Mucho. 

"¿Planeas compartir con nosotros por qué exactamente quieres cometer este homicidio?" Aiden interrogado. 

No iba a compartir todos los secretos de Layla, pero le di a mis hermanos una breve versión de lo que ella había pasado de niña. Su crisis mental era algo privado, y no algo que ellos necesitaban oír a menos que Layla decidiera algún día que quería que lo supieran. 

"¿Cómo diablos sucede eso?" Aiden dijo, sonando enfurecido. "Si alguien se metiera con un solo pelo en la cabeza de mi hija, mataría al bastardo." 

¡Mierda!  ¿No  era  esa  la  verdad?  Aiden  era  un  padre  extremadamente protector. No estaba seguro de que dejara salir a Maya hasta que tuviera más de treinta años. 

"Él  lo  sabía,"  expliqué.  "El  imbécil  sabía  que  Layla  estaba  siendo maltratada, pero nunca levantó una mano ni un maldito teléfono para detenerlo. 

Ella lo llamó, rogándole que la ayudara, y él ni siquiera le devolvió la llamada. 

Sí, tal vez todos teníamos un padre ausente, también. Pero teníamos una madre que nos quería, e hizo lo mejor que pudo para cuidarnos. Layla no tenía a nadie. 

No  tenía  hermanos,  ni  familia  cercana  que  la  quisiera.  Ningún  lugar  a  donde correr.  Nadie  a  quien  pudiera  acudir  al  respecto."  Mi  voz  se  quebró  con  la emoción,  pero  no  me  preocupaba  esconder  nada  a  mis  hermanos.  Ellos entendieron  lo  enojado  que  estaba,  porque  todos  éramos  Sinclairs,  y  ningún Sinclair en esta generación abandonaría jamás a su hijo. 

"Si lo hubiera sabido, habría hecho todo lo posible para ayudarla," dijo Seth, con su voz chorreando de arrepentimiento. 

Sacudí la cabeza al entrar en el aparcamiento del edificio de oficinas donde trabajaba su padre. "Yo no lo sabía, y Layla y yo éramos muy amigos." 

Me  sentí  un  poco  culpable  por  dejar  la  clínica  un  poco  antes,  y  pedirle  a Layla que volviera a hacer las rondas, pero ella me aseguró alegremente que no le importaba que yo tuviera que hacer recados. 

Porque esa es la clase de mujer que era: siempre dispuesta a ayudar a alguien con cualquier cosa si eso le facilitaba la vida. 

"Diablos,  no  estoy  seguro  de  querer  retenerte,"  refunfuñó  Aiden  desde  el asiento del pasajero. 

"Yo tampoco," secundó Seth. 

"Quiero respuestas," expliqué. "Quiero enfrentarlo para que no olvide a la chica que abandonó. Pero tampoco estoy dispuesto a desperdiciar mi vida por alguien como él. Necesito estar cerca para asegurarme de que Layla nunca más esté  sola.  Ella  pasó  por  todo  bien,  y  es  la  mujer  más  extraordinaria  que  he conocido. Ahora que por fin tengo una oportunidad con ella, no la voy a perder por culpa de un desgraciado," dije irritado. 

"Tienes razón," Seth estuvo de acuerdo. "Sin asesinato." 

"Entendido," Aiden estuvo de acuerdo cuando aparqué, y todos salimos del vehículo. 

Durante mi investigación sobre Brent Caine, descubrí que había sido un guía turístico  internacional  durante  años  con  una  gran  compañía  de  turismo. 

Eventualmente, consiguió un trabajo de dirección en su oficina central en San Diego, un puesto que ya no requería que viajara. 

Había estado cerca de Layla durante años, y nunca la había verificado. 

Para empeorar las cosas, se volvió a casar y tuvo dos hijos más con su actual esposa. 

Realmente esperaba que la madre de sus otros hijos fuera mucho mejor de lo que había sido la madre de Layla. 

Cuando  salimos  del  ascensor,  la  recepcionista  sentada  justo  al  lado  de  la entrada de la oficina preguntó, "¿Tiene una cita?" 

"Necesito  ver  a  Brent  Caine,"  respondí  abruptamente,  molesto  porque  mi misión se había retrasado. 

Seth se abrió paso a codazos delante de  mí  y le dio a la  mujer  mayor  una sonrisa encantadora. "Seth Sinclair," dijo mientras le daba una tarjeta de visita que había sacado de su bolsillo. "Soy el director general de Sinclair Properties. 

Mis hermanos y yo necesitamos tener una reunión con Caine. Estoy pensando en  hacer una  gran celebración de destino para el aniversario de  mi compañía. 

Necesito poner en marcha las cosas de inmediato." 

La mujer se sentó erguida tan abruptamente que los anteojos colocados en la punta de su  nariz casi tocan el suelo. "Sr. Sinclair," dijo, sonando  nerviosa mientras miraba la tarjeta. "Oh, usted es el Citrus Beach Sinclairs." 

Si no hubiera estado tan lleno de rabia, probablemente me habría reído de la expresión de asombro en su cara. 

Ni en un millón de años había pensado que uno de mis hermanos ordenaría ese tipo de saludo reverente, pero miraba a Seth como si fuera un dios de algún tipo. 

De verdad, tal vez se lo merecía. Ya se había hecho una buena reputación con  Sinclair  Properties,  y  no  era  un  secreto  para  el  mundo  que  toda  nuestra familia  había  heredado  miles  de  millones  de  los  ya  conocidos  Sinclairs  de  la costa este. 

Obviamente,  la  mujer  sabía  exactamente  quién  estaba  de  pie  frente  a  ella mientras decía, "Oh, estoy segura de que el Sr. Caine se alegrará de verle. Entre. 

No está con otra cita ahora mismo." 

Seth asintió. "Gracias. Lo haremos," le dijo mientras se dirigía directamente a la puerta que ella había señalado. 

Me puse delante de él y atravesé la pesada puerta de madera primero. 

No estaba seguro de lo que esperaba, pero Brent Caine se parecía a cualquier otro hombre de mediana edad cuando se levantó de la silla de la oficina detrás de  su  escritorio.  "¿Puedo  ayudarles,  caballeros?"  preguntó,  sonando  confuso, pero bastante amable. 

 Layla tiene sus ojos. 

El tipo era de estatura  promedio  y  un poco gordo, y tenía ojos de un azul profundo que cambiaban constantemente que sólo había visto en otra persona en el mundo. 

"Owen, Seth y Aiden Sinclair," dijo Aiden de plano. "Ese es todo el saludo que vas a recibir. No doy la mano a padres de mierda." 

Sabía que el padre de Layla reconocía el nombre Sinclair, porque de repente podía  ver  signos  verdes  de  dólar  donde  esos  ojos  azules  como  los  de  Layla habían estado hace unos segundos. 

"Estoy enamorado de su hija," le informé. 

Parecía desconcertado. "Mi hija sólo tiene diez años." 

¡Cristo! ¿Hablaba en serio? ¿El bastardo ni siquiera reconoció el hecho de que Layla existía? 

Crucé los brazos delante de mí. "Estoy hablando de Layla." 

El signo de dólar desapareció, y sus ojos se volvieron de un azul helado. "La descarté hace mucho tiempo," dijo en un tono frío. "Estaba destinada a ser como su madre. Estaba en sus genes. Si no es una zorra alcohólica, probablemente lo será." 

"¡No  lo  es!"  Las  palabras  explotaron  de  mi  boca  como  un  disparo  de  un cañón. "Es una hermosa y exitosa enfermera practicante que se preocupa más por los demás que por sí misma. A pesar del hecho de que nunca tuvo a nadie a quien le importara. Ella te llamó, te pidió ayuda. ¿Cómo puede un padre negar a un niño que sabe muy bien que está sufriendo en un ambiente abusivo?" 

"Envié la maldita pensión alimenticia. Eso debería haber sido suficiente. Su madre era una puta que nunca estuvo sobria, así que asumo que cada centavo de mi dinero fue para el alcohol. Pero lo envié hasta el día en que Layla cumplió dieciocho años. Cumplí con mi deber ordenado por la corte. Todo lo que quería era no volver a ver a ninguna de las dos." 

"Layla era una buena chica," dijo Aiden furioso. 

"Tenía los genes del alcohol. Sabía que iba a terminar como su madre." 

Seth  habló,  con  la  mandíbula  apretada.  "Ella  estaba  siendo  abusada, imbécil." 

Caine puso los ojos en blanco. "¿Y qué esperabas que hiciera? Su madre era una perra loca. Ella también me asaltó. No fue sólo Layla quien tuvo que lidiar con su abuso. Salir de esa situación y todo lo relacionado con ella era lo mejor que podía hacer por mí mismo." 

"Eras un maldito adulto," gruñí. "Layla era una niña indefensa.  Tu hija. " 

"Era una adolescente en ese entonces," argumentó. "Podía defenderse, pero hacía todo lo que su madre le pedía. Layla era una causa perdida. Ya le habían lavado el cerebro." 

Apreté los dientes. "Estaba aterrorizada, no le lavaron el cerebro. Deberías haberla sacado de toda esa situación." 

"Tenía  mis propios problemas a los que hacer frente," dijo Caine, su tono lleno de hostilidad y autocompasión. "Tenía que pagar la pensión alimenticia. 

No podía salir de eso. ¿Cómo se suponía que iba a empezar de nuevo con ese pago siempre exprimiéndome?" 

"No  necesitabas  empezar  de  nuevo.  Necesitabas  cuidar  de  la  hija  que abandonaste a una alcohólica violenta," le dije con vehemencia. "¡Cristo! ¿No sentiste nada por ella?" 

"Nunca," respondió fríamente Caine. "Nunca la quise. No quería tener nada que ver con ella. Estaba listo para dejar a la madre de Layla cuando se quedó embarazada. Por culpa de  Layla, acabé atrapado en ese matrimonio  más años de los que quería. Ni siquiera sé si ella es mía. Su madre me engañó casi desde el principio." 

Saqué mi teléfono del bolsillo trasero y saqué una foto reciente que le había sacado  a  Layla.  La  sostuve  justo  delante  de  él.  "Esos  son  tus  ojos  que  ves mirándote." 

¿Podría el hombre ver finalmente todo el daño que le hizo a su propia hija? 

Honestamente, no debería importar si Layla compartía el ADN con él o no; él había sido el único padre que había tenido. 

Caine miró durante un breve momento, y luego miró hacia otro lado. "Tal vez sea mía, pero se parece mucho a su madre." 

¿Así que eso fue todo? 

¿Sin remordimientos? 

¿Sin arrepentimientos? 

¿No se da una patada en el culo por no haberse dado cuenta de que Layla era su hija biológica? 

¿Nada? 

¿Todavía  no  podía  ver  a  Layla  como  una  persona  que  era  totalmente inocente separada de los crímenes de su madre? 

Brent  Caine  era  un  bastardo  llorón  y  egocéntrico  que  debería  haber  sido castrado y nunca se le permitió tener otro hijo. 

Imaginar a Layla como una niña inocente, atrapada entre una madre violenta y alcohólica y este monstruo que quería negar que había nacido, fue suficiente para hacerme perder el control de la rabia cegadora que había logrado mantener controlada... hasta ahora. 

"Le  fallaste,"  acusé.  "Cada  persona  en  su  vida  le  falló.  No  sé  cómo,  pero aún así se las arregló para convertirse en la mujer más increíble que he conocido. 

Creo que sabías muy bien que era tu hija, pero querías encontrar una razón para odiarla desde que nació. ¿Qué coño te pasa? Eres padre desde el  momento en que el bebé es concebido, y actúas como el padre de ese niño hasta que mueres. 

Layla no pidió  nacer, y seguro que  no pidió que  un  imbécil como tú  fuera su padre, pero tú eras todo lo que tenía. Podrías haberla salvado de esas palizas y de los horribles abusos verbales que tuvo que soportar día tras día. Me importa una mierda el tipo de sentimientos que tenías por su madre. Layla era sólo una niña, bastardo, y tú eras su único protector posible en ese entonces." 

"No quería protegerla," le respondió. "Ella era como una soga alrededor de mi cuello que me mantenía con—" 

Me  quebré  y  fui  a  por  la  garganta  del  bastardo.  No  podía  escuchar  otra palabra sin destrozarle el culo. 

Apenas había dado un salto hacia Caine cuando algo me impactó por detrás. 

 Fuerte.  

"No lo hagas, hermanito," Seth raspó en mi oreja mientras me rodeaba con sus  brazos  por  detrás,  esencialmente  inmovilizándome  con  un  gigantesco  y poderoso abrazo de oso. "Tenías razón. No vale la pena. El tipo es un sociópata. 

Es jodidamente retorcido, y no sabe cómo amar a nadie. Layla está mejor sin él. 

No  arriesgues  la  licencia  médica  que  tanto  te  costó  conseguir  en  un  imbécil como él." 

Aspiré aire dentro y fuera de mis pulmones, tratando de ver a través de la neblina roja de furia que estaba nublando mi visión. 

"Le hizo daño, Seth," escupí entre respiraciones. 

"Lo sé. Y sé exactamente cómo te sientes. He estado allí. Pero el  hombre que hirió a Riley ya estaba muerto. Sean felices juntos. No puedes cambiar el pasado, Owen, pero  podéis  hacer un futuro increíble juntos." 

Me quedé encerrado en la sujeción de Seth mientras veía a Aiden acercarse a Caine, echando su brazo hacia atrás y golpeando su puño en la cara de Caine. 

Cuando el hombre mayor cayó de culo, Aiden dijo con calma, "Eso es por todos los padres que sacrificarían cualquier cosa por su hijo, cuando ni siquiera levantarías  un  dedo  para  ayudar  a  una  hija  que  está  en  verdadero  peligro.  Te garantizo que a todos esos padres les gustaría hacerte daño." 

"Creo  que  me  has  roto  la  nariz,"  lloriqueó  Caine  desde  su  posición  en  el suelo. "Te demandaré por esto." 

Aiden  levantó  una  ceja.  "Inténtalo,  imbécil.  No  saldrás  muy  lindo  en  el tribunal." 

Mientras mi respiración se calmaba, miré fijamente a Aiden, asombrado. 

Me miró. "¿Qué? No repetí ningún juramento hipocrático y soy un maldito padre."  Me  agarró  por  la  parte  superior  del  brazo,  y  Seth  tomó  el  otro  lado, ambos agarrándose fuerte, probablemente por si decidiera intentarlo de nuevo. 

Cuando me llevaron al coche, no estaba seguro de si me alegraba de que me hubieran retenido, o si estaba enfadado porque lo habían hecho. 

Aiden sacó mis llaves de mi bolsillo y se puso en el asiento del conductor, mientras  Seth  me  empujó  al  asiento  trasero.  Mientras  se  deslizaba  a  mi  lado, Seth  comentó,  "Algún  día  nos  lo  agradecerás,  aunque  ahora  mismo  estés enfadado. A veces la mierda golpea el ventilador con los hermanos, pero no hay manera de que no intentemos protegernos el uno al otro de todos modos." 

Mi cuerpo todavía estaba lleno de ira, pero sabía que ambos estaban tratando de cubrirme el trasero. 

Sólo deseaba que no fueran tan eficientes como lo fueron en retenerme. 

"Hazme un favor," pedí. "No le digas a Layla nada de esto. Ella ya sabe que su padre es un imbécil. No quiero tener que confirmarle ese dolor por tener que explicarle lo que pasó hoy." 

"Nunca sucedió," confirmó Aiden fácilmente. 

"¿Qué es lo que nunca sucedió? No sé nada." Seth hizo eco de la ignorancia fingida de Aiden. 

Crucé los brazos sobre el pecho. "Bien. Manténganlo así." 

No  era  Layla  la  que  había  necesitado  respuestas,  era  yo,  y  lo  último  que quería era abrir una herida que ya se había cerrado para ella. 

Mis hermanos mantendrían su palabra. 

Todo  lo  que  tenía  que  hacer  era  mencionar  que  le  causaba  a  un  inocente dolor de cualquier tipo, y sus labios se cerraron. 

Aunque  no  estaba  preparado  para  decírselo  en  este  momento,  un  tipo realmente no podría pedir mejores hermanos que los míos. 







CAPÍTULO 22  

 Layla 



"Creo que tal vez deberíamos ir a un centro comercial diferente por ropa," 

le dije a Skye y Riley mientras almorzábamos en un pequeño café cerca de la entrada del caro centro comercial donde había llevado a Owen a nuestra primera cita de café. 

Me  había  acercado  a  estas  dos  mujeres  y  finalmente  me  sentí  cómoda compartiendo  mi  historia sobre  lo que  me había sucedido cuando era joven  y sobre mi grave depresión de adolescente. 

No  mostraron  nada  más  que  empatía  y  comprensión,  y  a  su  vez compartieron conmigo sus horribles antecedentes. 

Tanto Riley como Skye habían pasado por más traumas en sus vidas que yo, pero ambas eran mujeres increíbles, y una inspiración para mí. 

Skye  sacudió  la  cabeza.  "No  sucederá.  Tienen  ropa  muy  bonita  aquí.  Los otros lugares no son tan buenos." 

"¿No crees que es un poco caro?" Pregunté, dándome cuenta un poco tarde de que estaba hablando con mujeres que eran esposas de multimillonarios. 

Skye  sonrió  mientras  masticaba  un  enorme  bocado  de  su  sándwich  y tragaba.  "No  te  preocupes,  chica.  Owen  me  dio  su  nueva  y  brillante  tarjeta negra,  y  sé  cómo  usarla.  Sí,  son  caros,  pero  te  vas  a  París.  Owen  quiere  que tengas todo lo que necesites sin gastar un centavo. Dijo que ese era el acuerdo." 

Puse  los  ojos  en  blanco.  "Realmente  no  necesito  ropa  y  ya  me  siento suficientemente culpable de que él pague por todo. Tengo un buen trabajo." 

"Un buen trabajo es una cosa," respondió Riley. "Tener  miles de millones de  dólares  es  otra.  Podríamos  pasar  esa  hermosa  tarjeta  negra  una  y  otra  vez durante semanas, todo el día, y seguiría siendo una miseria para él, Layla. Sólo ríndete y deja que haga cosas por ti. Hace felices a los hombres Sinclair cuando pueden dar cosas a la gente que les importa." 

Skye  levantó  la  mano.  "No.  Lo  entiendo  perfectamente.  Yo  también  me sentía  muy  culpable.  Maya  y  yo  no  teníamos  mucho  dinero  cuando  nos mudamos a Citrus Beach, y teníamos un presupuesto limitado. No es tan fácil acostumbrarse a involucrarse con un billonario que puede comprar algo con lo 

que sólo se puede soñar, con  una sola  llamada telefónica rápida. Pero te digo ahora  mismo,  de  mujer  a  mujer,  acostúmbrate.  Herirás  los  sentimientos  de Owen  si  no  lo  haces.  Él  tiene  el  dinero,  y  nunca  va  a  entender  por  qué  no  lo usas, así que ahórrate el dolor de cabeza y simplemente pasa la maldita tarjeta." 

Mi mano fue a mi hermoso collar de ballena azul, como lo hizo varias veces al día porque no quería perderlo nunca. "Acepté una pieza de joyería muy cara. 

No podía devolverla. Era demasiado sentimental." 

Riley asintió. "Vale, te concedo eso. Owen tiene un maldito buen gusto en joyería.  Nadie  que  yo  conozca  tiene  una  pieza  de  Mia  Hamilton  Original.  El pobre tipo debe haber saltado a través de algunos aros para eso." 

Le envié una mirada de amonestación. "Sabes que también era muy caro." 

"Oh,  diablos,  sí,"  dijo  Skye  alegremente.  "Probablemente  esto  hizo  que Owen retrocediera por—" 

Riley puso una  mano sobre la boca de Skye. "No vayamos allí. Ya sabes, con el shock de las pegatinas y todo eso," dijo con voz de advertencia. "Hemos tenido tiempo de acostumbrarnos, Skye." 

Skye bajó la mano de Riley. "Lo siento," dijo tímidamente. "Supongo que me he acostumbrado a tener dinero. Pero lo siento por ti. Realmente no ha sido fácil." 

Puse una cara tonta. "Se siente raro tener a un tipo ofreciéndose a comprar mi ropa." 

"Chica,  no  se  estaba  ofreciendo,"  dijo  Skye  con  una  risa.  "Fue  muy insistente. Sólo tienes que seguirle la corriente. Te encontraremos algunas cosas preciosas  para  París.  Y  tienen  una  lencería  preciosa  en  esa  pequeña  tienda exclusiva al final del centro comercial. Con clase, y no de mala calidad." 

Me encogí de hombros. "No suelo preocuparme demasiado por eso. Nunca he tenido un chico guapo en mi vida." 

Riley  movió  sus  cejas.  "Bueno,  ahora  tienes  uno,  y  además  está  cargado. 

Vale un par de bragas nuevas, ¿no te parece?" 

Me reí. "Él vale mucho más que eso. Odio decir esto, pero no tengo idea de cómo seducir a un tipo." 

"Oh, Dios," dijo Riley con una falsa alarma en su voz. "¿Quieres decir que aún no has sucumbido al encanto del macho alfa Sinclair?" 

Skye se golpeó el pecho. " 'Tú mi mujer, yo tu hombre. Ven a mi cama o te llevaré  allí.'  ¿Es  ese  el   encanto   que  quieres  decir?"  le  preguntó  secamente  a Riley. 

Riley  sonrió.  "A  veces  esa  cosa  de  hacerse  cargo  es  bastante  adorable.  Y 

sabes que no siempre son así. Seth puede ser... increíblemente romántico cuando quiere serlo." 

"Aiden, también," dijo Skye con una sonrisa nerviosa en su cara. 

"Bien, señoras. No se desmayen en la mesa del almuerzo, por favor. Estoy comiendo," les tomé el pelo a las dos justo antes de beber lo último de mi sopa. 

Skye tomó un sorbo de su refresco antes de decir, "Vale, así que esta es la cosa... No existe tal cosa como seducir a un hombre Sinclair. Están listos desde el momento en que te ven, tanto si tienes un mal día con el pelo como si no." 

Resoplé.  "Eso  no  ayuda  mucho,  Skye.  No  estoy  segura  de  por  qué,  pero Owen parece... dudar de hacer su movimiento. Creo que tiene miedo de moverse demasiado rápido después de que le conté todo lo que me pasó cuando era más joven. Pero no se mueve lo suficientemente rápido para mí." 

La  cara  de  Riley  estaba  pensativa  cuando  dijo,  "Entonces  supongo  que tendrás que seducirlo. Sé audaz, Layla. El tipo está loco por ti. No me sorprende que  se  preocupe  por  todo.  Es  más  callado  que  el  resto  de  su  familia,  y  muy dulce.  Pero  créeme,  sigue  siendo  un  macho  Sinclair  posesivo,  protector  y obsesivo. Creo que solo es un poco menos agresivo al respecto." 

"Owen siempre ha sido así," le dije a las mujeres con un suspiro. "Siempre ha tenido un alma gentil, indulgente y un corazón tierno. Creo que esa es una de  las  razones  por  las  que  quería  ser  médico.  Él  realmente  quiere  hacer  una diferencia  en  el  mundo  a  través  de  la  ciencia.  Tal  vez  es  un  poco  diferente porque era el  más joven, y  no tuvo que crecer tan rápido como sus hermanos mayores,  pero  todos  los  rasgos  masculinos  Sinclair  están  presentes,  también. 

Puede ser muy terco cuando quiere algo, que es como se las arregló para pasar la escuela de medicina y su residencia." 

"Bueno, definitivamente fue muy terco en cuanto a que yo usara su tarjeta para cada cosa que tu corazón deseaba," bromeó Skye. 

"Es tan asombroso," dije con un intenso anhelo en mi voz. 

"Oye, oye," dijo mientras chasqueaba los dedos frente a mi cara. "¿Quién se está desmayando ahora, Layla?" 

Me aparté de mis pensamientos sobre Owen, y me reí entre dientes. "¿Qué otro hombre aguantaría que Brutus bombardee su casa sólo porque Owen sabe que amo a ese perro?" 

"No creo  que  le  importe,"  dijo  Skye suavemente. "Lleva a  Brutus a todas partes, para el deleite de mi hija. Le encanta cuando su tío Owen y Bruto vienen a nuestra casa. Puede que al principio lo haya conseguido para ti, pero sospecho que también está muy unido a Brutus. Creo que se han... unido." 

"Todavía llama a mi pobre Bruto el perro más feo de la ciudad," les recordé. 

"Pero lo hace con cariño," dijo Riley. "Y ese perro lo sigue a donde quiera que vaya Owen." 

Sabía que tenían razón. Owen era un tonto por Brutus ahora, y echó a perder al  bulldog  inglés  descaradamente.  Brutus  había  sido  sometido  a  pruebas  de alergia, y tenía muchos menos gases ahora que estaba con un buen probiótico y 

una dieta más saludable. "Me encanta que se haya enamorado del perro más feo de la ciudad," dije con una enorme sonrisa en mi cara. 

"Brutus no es feo," insistió Skye. "Tiene carácter, y sus cicatrices son prueba de ello." 

Asentí. Definitivamente estuve de acuerdo. 

Skye puso su cuchara junto a su plato vacío. "¿Estás lista para ir a buscar la ropa perfecta para París?" 

"¿Realmente les necesito?" Pregunté. "París puede ser una ciudad de diseño de  moda,  pero  por  lo  que  he  leído,  es  bastante  informal  la  mayor  parte  del tiempo. Y estábamos planeando un montón de tours a pie." 

"Está el vestido casual, y luego está el vestido casual sexy," consideró Skye. 

"¿Cuántos  pares  de  vaqueros  tienes  en  casa  que  hacen  que  tu  culo  luzca increíble?" 

Pensé en su pregunta. "No lo sé. No me miro el culo en un espejo." 

"Vale," dijo Skye con indulgencia. "Tomaré eso como que no tienes ningún par de vaqueros calientes. Ya hemos hablado de la increíble tienda de lencería. 

Es octubre. Así que creo que tienes que mirar las capas si vas a ir de  tour. ¿Y 

qué tienes para las chaquetas?" 

Le  disparé  una  expresión  dudosa.  "Tengo  un  impermeable.  Es  el  sur  de California, Skye. No soy una de esas personas que se congelan cuando llega a los sesenta grados. Me gusta el clima de invierno aquí." 

"Todavía necesitas un abrigo ligero," argumentó. "Zapatos para caminar, y probablemente también botas." 

Suspiré.  "Soy  una  mujer  que  vive  con  un  par  de  batas  y  una  bata  de laboratorio  la  mayor parte del tiempo. No me  gusta  mucho  la ropa. Me gusta verme decente, pero no me preocupo por todas esas cosas." 

En realidad, nunca había sentido que fuera necesario gastar una fortuna en ropa. No cuando mi objetivo era llegar a lo que necesitaba para el pago inicial de mi propia casa. 

Riley  cruzó  sus  brazos  delante  de  ella.  "No  creo  que  ninguna  de  nosotras sea una fashionista," comentó. "Pero a veces se siente realmente bien tener algo más  que  algodón  contra  tu  piel,  y  ver  al  hombre  que  amas  mientras  sus  ojos salen  porque  llevas  algo  nuevo  y  sexy,  porque  créeme,  te   va   a  mirar  el  culo. 

Owen, Aiden y Seth son  muy especiales, porque creo que piensan que somos hermosas sin importar lo que llevemos puesto. Pero a veces se siente bien saber que me veo sexy. Me hace  sentir  sexy." 

¿Quería  sentirme  así?  Durante  la  mayor  parte  de  mi  carrera,  todo  lo  que quería era que me tomaran en serio, así que en realidad le resté importancia a todo lo que me hiciera parecer una rubia tonta. 

Ya estaba establecida en mi carrera y comenzaba un nuevo capítulo en mi relación con Owen. Así que sí, tal vez sentirme sexy de vez en cuando no sería algo malo. 

Ahora tenía dos mujeres como amigas que probablemente podrían guiarme en la dirección correcta. 

"Nada súper elegante," les advertí. "No es mi estilo." 

Skye asintió. "Ese tampoco es mi estilo, así que lo entiendo. Descubriremos tu estilo sobre la marcha." 

"Entonces estoy dentro. Hagamos esto antes de que cambie de opinión." 

Riley y Skye se pusieron de pie como si sus sillas estuvieran en llamas, y supe que nuestra aventura estaba a punto de comenzar. 







CAPÍTULO 23  

 Owen 



Brutus emitió una especie de sonido de perrito que era algo entre un suspiro y un gemido mientras le frotaba la barriga. 

"Me siento de la misma manera, amigo," dije, compadeciéndome del canino porque Layla ya debería haber llegado a mi casa, y yo todavía estaba solo con el perro más feo de la ciudad. 

Levanté una ceja. "Sabes que no deberías estar en el sofá, ¿verdad? Quiero decir, sé que te traje aquí, pero deberías estar en tu cama o en el suelo. Layla dijo que podrías perforar los muebles de cuero con tus garras." Brutus se sentó y me lanzó la mirada de reojo más desagradable que estaba convencido de que solo un bulldog podía hacer bien. 

"No  me  mires  así,"  le  advertí.  "Te  han  alimentado,  paseado  y  acariciado. 

¿Qué más quieres?" 

Bruto miró con nostalgia a la puerta principal. 

"Sí, quiero la misma maldita cosa, amigo. Pero vale la pena esperar por ella, confía en mí en eso." 

Era sábado, pero decidí ir a la clínica para terminar algunas cosas con mis pacientes antes de que la clínica cerrara por expansión. 

Layla se había ido de compras y a almorzar con Skye y Riley. Jade me había llamado antes y mencionó algo sobre conocer a todas las otras señoras en el spa cuando ella y Eli llegaron a casa desde San Diego. 

Aún así,  ya eran casi  las ocho.  ¿Qué podría estar haciendo con  las chicas durante tanto tiempo? 

El timbre sonó, y arrastré a Brutus del sofá al suelo, y luego prácticamente corrí hacia la puerta principal. 

Tal  vez  mis  acciones  fueron  un  poco  demasiado  ansiosas,  pero  no  me importó un bledo. No había visto a Layla desde que salimos del trabajo el día anterior, y me pareció que había pasado demasiado tiempo. 

"Ya era hora—" Dejé  mi comentario bromista abruptamente  mientras ella me sonreía como si también estuviera feliz de verme. 

¡Mierda! Esa hermosa sonrisa iba a ser mi muerte algún día. 

"Te cortaste el pelo," dije, aturdido mientras entraba por la puerta con el par de botas de tacón de aguja de cuero negro más sexy que jamás había visto. 

"Lo  hice.  Terminé  yendo  al  spa  con  tu  hermana  y  tus  cuñadas.  Terminé cortándolo y resaltándolo. ¿Te gusta?," preguntó mientras movía su sexy trasero hacia Bruto para darle un poco de atención. 

Mi  polla  se  tensó  contra  los  botones  de  mis  vaqueros,  suplicando  ser liberada. Cuando ella se inclinó para amar a Bruto, tuve que reprimir un gemido. 

La mujer podía llenar un par de jeans con sus hermosas curvas como ninguna mujer que yo haya visto antes. Pero no estaba seguro de haberla visto llevar un par de jeans como lo hizo esta noche. 

La tela vaquera se extendía amorosamente sobre su trasero, muslos y piernas delgadas, abrazando su cuerpo hasta que el material desapareció en esas botas provocadoras que llevaba puestas. 

Aclaré  mi  garganta  y  finalmente  respondí  a  su  pregunta.  "Te  ves absolutamente hermosa." 

El  estilo  le  convenía.  Todavía  le  caía  sobre  los  hombros,  pero  le  habían quitado algo de longitud para hacerlo más elegante, y los reflejos eran sutiles, pero  hacían  que  sus  hermosos  ojos  azules  parecieran  resaltar  más  ricos  y profundos. 

Se  enderezó  de  nuevo  y  se  volvió  hacia  mí.  "¿Cómo  te  fue  el  día?," 

preguntó. 

La  miré  de  arriba  a  abajo,  deteniéndome  en  lo  que  parecía  un  suéter  de angora rojo. O al menos... medio suéter. La prenda estaba fuera de los hombros, y era la primera vez que veía esa piel cremosa desde el día en que se puso ese vestido de verano. Hoy, estaba mostrando un poco más de piel de la que tenía antes. El suéter era corto, pero terminaba justo en la cintura de sus vaqueros, así que coqueteaba con mostrar la piel, pero no llegaba hasta allí. 

 ¿Es posible usar un sostén con esa clase de top? ¿O no lo lleva? 

"Estuvo  bien,"  dije  con  voz  ronca.  "Fui  a  la  clínica  esta  mañana,  y  luego Brutus  y  yo  tuvimos  un  tiempo  de  hombres.  Aunque  estaba  empezando  a echarte de menos." 

No podía quitar los ojos de ese maldito suéter. 

Avanzó y puso sus brazos alrededor de mi cuello. "Yo también te extrañé." 

 ¡Cristo! ¿ Realmente   me hablaba   con su voz de  cógeme,  o estaba teniendo alucinaciones felices? 

Me  besó  suavemente,  y  luego  se  retiró.  "¿Estás  bien,  Owen?  Estás  muy callado esta noche." 

Enterré mi cara en su cuello y respiré profundamente. "¿Qué es ese increíble olor?" 

La mujer tenía su propio aroma único, un débil olor floral que siempre había hecho que mi testosterona se disparara. 

Pero ahora, todo lo que quería hacer era darle un mordisco. 

Ella olía como... 

"Galletas de azúcar," dijo con una risita. "Supongo que descubrí que no me gustaba  el  perfume  pesado,  pero  me  gusta  mucho  esta  niebla  corporal.  ¿Es demasiado?" 

"Diablos, no. Pero me dan ganas de devorarte en un par de mordiscos." 

Se posó en el brazo del sofá. "Me divertí  mucho hoy," dijo con  nostalgia. 

"Gracias  por  comprarme  cosas  nuevas.  Me  siento  muy  bien.  Tus  cuñadas  me ayudaron a encontrar mi propio estilo personal sin ser nada quisquilloso." 

"¿Qué  más  has  conseguido?"  Pregunté,  todavía  tratando  de  asimilar  lo hermosa que se veía. 

No  fue  sólo  la  ropa,  fue  Layla.  Se  veía  tan  vibrante  y  feliz  que  era hipnotizante. 

Si este era su estilo personal, lo adoraba. 

"¿Quieres saber si estás quebrado ahora?," dijo descaradamente. 

"Si te hace feliz, me importa una mierda si coges cada centavo que tengo," 

le dije honestamente. 

Resopló mientras metía la mano en el bolsillo de sus vaqueros moldeadores. 

Me dio mi tarjeta. "No hice mucho daño. Aunque hice un gasto significativo en la tienda de lencería. ¿Te gustaría ver eso también?" 

 ¡Maldita  sea!  Esa   era   definitivamente  su  voz  de   cógeme,  y  no  podía soportar mucho más. 

Decidí esperar hasta que llegáramos a París, para darle a Layla más tiempo para que se sintiera cómoda. 

Ella merecía ser romanceada, y qué era más romántico que París, ¿verdad? 

"Sabes malditamente bien que quiero verlo," gruñí. "Pero si haces un solo movimiento para mostrármelo, te clavaré a la pared y mi polla dentro de ti tan rápido que nunca la verás venir." 

Se levantó y se quitó las botas mientras me lanzaba una mirada hambrienta. 

"¿Es así?" 

Asentí bruscamente, pero ella no parecía ni un poco intimidada. 

No  podía  hablar  mientras  tomaba  el  dobladillo  de  su  suéter  y  se  quitó  la prenda por la cabeza mientras decía, "Tal vez me gustaría eso. De hecho, creo que probablemente me encantaría." 

Llevaba un sujetador, pero era una prenda sin tirantes y sedosa que apenas le cubría los pezones. Había un lazo frontal, y sus pechos parecían estar listos para desbordar el material. 

Tal vez el rosa ruborizado no debería ser el color más sexy del mundo, pero en Layla, era la cosa más sensual que jamás había visto. 

Mis  ojos  bajaron  al  lugar  donde  sus  dedos  trabajaban  para  bajar  la cremallera de sus jeans. 

 ¡Mierda! ¡No lo hagas! Hazlo. No lo hagas. 

Pero en cuestión de segundos, se había sacado los vaqueros, mostrando un par de bragas que hacían juego con ese sujetador apenas visible. Las delicadas bragas eran de encaje y sedosas, y el pequeño lazo en la parte superior era tan... 

era tan Layla. 

"Um... esta es la parte en la que realmente necesitas ayudarme, Owen," dijo en un murmullo bajo. "Eso es suficiente para mis habilidades de seducción." 

Nuestros  ojos  se  encontraron,  y  pude  ver  un  pequeño  destello  de incertidumbre en su mirada. 

 Me está esperando porque no sabe qué hacer ahora. 

 ¡Jesucristo! 

Ya no quería esperar más, no quería convencerme de que podía esperar hasta París. 

No podría. 

Me moví hasta que estuve justo delante de ella. "Te lo advertí, ¿verdad?" 

Ella asintió. "Lo hiciste. ¿Te gusta la nueva ropa interior?" 

La levanté y la puse en mis brazos. Aunque quería follarla contra la pared, la  quería  más  en  mi  cama.  "Sabes  que  me  hizo  lo  suficientemente  duro  para cortar granito," acusé. 

Su sonrisa feliz era como un puñetazo en el estómago. 

"No lo sabía, pero no voy a decir que lo siento." 

"No tienes que hacerlo," le dije en un tono ronco cuando empecé a subir las escaleras.  "Tu  destino  se  selló  en  el  momento  en  que  te  quitaste  el  suéter,  y empezaste a hablarme con esa voz de  cógeme  que me vuelve loco." 

"¿Así que nada de sexo en la pared?," preguntó. 

"Esta vez no," le dije mientras llegamos a lo alto de las escaleras. 

Quería que estuviera cómoda, porque iba a pasar un tiempo antes de que la dejara ir. 







CAPÍTULO 24  

 Layla 



Estaba completamente aliviada de que Owen finalmente hubiera renunciado a la idea de esperar más tiempo para llevarme a la cama. 

Sin embargo, estaba un poquito nerviosa. 

Mi único intento de entrar en el mundo del placer sensual había sido una de las peores experiencias de mi vida, y en realidad, no me había enseñado mucho de nada. 

Entramos en el dormitorio de Owen, un espacio que nunca había visto antes porque nunca había tenido una razón para subir las escaleras. 

Estaba oscuro, pero podía oír el crujido de las sábanas mientras retiraba el edredón, y luego me tiró sobre la cama. 

Parpadeé un par de veces después de que Owen encendiera la lámpara de la cama, y de repente pude ver de nuevo. 

Se me secó la boca al notar que se desabrochaba la camisa. 

"Te  das  cuenta  de  que  vas  a  tener  que  guiarme  a  través  de  todo  este... 

proceso, y mostrarme lo que quieres," dije, con mi voz suave y baja. "Realmente no sé cómo excitarte." 

Sus ojos se cerraron con los míos. "Nena, no necesitarás a nadie que te guíe. 

Esa  escena  de  seducción  de  abajo  fue  la  cosa  más  sexy  que  he  visto.  Y  no necesitas levantar un dedo para excitarme. Mi polla se pone dura sólo de verte jodidamente respirar." 

Mi corazón se estremeció cuando terminó  con  los botones  y su camisa se abrió. Mientras se la quitaba, mi cuerpo se estremeció al ver su magnífico pecho musculoso y sus abdominales bien definidos que de repente quise trazar con mi lengua. 

 ¡Dulce Jesús!  El hombre estaba caliente en todas partes. 

Me lamí  los labios secos cuando se quitó la camisa y  luego alcanzaba los botones de sus jeans. 

Owen  Sinclair  se  había  convertido  de  repente  en  un  dios  del  sexo,  y  yo estaba saboreando cada momento de su nueva faceta. 

Sus ojos se calentaron cuando su mirada enfocada permaneció directamente sobre... mí. 

"Quería  esperar,  para  asegurarme  de  que  cambiar  nuestra  relación completamente  no  iba  a  jugar  con  tu  cabeza.  Pero  creo  que  me  ha  fastidiado más  de  lo  que  te  ha  afectado  a  ti,"  dijo  mientras  apretaba  cada  botón  de  su bragueta.  "Te  dije  que  esto  iba  a  cambiarlo  todo.  No  hay  vuelta  atrás.  Lo entiendes, ¿verdad? En el momento en que ponga mis manos sobre ese hermoso cuerpo tuyo, serás mía, Layla, pero tal vez ni siquiera importe. Eres mía desde el momento en que te vi de nuevo. Ese striptease de abajo fue la gota que colmó el vaso." 

Mi respiración se hizo más pesada cuando sus vaqueros se deshicieron, y su gigantesca erección se esforzó por liberarse completamente del confinamiento. 

El calor húmedo fluía entre mis muslos y me dolía por tocarlo. Sus palabras de posesión no me preocuparon en absoluto, porque sabía que también era mío. 

Cada  glorioso  centímetro  de  esa  forma  hipnotizantemente  masculina  me pertenecía. 

Cada onza de la atención de Owen estaba enfocada en mí, y por ahora, nos pertenecíamos el uno al otro, y yo temblaba con la necesidad de reclamar lo que era mío. 

Era el  hombre  más sexy del  mundo,  y cuando se quitó  los  vaqueros y  los calzoncillos  negros  sin  dudarlo  un  instante,  todo  el  deseo  que  había  estado reprimiendo inundó mi cuerpo con un calor intenso. 

"R-realmente necesito tocarte," tartamudeé. "Por favor." 

Su polla estaba parada dura y orgullosa contra su bajo abdomen, y aunque conocía bien la anatomía masculina, nunca había visto nada como  eso. 

Mi única breve experiencia sexual no había permitido tocar, o ver la forma masculina  de  mi  pareja.  Habíamos  estado  mayormente  vestidos,  y  no  había habido juegos preliminares. En absoluto. 

Owen  bajó  encima  de  mí,  completamente  desnudo,  y  yo  silbé  al  sentir nuestros cuerpos pegados el uno al otro, piel contra piel. 

Lo  rodeé  con  mis  brazos,  acariciando  cada  centímetro  de  él  que  pude alcanzar.  Tenía  la  piel  caliente  sobre  músculos  duros  e  inflexibles,  y  saboreé cada toque. 

"Ahora no, hermosa," dijo con una voz tosca y cruda. "Mi primera prioridad es ver tu nueva lencería de cerca y personalmente." 

Me besó, y el abrazo fue lánguido, minucioso y ardientemente erótico. 

Nuestra  urgencia  estaba  ahí,  pero  Owen  parecía  decidido  a  asegurarse  de que yo supiera que me estaba reclamando. 

Estaba jadeando cuando levantó la cabeza y trazó sus labios y lengua por mi cuello hasta que pudo acariciar mis pechos. 

"Pareces  una  maldita  diosa,"  raspó  contra  la  parte  expuesta  de  mi  escote. 

"Inocente y sexy como el infierno al mismo tiempo." 

"Te  dije  que  no  soy  inocente,"  le  dije  con  un  jadeó  mientras  averiguaba cómo quitar la lencería y tiraba a un lado el bonito sujetador. 

"Lo eres," argumentó. "Pero me cuesta mucho recordar eso." 

Le pasé las manos por el pelo mientras su boca descendía sobre uno de mis puntiagudos y duros pezones. "Owen," dije en un gemido atormentado que no pude  controlar  mientras  él  mordisqueaba  y  acariciaba  ambos  pechos, moviéndose de un lado a otro hasta que sentí que estaba perdiendo la cabeza. 

"Por favor." 

Mi cabeza se agitaba sin pensar, ya que mi cerebro quería que se detuviera antes  de  que  me  volviera  loca,  sin  embargo,  sostuve  su  cabeza  contra  mí  por más. 

Owen  bajó  por  mi  cuerpo  lentamente,  marcando  cada  centímetro  de  piel desnuda que pudo encontrar con esa boca y lengua malvadas suyas, y yo lloré por la pérdida de ellas en mis pezones. 

Hasta que me abrió las piernas y lamió la delgada barrera de seda fina que había entre él y mi coño desnudo. 

"Oh, Dios," me quejé. "No más, Owen. No puedo manejarlo." 

La  tela  de  la  lencería  era  tan  fina  y  delicada  que  me  proporcionaba  poca protección contra su boca caliente y merodeadora. 

Y  entonces,  la  frágil  barrera  desapareció.  Un  fuerte  tirón  de  su  poderosa mano y brazo  me arrancó  la tela por completo. "Te compraré  más, cientos de ellas  en  todos  los  colores  disponibles,"  dijo  con  una  voz  ronca  y  gruñona rebosante de lujuria. 

No tuve oportunidad de responder antes de que Owen enterrara su cabeza entre mis muslos. 

Y entonces, me perdí. 

Ya  no  bromeaba;  era  mortalmente  serio  y  eróticamente  agresivo  mientras su boca, lengua y labios trabajaban juntos para volverme loca. 

Ningún  hombre  había  tenido  nunca  su  cabeza  entre  mis  muslos,  y  la sensación de Owen lamiendo ávidamente el calor líquido era alucinante. 

El placer era tan intenso que era casi doloroso. 

Apreté su cabello, agarrándome fuerte a la masa de mechones gruesos, sin saber si quería tirar de él o apretar su cabeza con fuerza contra mí. 

"Owen,"  gemí  mientras  levantaba  mis  caderas.  "Es-demasiado-pero-se-siente-tan-bien." 

Estaba  balbuceando  sin  pensar,  inundada  de  un  placer  sexual  que  nunca había experimentado antes. 

No  tenía  ni  idea  de  cómo  manejar  el  enorme  clímax  que  se  estaba construyendo, y que se precipitaba hacia mí. 

"Owen,"  grité,  el  sonido  rebotando  en  las  paredes  de  la  habitación silenciosa. "Oh-Dios-mío, no-estoy-segura-de-que-vaya-a-vivir-esto." 

Ni  siquiera  hizo  una  pausa.  Dobló  sus  esfuerzos  para  que  me  deshiciera completamente. 

Estaba jadeando y gimiendo, arqueando mientras perdía todo el miedo que tenía sobre mi enorme clímax mientras se apoderaba de mi cuerpo en espasmos. 

"¡Owen! Oh, Dios. ¡Owen!" 

Me  dejé  llevar,  permitiendo  que  el  placer  sensual  y  mi  liberación  me consumieran completamente, sabiendo que Owen estaba aquí para atraparme si me caía. 

Nunca había conocido la sensación de libertad que se apoderó de mí en esos momentos. Me sentí como si estuviera volando, flotando completamente libre sin otro pensamiento en mi cabeza excepto las sensaciones y el hombre que las creaba. 

Bajé  de  mi  estado  de  placer  intenso  lentamente,  mareada  por  el  poderoso acontecimiento,  mientras  Owen  extraía  la  dicha  postorgásmica  saboreando  el calor líquido de mi clímax antes de que él merodeara por mi cuerpo. 

 "La  petite  mort,"  susurré  mientras  continuaba  jadeando,  tratando  de recuperar el aliento. "Es justo así." 

Los franceses describieron los orgasmos y el breve tiempo posterior como la petite mort —  o   en la traducción inglesa, "the little death" — y ahora sabía exactamente por qué lo hacían. 

Había  sido  completamente  arrancada  de  la  conciencia  normal  por  un momento, pero la experiencia no había sido aterradora. 

Había sido pura felicidad. 

"Mientras no  me dejes completamente, creo que estoy bien con eso," dijo Owen con voz ronca justo antes de besarme. Me probé en sus labios, y fue el afrodisíaco más dulce que jamás había conocido. Cuando finalmente levantó la cabeza, me inmovilizó con una mirada feroz de ojos esmeralda que hizo que mi corazón diera un salto mortal completo dentro de mi pecho. 

Le  sonreí  mientras  le  pasaba  una  mano  por  el  pelo.  Obviamente  estaba familiarizado con la expresión francesa, lo que no me sorprendió en absoluto. 

Owen  parecía  despeinado  y  apenas  controlado,  como  un  guerrero conquistador que acababa de empezar la lucha. Su expresión era ferviente, dura, pero adorable al mismo tiempo. 

 Te amo. Te amo mucho. 

Las palabras se me quedaron atrapadas en la garganta, exigiendo un escape, pero me tragué esas emociones. 

No  iba  a  arruinar  este  momento,  toda  esta  experiencia,  balbuceando  algo que Owen no quería oír. 

Pero Dios, podía sentirlas tan agudamente que apenas podía contener esas palabras. 

"Necesito tocarte," exigí. 

Sacudió  la  cabeza  bruscamente  y  escuché  el  sonido  de  un  envoltorio  de condón cuando empezó a abrirlo. 

 ¡Gracias a Dios! 

Había empezado con el control de natalidad, pero no estaba completamente protegida. 

Owen lo enrolló como un loco, pero vaciló un poco mientras me cubría, y estaba listo para darnos a ambos algo que habíamos estado anticipando durante lo que parecían años. 

"¿Qué?" Exhalé lentamente, acariciando mis manos sobre su espalda hasta que aterrizaron en sus apretados glúteos. Apreté su culo perfectamente formado para animarle. 

"No quiero que esto sea como la última vez para ti," refunfuñó, con la voz tensa. 

Sentí  un  agarre  visceral  alrededor  de  mi  corazón  al  escuchar  una  nota  de vulnerabilidad en su tono. 

 Todavía tiene miedo por mí. En realidad, le preocupa que me decepcione. 

Lo rodeé con mis piernas y levanté mis caderas. "No será así," le aseguré. 

"Pero si no me coges ahora mismo, te juro que no volveré a hablarte nunca más. 

No puedo esperar más, Owen," le supliqué. 

Escuché una risa estrangulada escaparse de sus labios justo antes de que sus caderas se adelantaran y se enterrara hasta la empuñadura dentro de mí. 

"¡Maldita  sea!"  Owen  maldijo  en  voz  alta.  "Eres  tan  malditamente apretada." 

Apreté  las  piernas  a  su  alrededor  porque  sabía  que  ese  hecho  lo  estaba volviendo loco. 

Estaba medio loca por la sensación de Owen estirándome casi hasta el punto del  dolor.  Era  un  hombre  grande,  pero  yo  quería  cada  centímetro  de  él. 

"Fóllame,"  supliqué  junto  a  su  oreja.  "Fóllame  fuerte  como  sé  que  quieres hacerlo. Yo también lo necesito así." 

Quería cada pedazo de la feroz posesividad de Owen. 

Como mis palabras le habían hecho despegarse, retrocedió y se sumergió de nuevo con un poderoso empuje. 

"Sí," siseé. "Justo así. Muéstrame que soy tuya," supliqué. 

"  Siempre  serás mía, Layla. Mía. Todo mía," raspó con dureza mientras me ponía  una  mano  bajo  el  culo,  obligándome  a  enfrentar  cada  duro  y  caliente golpe. 

Moví  mis  manos por su espalda, y  mis uñas se agarraron a su espalda tan fuerte que probablemente dejarían  marcas. "Eso significa que tú también  eres mío,  Owen.  Todo  mío  también,"  gemí,  medio  fuera  de  mi  mente  mientras  él golpeaba implacablemente dentro de mí. 

"Joder,  sí,  soy  tuyo.  Siempre  lo  he  sido,"  dijo  con  un  largo  gemido  de satisfacción. 

Mientras captaba la técnica de enfrentarme a sus poderosos empujes hacia abajo levantando mis caderas, Owen sacó su mano de mi culo, y la enhebró en mi  pelo  para  echarme  la  cabeza  hacia  atrás,  exponiendo  mi  cuello  a  su hambrienta boca. 

Lamió y pellizcó la tierna piel, trayendo un aullido a mis labios, un sonido animal que  hacía eco de  los  instintos contundentes y completamente carnales que se habían apoderado de todo mi cuerpo y mi mente. 

Mi espalda se arqueó en un placer sin sentido, tratando de fusionarme con Owen tanto como fuera posible. 

"Más duro," le exigí. 

Esperé demasiado tiempo para sentir a este hombre completamente perdido, y para que me tomara hasta que me sentí completamente consumida. 

La libertad que  había sentido cuando su boca había estado devastando  mi coño  no  era  nada  comparado  con  lo  que  sentía  cuando  me  follaba  como  si estuviera en un frenesí. 

Era salvaje, indómito y dominado por la lujuria. 

Todas esas emociones llenaron mis sentidos hasta que no estaba segura de si era yo o él quien generaba los instintos salvajes, pero realmente no importaba. 

Estábamos  enredados,  y  en  la  agonía  de  esta  loca  y  frenética  agitación juntos. 

"Owen," me quejé con angustia y pura felicidad. "Te necesito." 

Movió  su  enorme  cuerpo  ligeramente,  hasta  que  cada  golpe  volátil  de  su polla rozó mi clítoris. "Vente por mí, nena. Déjalo ir." 

La tensión dentro de mí se enroscó fuertemente, y se convirtió en un estado cada vez más inflexible. 

Me llenó. 

Su polla se burlaba de mí con cada roce contra el sensible y duro manojo de nervios que tenía entre mis muslos. 

Podía sentir el cálido aliento de Owen aterrizando en fuertes golpes contra mi oído. 

"¡Vente, Layla! Vente fuerte para mí. Tengo que verlo," exigió en un tono mandón que me puso en marcha. 

Había algo en el lado macho alfa de Owen que me hizo cruda, y me excitó completamente. 

La  tensión  de  esa  bobina  dentro  de  mí  se  liberó  repentinamente,  y  me destrozó. 

Empecé a venirme.  Duro.  

Y fue aún más poderoso cuando, justo antes de cerrar los ojos por la fuerza de mi clímax, pude ver que Owen estaba mirando mi cara. Estaba saboreando con avidez cada segundo de mi clímax. 

Podía  sentir  la  caricia  de  su  mirada  incluso  después  de  que  mis  ojos estuvieran bien cerrados. 

"Owen," grité con voz estrangulada mientras mis músculos internos se apretaban fuerte y fuertemente alrededor de su polla mientras su ritmo se volvía casi frenético.  "Necesito-esto-tanto-que-te-necesito-tanto-que-no-puedo-soportarlo." 

Las palabras salían de mi boca sin control alguno. Balbuceaba, y no tenían ningún sentido para nadie más que para mí. 

Cuando llegué a la cima, simplemente grité su nombre. "¡Owen!" 

"Layla. Joder." La voz de Owen vibraba con una emoción que no reconocí. 

Abrí  mis  ojos  mientras  él  cerraba  los  suyos.  Se  enterró  profundamente dentro  de  mí  mientras  mis  músculos  contraídos  lo  ordeñaban  a  su  propia liberación caliente. 

Observé a Owen mientras se deslizaba lentamente hacia abajo, saboreando el éxtasis atormentado en su hermoso rostro. 

Rodó a mi lado, pero tiró de mi cuerpo saciado contra él como si no pudiera soportar estar separado de él por mucho tiempo. 

Ninguno  de  los  dos  habló  durante  varios  minutos  porque  estábamos ocupados tratando de recuperar el aliento. 

"Nada  como  la  última  vez,"  murmuré  una  vez  que  mi  corazón  dejó  de acelerarse y pude respirar profundamente. 

"Gracias a la mierda por eso," refunfuñó Owen mientras envolvía su brazo estrechamente  alrededor  de  mi  cintura  con  un  gruñido  de  satisfacción. 

"Especialmente porque planeo ser el único tipo que te vuelva a tocar." 

Me hundí en su calor, y sonreí contra su pecho. 

Su comentario me calentó el corazón, porque me sentí exactamente igual. 







CAPÍTULO 25  

 Owen 



"¿Qué  demonios  has  hecho?"  dijo  Layla,  riéndose  en  mi  oído  mientras respondía a mi llamada. 

Escapábamos de un día lluvioso en el sur de California para ir a París, pero me importaba un bledo el tiempo que hacía aquí. 

Iba  de  camino  al  apartamento  de  Layla,  y  lo  único  que  me  importaba  era finalmente llevarla a París. 

"No tengo ni idea de lo que estás hablando," me las arreglé para responder con una voz desconcertada. 

Sabía exactamente de qué hablaba, pero no estaba listo para proclamar mi culpa todavía. 

Podía sentir la risa de Layla hasta los huesos. 

No estaba enojada. 

Sólo sorprendida. 

Y encontraría algo que la sorprendiera cada día si continuara sonando así de nerviosa y aturdida. 

 ¡Maldita sea!  Ella merecía ser completamente mimada. 

"Recibí otra entrega esta mañana," me informó, sabiendo muy bien quién la había enviado. 

Durante  los últimos días, le  he estado enviando todas  las cosas que pensé que le gustaría para nuestro viaje a París. "Sólo fue una entrega hoy," le recordé. 

"Porque sólo son las nueve de la mañana," respondió, con una risa que aún resuena en su voz. "Owen, tienes que parar esto." 

"¿Por qué?" Desafié. 

"Porque me has enviado una cantidad ridícula de cosas. Mi apartamento no es tan grande. Aunque, ya habías prometido todas las bragas que se entregaron esta mañana." Su voz se volvió más baja y suave durante esa última frase. 

 ¡Mierda!  Era su voz de  cógeme.  Otra vez. 

Tal vez no tenía   la  intención  de   que ese timbre ronco y llamativo fuera una voz de  cógeme, pero no importaba. 

Cuando  mi polla  escuchó   algo parecido a la inflexión ronca que usó en el dormitorio,  todo   lo  que    dijo  fue  interpretado  inmediatamente  como  "Eres  un semental, Owen, por favor quítate la ropa y házmelo  ahora mismo. " 

Layla comenzó a hablar de nuevo ya que no le había respondido. "Ninguna mujer necesita más de trescientos pares de bragas." 

"Tú  lo  haces,"  le  informé.  "Espero  que  hayas  empacado  extra. 

Probablemente sólo vuelvas con la mitad ya que tu novio es un poco rudo con tu ropa interior." 

Escuché que se quedaba sin aliento antes de que dijera, "Ciertamente, con el tiempo, irás más despacio con eso." 

Oh, no, ciertamente  no lo haría. 

Ahora  habíamos  tenido  sexo  en  varias  ocasiones  diferentes,  y  ella  había perdido  un  par  cada  vez.  Cuando  por  fin  llegué  a  esos  bragas  sedosas  y translúcidas, no tuve el deseo ni la paciencia de ser extra cuidadoso. 

No vi que eso cambiara pronto. 

"No contaría con eso, cariño," le advertí. 

Layla parecía disfrutar de nuestras actividades sexuales tanto como yo, así que no sería de ninguna ayuda en el esfuerzo de salvar las bragas. 

No  es  que  me  importe  eso.  Mi  objetivo  era  hacerla  feliz,  aunque  eso significara comprarle un millón de pares. 

Me  estaba  sintiendo  mucho  más  cómodo  con  mi  estatus  de  billonario  en estos días. No es que nunca olvidara esos días de pobre estudiante de no saber de  dónde  iba  a  venir  mi  próxima  comida  a  veces,  pero  recordar  eso  me mantendría humilde. 

Por  lo  demás,  realmente  no  tenía  ningún  problema  en  gastar  mi  dinero,  y con  la  ayuda  de  mi  inteligente  familia  con  mentalidad  de  negocios,  estaba aprendiendo a manejar la mayoría de mis inversiones yo mismo. 

Eli y Jade se habían puesto a mi disposición para ayudarme a establecer la clínica como una operación sin ánimo de lucro, así que la transición fue mucho más fluida de lo que pensaba. 

"No puedo creer que vaya a subirme a un avión y volar a París," dijo Layla chirriando. 

Me reí entre dientes, mi corazón se iluminó mucho más sólo porque sabía que  ella  era  genuinamente  feliz.  "No  es  como  si  no  lo  supieras  desde  hace tiempo, cariño." 

Ella suspiró. "Pero ahora está sucediendo. Y voy a verlo contigo." 

Me dolía el pecho por sus palabras. No tenía ninguna duda de que Layla se preocupaba por mí, pero cuando dijo mierdas como esa, casi podía imaginar que yo significaba tanto para ella como ella para mí. 

Demonios, siempre he estado muy por delante de ella en el área del afecto obsesivo.  Quería  ponerle  un  enorme  diamante  en  el  dedo,  llevarla  al  altar,  y darlo por terminado para que la locura dentro de mí de llamarla mía se calmara un poco. Aunque tampoco estaba del todo seguro de que eso ayudaría. 

"Yo  también  lo  estoy  deseando,  Layla,"  le  dije  honestamente.  "La  mejor parte de esto es estar contigo." 

Dejó escapar un respiro. "¿Significa eso que irás más despacio a la hora de comprarme cosas, para que mi apartamento no se quede pequeño? Me encanta todo lo que me has comprado, pero estaré durmiendo fuera si no paras." 

"Sucede que tengo una casa extremadamente grande con una abundancia de espacio sin usar," insinué. 

No me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración mientras esperaba su respuesta. Tal vez me  movía demasiado rápido, pero maldita sea, la quería en mi cama todas las noches. 

Quería que hiciera que mis sábanas siguieran oliendo a galletas de azúcar. 

Quería su maldito cepillo de dientes en el mismo baño que el mío. 

Quería  abrir  el  cajón  de  mi  cómoda  sólo  para  descubrir  que  se  había apoderado de él con un millón de pares de sus bragas sexys. 

Al diablo con el espacio personal, quería que Layla invadiera el mío. 

Quería que  viniera a casa conmigo cada  maldita  noche después de  un día duro  en  el  trabajo  para  que  pudiéramos  hablar  de  ello  y  descomprimirnos durante la cena. 

Quería pasear a Brutus juntos, cuando pudiera hacer que mi chico grande se levantara y se moviera. 

Quería  dormirme  con  su  cálido  aliento  en  mi  cuello,  y  despertarme  cada mañana  con  su  hermoso  rostro  sonriéndome  mientras  saludábamos  otro  día juntos. 

Vale, sí, lo quería todo. 

Pero era demasiado pronto para eso. 

Estaba más que listo para un compromiso de por vida. 

Pero no creía que Layla me hubiera alcanzado todavía. 

 Tal vez después de París... 

"Bueno, mi apartamento es bastante pequeño," dijo, sin morder el anzuelo. 

El aire  salió volando  de   mis pulmones. 

Vale, se acabó la posibilidad de conseguir que se mude conmigo.  Por ahora.  

"Te compro esas cosas porque cada vez que paso por una tienda, o incluso me conecto a Internet, veo cosas que me recuerdan a ti," le dije. 

"Sí," respondió en voz baja. "Creo que por eso me encanta  todo  lo que has  

enviado.  Porque  sé  que  estás  pensando  en  mí  incluso  cuando  no  estoy  cerca. 

¿Podríamos al menos regatear en la comida y los dulces? Creo que he ganado tres libras en pocos días, y todo se ha ido directamente a mi trasero." 

"No me oirás quejarme si tu culo es un poco más gordo," dije roncamente. 

"Oh, Dios, eres imposible, Owen Sinclair." El cariño en su tono le quitaba el escozor a sus palabras. 

"Nos perdimos  muchas fiestas, cumpleaños y ocasiones especiales juntos, Layla.  Dame  un  respiro.  Tengo  más  dinero  del  que  podría  gastar,  y  toda  mi familia  está  en  la  misma  situación.  ¿En  quién  demonios  crees  que  querría gastarlo?" 

"Realmente me encantó el reloj," dijo suavemente. "Y todos los magníficos pendientes y la ropa. Creo que hiciste una consulta con Skye y Riley sobre eso." 

"No," le informé, ligeramente ofendido de que pensara que Skye y Riley la conocían mejor que yo. 

"¿En serio?," preguntó, sonando aún dudosa. 

¿Realmente pensó que no podía elegir sus regalos yo mismo? "Parece que te gustan las cosas más sexys que solías llevar, pero nada demasiado revelador. 

Te  gusta  sentirte  cómoda  y  unida  en  lo  que  llevas  puesto,  y  no  te  gusta  nada esponjoso, arrugado, peludo o llamativo. Prefieres los vaqueros o los pantalones informales a un vestido, pero te gusta estilizarlo un poco, y de vez en cuando, te  gusta  algo  estrafalario  si  estás  de  ese  humor.  En  general,  la  clase  es  el objetivo,  pero  una  clase  relajada  es  más  tu  estilo.  Te  gustan  los  pendientes coloridos y locos, cuanto más grandes mejor, pero  sólo  con pendientes, porque preferirías  tener  plata,  oro  blanco  o  platino  para  cualquier  otro  tipo  de  joyas porque  es  algo  que  no  vas  a  perder  o  tirar.  Tienes  bastante  decidido  que  los perfumes son demasiado fuertes, así que te quedarás con una loción de  bruma corporal y fragancia. Oh, y has desarrollado una afición por las botas de cuero negro, aunque los tacones son opcionales, dependiendo de cuánto camines ese día.  Supongo  que  tendré  que  ver  en  qué  dirección  vas  cuando  termine  la temporada de botas. ¿Cómo lo estoy haciendo hasta ahora?" 

"Estoy... aturdida," murmuró. 

"Soy observador," respondí. "Especialmente cuando se trata de ti. ¿Qué tipo quiere enviarle a una mujer algo que  no  le va a gustar? Y estoy seguro de que no quiero preguntarle a nadie más qué regalarle a mi novia. Si tengo que hacer eso, entonces no estoy prestando atención." 

Ella suspiró. "Probablemente eres el tipo más considerado que conozco, así que supongo que no debería sorprenderme. Pero todavía tenemos que hablar de tu, um... generosidad." 

"Son sólo  unos pocos regalos, Layla," le dije. "Me da  más placer dártelos de lo que tú probablemente recibes al recibirlos, así que trabaja conmigo aquí. 

No me hagas renunciar a hacer algo que acabo de descubrir que realmente me gusta." 

"¿Qué  voy a hacer contigo?" dijo con  lo que sonaba como  una  mezcla de exasperación y adoración. 

 ¿Ámame? 

Me pareció la mejor idea que se me ocurrió en ese momento, pero no iba a decirlo en voz alta. 

"Vas a ir a París conmigo," le dije mientras me detenía en la entrada de su apartamento. "Estoy aquí. Subiré enseguida." 

"Si  vienes,  acabaremos  llegando  tarde  a  nuestro  vuelo.  Sabes  que  lo haremos," dijo con firmeza. 

Sonreí  mientras  cerraba  mi  vehículo  y  corrí  hacia  las  escaleras  para  no terminar empapado por  la  lluvia. "Cariño, vamos a tomar  un jet privado.  Nos esperan, no al revés." 

La  oí  aspirar  un  aliento  fuerte.  "Bien.  Entonces  apúrate.  Tal  vez  no lleguemos demasiado tarde para empezar." 

 ¡Mierda! Amo a esta mujer. 

Tomé las escaleras de dos en dos en vez de esperar el ascensor. 

Me  importaba  un  bledo  lo  tarde  que  llegáramos,  pero  sabía  que  no  podía esperar un segundo más para ponerle las manos encima. 





CAPÍTULO 26  

 Layla 





"No tengo ni idea de cómo algo tan pequeño puede contener tanta magia," 

le dije a Owen varios días después de que llegáramos a París, mientras miraba el cuadro de la  Mona Lisa  de da Vinci que estaba colgado en la pared del museo del Louvre. 

Incliné la cabeza para obtener otro ángulo, pero aún así me pareció igual de surrealista, de cualquier manera que lo mirara. 

No pudimos acercarnos mucho a la obra de arte. El área de la pared estaba acordonada,  pero  yo  estaba  lo  suficientemente  cerca  como  para  quedar impresionada por la obra maestra. 

Sí,  sabía  que    era  pequeño,  sólo  aproximadamente  treinta  por  veintiuna pulgadas, lo que  no  era   muy grande cuando se consideraban pinturas de valor incalculable, pero el tamaño no parecía disminuir la pieza. Sólo la hacía más... 

única. 

Todavía  me  parecía  una  locura  que  estuviera  mirando  la   Mona  Lisa   en persona. En el  Louvre, por el amor de Dios. El  mundialmente  famoso  museo habría  sido  una  prioridad  en  mi  lista  de  deseos  más  adelante  en  la  vida. 

Honestamente, quería venir aquí desde que era una niña. Sólo que no esperaba ver estas obras maestras antes de los treinta años. 

La verdad es que todos mis días en París han sido milagrosos. 

Owen y yo habíamos pasado los primeros días caminando a tantos lugares famosos como fuera posible, y nos dejamos llevar por croissants de chocolate, pasteles franceses, crepas y delicioso café en el camino. 

De  alguna  manera,  nos  encontró  una  casa  elegante,  independiente  y completamente amueblada para nuestra estancia cerca del Campo de Marte en el  séptimo  distrito,  con    una  vista  sin  obstáculos  de  la  Torre  Eiffel.  Así  que incluso nuestros alojamientos eran extraordinarios. 

La Ciudad de las Luces me había encantado desde el primer día que llegué, y me enamoré más de ella cada día. 

"Es bastante asombroso," dijo Owen por detrás de mí. "Creo que esperaba estar decepcionado porque no es un cuadro muy grande, pero aún así tiene un gran impacto." 

Había  tomado  una  posición  detrás  de  mí  para  tratar  de  protegerme  de  ser pisoteada por una multitud entusiasta. 

Nuestro  viaje  no  había  sido  una  experiencia  tan  serena  como  esperaba,  al menos  no  cuando  visitábamos  grandes  atracciones  turísticas.  De  hecho,  los turistas se pusieron muy ansiosos por tomar sus fotos y pasar a la siguiente obra de arte o monumento histórico. 

Por otra parte, una gran cantidad de gente vino de todo el mundo para ver París. Había poco espacio para los treinta o cuarenta millones de visitantes que venían a ver esta increíble ciudad cada año. 

Cuando  estuvimos  listos,  Owen  se  abrió  camino  entre  la  multitud, tomándome de la mano y abriéndome un camino para que yo lo atravesara. 

Me reía cuando salimos de la gran multitud de personas que clamaban por ver la pintura. 

Me sonrió. "¿Qué famosa obra de arte quieres que te lleve a continuación?" 

Le devolví  la sonrisa. Owen actuaba como  mi  excavadora personal, y por alguna razón, parecía disfrutar ayudándome a acercarme a cada pieza que quería ver. 

Dios, el hombre se veía tan feliz como yo me sentía ahora. "¿Hay algo más que  tú  quieras   ver?" Le pregunté. 

Owen y yo habíamos cubierto mucho territorio hoy. Como no había forma de  ver  todo  el  museo  en  un  día,  ni  siquiera  una  semana  de  visitas  continuas, habíamos decidido en nuestra lista de cosas que hay que ver antes de salir de la casa temprano esta mañana. 

Habíamos visto la Venus de Milo, la Victoria Alada,  el Esclavo Moribundo, la Balsa  de la Medusa,  y tantas otras piezas que considerábamos  absolutamente necesarias, y nuestra lista había sido tan larga que lo hicimos sin mucho tiempo de sobra. Sabía que el museo cerraría pronto. "Si te interesa, no me importaría ver más obras de da Vinci," sugerí. 

"Estoy  justo  detrás  de  ti,"  dijo  amablemente  mientras  me  apretaba suavemente la mano. "O tal vez debería estar justo delante de ti para pasar entre la multitud." 

"No tengo ninguna prisa," le aseguré cuando empezamos a pasear. "He visto todas  las  cosas  de  mi  lista  de  deseos,  y  todavía  tenemos  el  Musée  d’Orsay  a finales de semana." 

Tenía  muchas  ganas  de  ir  al  Musée  d’Orsay.  Era  conocido  por  su  gran sección  de  trabajo  impresionista,  que  era  mi  favorito,  y  albergaba  muchos cuadros de Monet. 

"Te mueres de ganas de ir a ese museo," bromeó Owen. 

Le golpeé el hombro juguetonamente. "Estoy ansiosa por ver todo, y estoy agradecida por todo lo que ya he tenido la oportunidad de visitar. El Arco del Triunfo, el Panteón,  la Torre Eiffel, aunque puedo  ver ese  hito desde  la casa. 

Ojalá hubiéramos podido entrar en Notre-Dame, pero por lo que he oído, puede que no esté abierto hasta dentro de cinco años." 

"Notre-Dame  puede  haberse  salvado  de  algunas  de  las  llamas  del  fuego, pero es inestable," dijo Owen con tristeza. "Volveremos un día, Layla. Podemos verla la próxima vez." 

Mi corazón saltó al saber que Owen esperaba que estuviéramos juntos por mucho tiempo. Realmente no habíamos discutido mucho sobre el futuro. Sólo habíamos  disfrutado  de  estar  juntos  como  pareja.  Y  realmente,  era probablemente demasiado pronto para planear un futuro juntos, pero no  podía negar que mi corazón no pensaba que era demasiado pronto. 

"No  estoy  decepcionada,"  le  dije.  "¿Cómo  podría  estarlo,  cuando  todo  lo demás ha sido tan maravilloso, y todavía tenemos mucho más que hacer?" 

Me apartó de la multitud y me rodeó con sus brazos. "¿Quieres saber qué es lo que más espero?" 

Su voz era ronca y baja, y su mirada encapuchada me dijo exactamente lo que estaba pensando. 

Tal  vez  los  dos  ya  deberíamos  estar  completamente  saciados.  Habíamos estado juntos 24/7 durante días, y habíamos pasado una cantidad significativa de esas horas dándonos el gusto de intentar satisfacer nuestra insaciable hambre por el cuerpo del otro. 

Nunca me cansaba del cuerpo ardiente de Owen, o de las cosas que me hacía con un solo toque. 

En lugar de apaciguar mi loca necesidad, cada vez que me tocaba, me volvía más  adicta,  y  anhelaba  esa   próxima   caricia,  ese  próximo  beso  sensual,  ese próximo  clímax   alucinante. 

Simplemente  se  fue  intensificando  a  medida  que  Owen  y  yo  nos acercábamos más y más, y nos familiarizamos con la forma exacta de volvernos locos el uno al otro. 

Puse mis brazos alrededor de su cuello. "No lo sé. Pero estoy segura de que me lo vas a decir." 

Puso  su  boca  junto  a  mi  oreja.  "No  puedo  esperar  a  llevarte  de  regreso  a casa, quitarte la ropa y averiguar de qué color son las bragas que llevas hoy." 

Me reí mientras lo miraba a los ojos, mi corazón se aceleró en anticipación. 

Owen  fue  absolutamente  implacable  en  descubrir  de  qué  color  eran  las bragas que yo llevaba puestas, ya que me había dado alrededor de un trillón para elegir. 

Me negué juguetonamente a dejarle ver cada mañana, así que se burló de mí todo el día. 

"¿Por qué?" Le pregunté. "Cada vez que ves un color nuevo, me dices que es tu favorito. ¿Qué pasa cuando se me acaban los colores nuevos?" 

"Entonces supongo que vas a tener que encontrar otro estilo sexy para que yo pueda conseguir algunos tonos diferentes," sugirió. 

"O,  podríamos  empezar  de  nuevo  desde  el  principio  con  los  que  tengo," 

bromeé. 

Puso su frente contra la  mía. "No  me importaría volver  a ver cada uno de esos colores, sólo para asegurarme de que todos son mis favoritos," aceptó de inmediato. 

"Eres un pervertido," acusé. 

"Y amas cada minuto de ello," respondió coqueteando. 

"Oh, Dios. Lo hago," confesé con un tranquilo gemido. "¿Significa eso que soy tan depravada como tú?" 

"Probablemente, pero no me oirás quejarme, cariño," respondió con una voz acalorada que nunca dejó de ponerme nerviosa por desnudarlo. 

"Rojo cereza," solté. 

Echó la cabeza hacia atrás y levantó una ceja. "¿Qué?" 

"Mis bragas. Son de color rojo cereza y me encantan," dije, mi cara se volvió del mismo color que mi ropa interior. 

Puede  que  me  hubiera  encantado  jugar  con  Owen,  pero  aún  no  estaba acostumbrada a nuestras frecuentes bromas sexuales. 

Tal  vez  esto  era  común  para  la  mayoría  de  las  parejas,  pero  yo  estaba tristemente  detrás  de  mi  grupo  de  edad  cuando  se  trataba  de  todas  las  cosas sexuales,  o  de  tener  a  alguien  que  me  mirara  con  el  tipo  de  deseo  crudo  que Owen tenía. 

Fue nuevo. 

Fue emocionante. 

Fue un poco aterrador. 

Y oh, Dios, fue completamente intoxicante. 

Owen era completamente abrumador a veces con sus dulces cumplidos, su voluntad  de  hacer  cualquier  cosa  y  todo  para  complacerme,  y  su  deseo alimentado por la testosterona de verme venir una y otra vez. 

"Te estás sonrojando," dijo en un tono sorprendido. 

"Lo sé." 

"No me digas que todavía eres tímida conmigo, Layla. Después de todas las cosas que hemos hecho." 

"No soy... tímida," insistí, aunque podía sentir el calor en mis mejillas. "No estoy acostumbrada a hablar de mis bragas con un tío." 

"Mujer, hemos tenido sexo en todas las posiciones posibles, ¿y te ruborizas por la ropa interior?" Sonaba más encantado que confundido. 

De vez en cuando, sentí que me ponía nerviosa. Podía ir mano a mano con él en una charla sucia un momento, y al siguiente, me preguntaba qué demonios estaba diciendo. 

"Layla, si algo  va  mal, habla conmigo," retumbó, todo el  humor juguetón desapareció al instante. 

Sacudí  la  cabeza  inmediatamente.  "No,  Owen,  no  pasa  nada.  Todo  es perfecto.  Por  favor,  recuerda  que  todo  esto  es  nuevo  para  mí.  No  estoy acostumbrada  a  tener  a  alguien  que  se  preocupe  por  cómo  me  siento,  y honestamente, nunca he tenido un novio serio. No estoy acostumbrada a jugar con alguien, o a que se burlen de mí. Me encanta,  pero sigue siendo diferente para mí. Yo sólo... Demonios, a veces se siente tan irreal que me quieres tanto que  me  pongo  un  poco  nerviosa.  Pero  por  el  amor  de  Dios,  no  te  detengas. 

Porque también es el mejor sentimiento del mundo para mí." 

Puso su dedo índice en mi barbilla y levantó mi cara hasta la suya. "Es algo nuevo para mí también," dijo, con su voz grave mientras sus ojos se cruzaban con los míos. "Nunca pienses que doy  nada  de esto por sentado, Layla. Para mí, que   estés  conmigo  es como una maldita fantasía que  no  quiero terminar nunca. 

No es como si yo mismo hubiera hablado mucho de cosas sucias, y joder sabe que nunca he tenido el tipo de sexo alucinante que tenemos. Tampoco he tenido nunca una relación seria. Nunca quise una hasta ti." 

¿Por  qué  era  tan  difícil  de  creer  que  Owen,  para  un  chico  de  su  edad, probablemente  era  inexperto  también?  "Creo  que  ser  un  pervertido  es  algo natural para ti," bromeé, tratando de aligerar la conversación ya que estábamos solos en medio de una gran multitud. 

"Creo  que  es  natural  para  la  mayoría  de  los  chicos,  ya  sea  que  puedan respaldar toda su charla basura o no." 

Owen supo cómo hacerme sentir cómoda y no hacer un gran problema de la nada. Reconoció mi rareza, la relacionó y luego la eliminó. 

Su habilidad para aceptar cualquier tropiezo raro que yo hiciera mientras me acostumbraba a esta nueva relación entre nosotros era una de las cosas que me encantaban de él. 

Probablemente  ambos  la  cagaríamos  mientras  lo   resolvíamos,  pero  en  el fondo, éramos los mejores amigos. 

Siempre tendría el respaldo de Owen. 

Y siempre tendría el mío. 

Había  mucha  adoración,  lujuria,  química,  y  para  mí,  el  amor  romántico también se mezcló en esa mezcla. 

"Nena, no tienes ni idea de cuánto deseo ver esas bragas rojo cereza, y luego arrancarlas de tu cuerpo ahora mismo," dijo en un bajo y seductor barítono junto a mi oreja. 

Bajé su cabeza y le di un dulce y breve beso. "Vamos, Tarzán. Tenemos que ver algunos cuadros." 

O necesitaba una distracción, o iba a arrastrarlo fuera, llamar a un Uber para que  nos  llevara  a  casa  lo  antes  posible,  y  desnudarlo  en  cuanto  se  cerrara  la puerta. 

"Más tarde," dijo con voz de advertencia mientras me llevaba de vuelta a la corriente de la gente. 

Me reí cuando me tropecé en la multitud con él. 

Apenas podía esperar. 







CAPÍTULO 27  

 Layla 



Me hundí en la bañera con un enorme suspiro, mi cuerpo agotado, pero mi cabeza todavía zumbando por la actividad. 

 Es mi última noche en París. 

Owen me había llevado al Jules Verne, el restaurante del segundo piso de la Torre Eiffel, para nuestra última cena en París. Las vistas eran impresionantes desde las ventanas panorámicas, y la comida era absolutamente deliciosa. 

Cuando  volvimos  a  la  casa,  Owen  había  tenido  que  responder  algunos correos importantes sobre el progreso de la clínica, así que me metí en el baño principal tipo spa, y finalmente decidí aprovechar la enorme bañera que había estado mirando desde que llegamos. 

Honestamente, no habíamos tenido un momento libre hasta ahora. 

Me sentí como si  hubiéramos caminado por  media  Francia en  los últimos nueve días, y se sintió bien dejar que el agua caliente relajara mis músculos. 

No ha habido un solo momento en París que no haya sido apreciado por el resto de mi vida. 

Owen y yo habíamos estado ocupados todos los días, tratando de asimilar toda  la  magnífica  historia  de  París,  y  por  la  noche,  quemábamos  las  sábanas juntos. 

"No es de extrañar que esté tan malditamente cansada," murmuré mientras me hundía en el baño relajante hasta que el agua me tocó la barbilla. 

Probablemente algunos de mis recuerdos favoritos de París siempre serían simplemente caminar y explorar con Owen. París era  una ciudad en la que  la gente caminaba y asimilaba el ambiente. Eran esos momentos más tranquilos y suaves los que más extrañaría. 

Agarré la esponja vegetal nueva que había dejado al lado de la bañera, puse un  poco  del  jabón  suave  que  había  comprado  en  la  esponja  y  comencé  a acariciarme la piel. 

"Soy el primero en  la  fila para ofrecerme  a lavarte la espalda, o cualquier otra parte de tu cuerpo, para el caso," ofreció Owen desde la entrada del otro lado de la habitación. 

Me quedé sin aliento cuando lo vi apoyado en el marco de la puerta, todavía vestido con el traje gris carbón que había usado para la cena. 

Owen  siempre  se  veía  cómodo  en  su  propia  piel,  pero  se  veía  igual  de cómodo en traje y corbata. 

Con su camisa de  vestir blanca  y su  llamativa corbata azul  marino  y  gris, mis ojos apenas lo dejaron en toda la noche. 

Llevaba un clásico vestidito negro que había traído conmigo. Le dije a Owen que lo recordara, porque probablemente no me vería con otro vestido en mucho tiempo. 

Había escuchado. 

Y me miró hasta que pensé que el calor de sus ojos me iba a incinerar, y me retorcí en mi silla. Mucho. 

"Creo  que  te  mojarías  todo  ese  precioso  traje."  Esperaba  que  captara  la indirecta y se lo quitara. 

Lo hizo. Casi inmediatamente. 

"Pareces  un  poco  solitaria,"  observó  mientras  se  quitaba  la  corbata  del cuello. "Es una bañera bastante grande." 

Era gigantesca, probablemente lo suficientemente grande como para hacer una fiesta en la piscina. "Definitivamente puedo hacer espacio para  ti, guapo." 

Se  acababa  de  quitar  la  chaqueta  del  traje  cuando  su  móvil  explotó  del bolsillo  de  la  chaqueta.  Vi  como  lo  sacaba  para  mirar  el  identificador  de llamadas. 

"¡Joder!" maldijo en voz alta. "Es Seth. Olvidé que quería hablarme al final del día sobre un par de cosas sobre la remodelación de la clínica. Son más de las tres en California." 

"Responde," le dije, señalando el dormitorio para hacerle saber que iba en esa dirección. 

Asintió con la cabeza y respondió a la llamada de Seth cuando volvía a su ordenador en la sala de estar. 

Suspiré al salir de la bañera antes de podar, me cepillé el pelo y entré en el dormitorio. Dejé la lámpara de la cama encendida para Owen, y me deslicé entre las sábanas más suaves en las que he dormido. 

Estaba exhausta, pero mi cuerpo y mi mente aún estaban muy despiertos. 

Cuando giré la cabeza, percibí el olor de Owen, tiré de su almohada hacia mí  e  inhalé.  Intenté  no  pensar  en  lo  que  él  y  yo  estaríamos  haciendo  ahora mismo si Seth no hubiera llamado. 

Y fallé. 

Pasé toda la noche retorciéndome bajo la mirada lujuriosa de Owen, y justo cuando pensé que estaba obteniendo satisfacción, no lo hice. 

No  es  que  mi  interminable  deseo  de  violar  a  mi  novio  viniera  antes  de  la clínica, pero esperaba que Owen viniera a la cama antes de que yo empezara a cabecear. 

Después de unos minutos más de respirar el aroma de la almohada de Owen, me sentí tan frustrada sexualmente que pasé mi mano suavemente por mi cuerpo desnudo, abrí mis piernas y me toqué. 

Yo era perfectamente capaz de bajarme. Tal vez si lo hiciera, podría dormir. 

No sería lo mismo, pero Owen estaba ocupado, y habíamos tenido un día y una noche muy largos. 

Ya estaba mojada por la escena de anticipación del baño, así que dejé que mis ojos se cerraran, imaginando cómo se veía la cara de Owen esa noche. 

Solté un tranquilo gemido, y luego un pequeño gemido mientras dejaba que mi imaginación se volviera completamente salvaje. 

"Supongo  que  no  podías  esperarme?"  Escuché  al  barítono  de  Owen preguntar. 

Mis  ojos  se  abrieron  de  golpe,  y  me  mortifiqué  cuando  vi  a  Owen observándome atentamente, con su cadera apoyada en la cómoda, a sólo cuatro o cinco pies de la cama. 

Abrí la boca, pero no pude decir ni una palabra. 

"Sigue adelante, Layla. Quiero ver cómo te haces venir," exigió, con la voz baja y autoritaria. 

Cada hormona de mi cuerpo cobró vida. Owen y yo habíamos hecho muchas exploraciones sexuales, y él sabía que el dominante en la cama lo hacía por mí. 

Puede  que  no  me  guste  en  la  vida  cotidiana,  pero  cuando  empezó  a  dar órdenes en el dormitorio, me pareció más que bien. 

"Mírame," dijo con voz ronca. "¿Estás avergonzada?" 

Asentí con la cabeza cuando me encontré con su mirada hambrienta. 

"No lo estés," insistió. "Eres tan malditamente hermosa. Te follaré, pero te veré llegar primero cuando pueda ver todo el cuadro." 

El calor se infundió en todo mi cuerpo, y mis dedos volvieron a trabajar. 

Viéndolo parado ahí como un dios sexy, sus ojos sobre mí, tenía mi cuerpo enroscado con fuerza. 

Sentí que este juego lo tenía increíblemente excitado, también. 

Como no podía soportar verlo y no tocarlo, cerré los ojos. 

"No cierres los ojos. Mírame," instruyó. "¿Me deseas, Layla?" 

"Sí." Solté la única palabra con un gemido, y me encontré con sus ojos de nuevo. 

Mi mano se movió más rápido cuando empezó a desnudarse, sus ojos nunca me dejaron. 

"Fóllame, Owen. Por favor," supliqué. 

Mi cuerpo estaba a punto de implosionar. 

"Todavía  no," dijo cuando estaba completamente desnudo, con  la ropa en un montón a sus pies. 

Ese cuerpo magníficamente masculino y caliente suyo me hacía desear tanto su toque que apenas podía respirar, y lo necesitaba tanto que no lo soportaba. 

"Imagíname  con  mi  cabeza  entre  esas  preciosas  piernas  tuyas,  y  hazte venir," ordenó  mientras acariciaba  una  mano arriba  y abajo de su bellísima  y dura polla. 

Lo imaginé. Entre esa visualización y la vista de Owen tocándose, fue sólo cuestión de segundos antes de que yo empezara a llegar al clímax. 

"Así es, nena, sácalo tú misma," exigió Owen con dureza. 

"¡Owen!" Grité a todo pulmón mientras mi cuerpo se hacía añicos. 

Antes de que mi orgasmo terminara, Owen estaba dentro de mí, su enorme cuerpo encima del mío. 

"¡Joder!" siseó. "Preservativo." 

"Ahora estoy protegida," le dije sin aliento. 

Owen y yo ya habíamos tenido la discusión nueva-pareja-teniendo-sexo, y no había ninguna razón... "No te detengas," añadí. 

"Nunca he tenido sexo sin condón, y te sientes tan bien que no voy a durar mucho," dijo con un gemido cuando empezó a moverse. "No sé qué carajo haría sin ti ahora, Layla," se puso a trabajar mientras se enterraba dentro de mí una y otra vez. 

"Nunca tendrás que averiguarlo," gemí, aferrándome a él como si fuera un salvavidas en un mar muy agitado mientras cerraba los ojos. 

Owen se había excitado tanto que podía decir que ya estaba cerca. 

Su respiración era irregular, y no era por agotamiento. 

Cuando mi cuerpo finalmente alcanzó su punto de ruptura, mi orgasmo fue aún más fuerte que el anterior. 

"Oh, Dios, Owen, voy de nuevo," dije, completamente sin sentido mientras cerraba los ojos. 

"Lo sé," gruñó. "Y es la cosa más sexy que he visto nunca." 

Quería abrir los ojos, pero no pude. 

Su boca cayó sobre la mía, y me revolqué en su beso sensual mientras ambos regresábamos al mundo real. 

Aterrizó de espaldas unos segundos después con un gruñido. 

Casi  ronroneé  cuando  me  hundí  en  su  cálido  cuerpo,  lo  rodeaba  con  mis brazos y apoyaba mi cabeza en su hombro. 

Enredó  nuestras  piernas,  y  sus  musculosos  brazos  me  envolvieron,  una mano en mi espalda y la otra en mi trasero. 

Era una posición  íntima, y  mi corazón  y  mi cuerpo se regocijaban porque estábamos tan entrelazados. 

Me puso una mano en el pelo y la movió con un movimiento tierno, suave y relajante. 

Fue una felicidad absoluta ser sostenida así por Owen. 

Me sentí segura. 

Me sentí necesitada. 

Me sentí protegida. 

Pero sobre todo, me sentí... amada. 







CAPÍTULO 28  

 Layla 



Owen y yo asistimos a una barbacoa de sábado por la noche en casa de Seth varios días después de nuestra llegada a los Estados Unidos. 

La clínica no iba a reabrir oficialmente hasta dentro de unas semanas, pero Owen  había  estado  en  el  meollo  de  las  cosas,  asegurándose  de  que  todo  se completara a tiempo. 

Me incluyó como si  fuera  una   socia, en lugar de solo una empleada, y con entusiasmo implementó todas las cosas que le sugerí. 

Owen incluso insistió en que permaneciera en las entrevistas para el nuevo personal de la clínica. Se mantuvo firme en que necesitaba mi opinión ya que yo  había  trabajado  con  nuestro  pequeño  equipo  existente  mucho  más  tiempo que  él.  Según  él,  yo  estaba  mucho  más  informada  sobre  qué  tipo  de personalidades encajarían bien con nuestro equipo actual. 

Aunque  le  había  dicho  docenas  de  veces  que  era  perfectamente  capaz  de tomar esas decisiones para  su  clínica por sí mismo, secretamente me encantaba el  hecho  de  que  me  tratara  como  un  valioso  asociado  médico.  Estaba  tan emocionada  por  el  bien  que  la  nueva  clínica  iba  a  hacer  por  la  comunidad,  y estaba encantada de que me consultaran en toda la planificación. 

De día, yo era su colega. 

Pero una vez que dejamos el trabajo, fuimos amantes que nunca se cansaban de sus cuerpos. 

Desde que  volvimos de  París, pasé  mis  noches con Owen en su casa. Me dijo que era demasiado difícil despedirse de mí por la noche después de haber pasado cada momento juntos en Francia. 

Poco a poco, muchas de mis cosas fueron encontrando su camino hacia su hermosa casa en el agua, y mi apartamento se sentía cada vez menos como mi verdadero hogar. 

"Gracias  por  toda  tu  ayuda,"  dijo  Owen  a  Seth  y  Aiden  mientras  nos sentábamos en una mesa al aire libre en casa de Seth después de la cena. "Os debo a los dos por ayudarme con los cambios que estoy haciendo en la clínica mientras Layla y yo estábamos en París." 

Seth se encogió de hombros. "En realidad no he hecho tanto," negó. "Te has vuelto muy bueno en la gestión del tiempo y en el manejo del látigo cuando ves que algo está atrasado. Todo lo que he  hecho es vigilar  las cosas mientras no estabas, y hace tiempo que debías tener un tiempo libre, hermanito." 

Aiden añadió, "Y todo lo que hice fue mantener al perro más feo de la ciudad en mi casa mientras tú y Layla no estaban, lo que terminó siendo un trabajo en absoluto ya que Maya adora al chucho. Ella prácticamente se ocupó de Brutus por su cuenta." 

Sonreí.  La  hija  de  Aiden  era  una  niña  excepcional.  Maya  era  sabia  e inteligente más allá de sus años, y tan bondadosa como su madre y su padre. 

Owen y yo dejamos a Brutus para que se quedara con la niña esta noche, ya que se había quedado en casa con una niñera. Empezamos la noche tarde, y ya pasó su hora de dormir. 

Creo que estaba más encantada de tener el perro y dormir con Bruto que de unirse a una reunión de adultos. 

"¿Algo  más que pueda  hacer para ayudar?" Eli preguntó desde su asiento junto a Jade. 

Owen  sacudió  la  cabeza.  "Dios,  no.  Tú  y  Jade  ya  han  hecho  suficiente. 

Tengo a todos los expertos legales que necesito en el lugar para el resto de los detalles. También os debo a vosotros. Mucho." 

"No  he  hecho  nada,"  dijo  Jaxton  Montgomery  desde  su  lugar  a  mi  lado. 

"Probablemente  porque  nadie  me  preguntó.  Pero  haría  cualquier  cosa  posible para ayudar. Estás haciendo mucho para ayudar a la gente que más lo necesita en este condado." 

"Estoy  bien,"  murmuró  Owen  mientras  le  echaba  a  Jax  una  mirada  de disgusto. 

No era la primera expresión de descontento que Jaxton había visto de Owen esta tarde. 

Jax  había  entrado  en  la  reunión  solo  justo  antes  de  la  cena.  Owen  había señalado el asiento vacío al otro lado de la mesa, pero Jax sonrió y se dejó caer en la silla vacía al otro lado de mí. 

Owen había murmurado, "¿Qué demonios está haciendo ese bastardo aquí?" 

Yo había respondido, "Es el hermano de Riley, y ella no lo ve tan a menudo. 

Es de la familia." 

"Podría haberse sentado más cerca de ella," refunfuñó. "Y no es  mi  familia." 

Dejé salir un aliento exasperado antes de dejar el tema. 

No importaba cuántas veces le dijera a Owen que Jax y yo no nos atraíamos en lo más mínimo, él me daba la misma respuesta. "Confío en ti, pero  no  confío  

en  él." 

Golpeé  a  Owen  juguetonamente  en  el  brazo  cuando  me  di  cuenta  de  que todavía estaba mirando a Jax. 

Amablemente, apartó la mirada del hombre que veía como una especie de rival, pero aún así no parecía estar contento al reanudar sus discusiones con sus hermanos, su hermana y sus socios. 

Tomé el vaso de vino blanco que Seth me había dado antes, y tomé un sorbo. 

Eventualmente, Owen iba a tener que ser al menos civilizado con Jax. Riley siempre invitaba a sus hermanos a unirse a nosotros en cualquiera de nuestras reuniones en su casa, y con razón. Eran los más cercanos y la única familia real que tenía. Hudson y Cooper a menudo estaban demasiado ocupados para venir, pero Jax parecía aparecer cada vez más a menudo, según Riley. 

Ahora  que  Jax  no  ocupaba  su  tiempo  libre  con  una  mujer  diferente  en  su brazo todo el tiempo, Riley bromeó que tenía más oportunidades de estar con la familia. 

"¿Qué  está  pasando  en  esa  cabeza  inteligente  tuya?"  Jax  preguntó  en  voz baja. 

Me volví hacia él mientras salía de mis pensamientos. "Nada, en realidad. 

Sólo  estaba  pensando  en  Owen."  No  iba  a  decirle  al  hombre  que  me  había atrapado  cuando  me  preguntaba  sobre  su  vida  y  sus  motivaciones  para  pasar más tiempo en Citrus Beach con Riley. 

Se bebió su propio vaso de vino antes de preguntar, "Ustedes son realmente un ítem ahora, ¿verdad?" 

El tono de Jax era bajo y tranquilo mientras Owen continuaba teniendo una animada discusión con el resto de su familia sobre el proyecto de investigación de Jade. 

Obviamente,  Jax  no  era  reacio  a  pinchar  a  Owen  de  vez  en  cuando,  pero evidentemente tampoco quería una guerra total con el cuñado de Riley. 

Le sonreí a Jax. "Definitivamente lo somos. Supongo que a veces las cosas no siempre salen como uno pensaba. Pasamos de amigos a enemigos a amigos otra  vez,  y  entonces  nuestra  relación  tomó  una  nueva  dirección.  Pero ciertamente  no  estoy  triste  por  ello.  Es  la  persona  más  increíble  que  he conocido." 

"No parece que esté listo para abrazarme como familia," dijo Jax secamente. 

"Pero admiro todo lo que está haciendo por la comunidad." 

"Lo hará eventualmente," le aseguré, sin  más explicaciones. No me sentía cómoda hablando de Owen con Jax. "Y también admiro lo que está haciendo. 

Se rompió el culo para conseguir un título de médico. Pero en el momento en que se volvió más allá de la seguridad financiera, su primer pensamiento fue a quién podía ayudar. Ojalá todos los ricos del mundo pensaran como él." 

Jax se encogió de hombros. "Algunos lo hacen, y muchos no. Hay buenos y malos  en  cualquier  nivel  de  ingresos.  No  te  rindas  con  todos  los  ricos.  Estás saliendo con uno de los buenos." 

"Oh, no creo que sean todos así," me apresuré a decirle. "Toda la familia de Owen está profundamente involucrada en sus propios proyectos de caridad, y mírate  a  ti  y  a  tus  hermanos.  En  lugar  de  firmar  un  cheque,  ustedes  fueron  a trabajar para hacer una diferencia en el mundo." 

Sonrió satisfecho. "Sí, y casi perdemos nuestro legado por ello. Pusimos a la gente equivocada a cargo mientras estábamos fuera salvando el mundo. Nos vimos  obligados  a  reinsertarnos  en  la  burbuja  ultrarricos  de  la  que  habíamos escapado. Era eso o perder Montgomery Mining." 

Riley había mencionado las razones por las que sus hermanos habían dejado el  ejército,  pero  yo  no  sabía  mucho.  "¿Tan  malo  fue?"  Le  pregunté  a  Jax  en silencio. 

Asintió  bruscamente.  "Muy  malo.  Hudson,  Cooper  y  yo  tuvimos  que trabajar  dieciocho  horas  diarias  durante  mucho  tiempo  sólo  para  que Montgomery  Mining  volviera  a  funcionar.  Pero  ahora  estamos  de  vuelta  en forma.  Lo  estamos  haciendo  mejor  que  nunca.  He  estado  mirando  esos  raros diamantes azules que  llevas en el cuello.  Lo  más probable es que vinieran de una  de  nuestras  minas,  ya  que  somos  dueños  de  todos  los  productores  de diamantes azules excepto uno." 

Mi mano se deslizó hasta mi cuello, y toqué el hermoso colgante de ballena azul que raramente se desprendía de él. "Es la cosa más preciosa que he tenido nunca," le confié. "No por las gemas raras, sino porque  me recuerda la suerte que tengo de tener un tipo como Owen." 

"Él  también  es  bastante  afortunado,"  respondió  Jax  sin  problemas. 

"Entonces, ¿eres realmente feliz, Dreamer?" 

Todo mi cuerpo se congeló cuando Jax me llamó por el apodo que sólo una persona en el mundo usaba. "Me llamaste Dreamer," susurré mientras le miraba boquiabierta. "Dios mío, ¿eres Dark?" 

Su  cara  se  quedó  en  blanco.  "¿Qué?  No  tengo  ni  idea  de  lo  que  quieres decir." 

Dios, era bueno. Casi me caí por su inocente fachada. Excepto... ...que yo lo sabía mejor. 

"No quieres que lo sepa," acusé. "Por favor, quita esa mirada inocente de tu cara. No hay forma de que ese nombre fuera una coincidencia. No es como si fuera un apodo común. Tú  eres  Dark, y siempre has sabido que yo era Dreamer. 

¿En qué estabas pensando? ¿Por qué me engañaste de esa manera? ¿Intentabas fastidiarme la cabeza?" 

"No,"  dijo  en  un  duro  susurro.  "No  podemos  hablar  de  esto  aquí  y  ahora. 

Encuéntrame  en  la  playa  junto  al  muelle  de  pesca  en  cinco  minutos.  Puedo explicarlo." 

Aún aturdida, vi como Jax se excusaba y entraba en la casa. 

Mi  cerebro  aún  estaba  en  shock  cuando  Owen  inclinó  la  cabeza.  "¿Todo bien? Se fue un poco abruptamente. Y tú has estado algo callada, cariño." 

Me obligué a sonreírle. "Estoy bien. Sólo estoy escuchando. ¿Quieres otro trago?" 

"No, pero puedo conseguirte uno," se ofreció cuando empezó a ponerse de pie. 

"¡No!"  Dije  con  un  poco  más  de  fuerza  de  la  necesaria.  "Lo  agarraré." 

Necesito ir al baño mientras estoy dentro." 

Asintió con la cabeza y luego respondió a algo que Eli había preguntado. 

Me  relajé  por  un  minuto  para  intentar  que  mi  cerebro  giratorio  pensara lógicamente, pero en realidad, no había una explicación lógica para lo que Jax había hecho. 

Dark y yo no habíamos hablado durante varias semanas. 

No le había enviado un mensaje. 

No me había enviado un mensaje. 

Era  como  si  ambos  hubiéramos  seguido  con  nuestras  vidas  reales,  y  yo estaba de acuerdo con eso. Ahora que podía hablar con Owen sobre cualquier cosa,  no  necesitaba  un  confidente  anónimo,  y  simplemente  asumí  que  Dark también me había superado. 

Al final, decidí dejarlo ir porque simplemente no importaba, y tampoco tenía la verdadera identidad de Dark. Quienquiera que fuera, y por la razón que fuera, Dark  me  había  dado  el  estímulo  que  necesitaba  para  liberarme  de  las  cosas horribles que me habían pasado hace una década. Me había ayudado a recuperar mi vida y mi confianza de nuevo, cuando estaba tan desgarrada por decirle la verdad a Owen. 

Había estado en una encrucijada, y Dark había estado allí para empujarme en la dirección correcta, y sabía que siempre estaría agradecida de que estuviera allí cuando lo necesitara. 

Me había sentido bien al dejar ir a mi amigo anónimo. 

Hasta. Ahora. Bien. 

Ahora que sabía exactamente quién era Dark, quería saber por qué demonios Jax había estado jugando ese juego. 

No  era  desconocido  para  él.  Sólo  el  hecho  de  que  se  refiriera  a  mí  como Dreamer me dijo que sabía quién era yo todo el tiempo. 

 No debería ir a su encuentro. Debería dejarlo pasar. 

El problema era que ahora que sabía la verdad, quería respuestas. 

Tenía  que  saber  por  qué  Jaxton  Montgomery   me   había  elegido  como objetivo. 







CAPÍTULO 29  

 Layla 



"¡Jax!" Grité enfadada  mientras estaba de pie en  la arena cerca de uno de los muelles de pesca locales. "¿Dónde demonios estás?" 

Como me acababa de excusar de la mesa para ir a beber y usar el baño, no tenía mucho tiempo antes de que Owen empezara a preocuparse. 

Quería decirle exactamente lo que  había pasado, pero como era  una  larga historia, eso tendría que esperar hasta que llegáramos a casa esta tarde. 

Estaba  oscuro,  con  suficiente  luz  de  luna  para  no  andar  a  trompicones  en completa oscuridad, pero aún así me maldije por no coger mi bolso y mi móvil. 

Hasta ahora, no había visto una sola figura o forma cerca del maldito muelle, y  empecé  a  preguntarme  si  esta  era  otra  de  las  retorcidas  maneras  de  Jax  de jugar con mi cerebro. 

Aparentemente no iba a aparecer, y no estaba perdiendo el tiempo en otra ronda de juegos tontos. 

Mientras  me  dirigía  de  vuelta  a  la  casa  de  Seth,  solté  un  fuerte  grito  de sorpresa al sentir que algo me agarraba el brazo. 

"Estoy aquí, Dreamer," dijo Jax con calma. "No hay necesidad de gritar." 

"¡Mierda!"  Maldije  cuando  mi  mano  fue  a  mi  pecho  como  si   eso   fuera  a frenar mi corazón acelerado. "Me has dado un susto de muerte." 

Nunca  lo había visto, pero debe haber estado detrás de uno de los pilones que estabilizaban la estructura de madera, escondido en las sombras. 

"Ven conmigo. Vamos a sentarnos," sugirió. 

Me soltó el brazo, se dio  la  vuelta  y se dirigió  hacia  un banco que estaba cerca  de  la  entrada  de  la  playa,  lejos  del  ruido  de  las  olas  que  golpeaban  el muelle. 

Caminaba como un hombre que esperaba que lo siguiera. 

Y a regañadientes, lo hice, porque quería respuestas. 

"¿Por qué?" Solté en el momento en que estábamos sentados uno al lado del otro en el asiento de madera. "Sólo quiero saber por qué me apuntaste, o ¿todo esto fue una especie de gran broma para ti? No lo entiendo. Siempre supiste que era yo. Entonces, ¿por qué yo?" 

Jax pasó el brazo por el respaldo del banco mientras decía, "Nunca fue una broma,  Dreamer.  Y  no  intentaba  disgustarte,  ni  me  da  ningún  tipo  de  placer enfermizo jugar con gente inocente. Noah me pidió que estuviera en la prueba beta,  y  yo  acepté  de  mala  gana  porque  quería  ayudarlo.  La  única  persona interesante con la que hablé fuiste tú." 

Resoplé. "Sí, eso es lo que yo también pensaba de ti, hasta esta noche. Dejé a  todas  las  personas  con  las  que  empecé  una  conversación  en  esa  aplicación. 

Debería  haberte  dejado  tu  culo  también.  ¿Y  cómo   no   es  retorcido  que  me conocieras, pero yo no te conocía? ¿Y cómo sabías el nombre de mi aplicación para buscarme, de todos modos? Dios, ni siquiera me conocías   en ese momento, pero conocías a la familia de Owen. Sabías, cuando me quejaba de mi jefe, que era el cuñado de tu hermana?" 

Tenía que haberlo sabido, pero nada tenía sentido ahora mismo. 

"No lo sabía," respondió. "Cuando tú y yo empezamos a charlar, no tenía ni idea  de  quién  eras.  Todo  lo  que  sabía  era  que  disfrutaba  de  muchas  de  esas conversaciones. Sabía que eras inteligente. Y divertida. Uno de los momentos culminantes de mi día fue tocar la base contigo. No supe tu identidad hasta la noche  de  la  recepción  de  Noah  y  Andie.  Tu  teléfono  estaba  en  la  isla  de  la cocina. Una vez me dijiste que tenías una funda de teléfono morada extraña para poder  reconocer  tu  teléfono  en  cualquier  lugar,  pero  nunca  me  dijiste  que  en realidad tenías tu nombre de usuario en esa funda. Cuando puse el hecho de que el teléfono en esa isla tenía  California Dreamer  desplazado   en la parte posterior de una funda de teléfono bastante distintiva que Dreamer me había descrito una vez,  no  se  necesitó  mucho  cerebro  para  averiguar  que  mi  amiga  anónima  era una  de  los  invitados  de  esa  recepción.  No  se  necesitó  mucho  preguntar casualmente para saber a quién pertenecía ese teléfono, o quién eras tú." 

La cabeza me daba vueltas mientras intentaba recordar cada detalle de esa noche. 

Probablemente  había  dejado  mi teléfono en  la  isla de  la cocina de Owen. 

Lo hacía todo el tiempo. 

"Si  lo  que  dices  es  verdad,  ¿por  qué  no  me  lo  dijiste  en  cuanto  lo descubriste?"  Cuestioné.  "Estuve  en  esa  fiesta.  Incluso  tuvimos  una conversación bastante larga." 

"Tenía  la  intención  de  hacerlo,  pero  Owen  te  sacó  antes  de  que  tuviera oportunidad, y estuvo de guardia el resto de la noche. Te pedí bailar, y te iba a decir que yo era Dark." 

Había dicho que había algo de lo que quería hablarme. 

Me  había  estado  mirando,  pero  probablemente  yo  también  me  habría quedado  boquiabierta  si  me  hubiera  enterado  de  que  alguien  con  quien  había estado hablando por Internet estaba en la misma fiesta que yo. 

"Podrías haber terminado nuestra comunicación una vez que supiste quién era yo," murmuré. 

"Podría  haberlo  hecho,"  aceptó  amablemente.  "Pero  para  ser  honesto,  no quería hacer eso. No del todo. Quería asegurarme de que estabas bien primero." 

Giré la cabeza y miré a Jax por primera vez desde que nos sentamos en el banco.  Estábamos  casi  directamente  debajo  de  una  farola,  y  pude  ver  su  cara muy bien. 

Pero... 

Su expresión no me dijo nada. 

"No  lo  entiendo.  ¿Por  qué  no  estaría  bien?"  Le  pregunté,  todavía confundida. 

Sus ojos se cerraron con los míos, y su mirada no vaciló. "Porque hace poco más de diez años, te saqué de una bañera llena de sangre después de que trataste como el infierno de asegurarte de morir." 

Aparté la vista de él. 

Él lo sabía. Cómo en el mundo... "¿Estabas allí? ¿Por qué?" 

"Una de mis citas casuales de una noche, me temo," explicó. "Su nombre de pila era Charlene, y eso es más o menos todo lo que sabía de ella. La conocí en Coronado, donde yo estaba destinado y vivía en ese momento, pero ella vivía en  Citrus  Beach.  Charlene  y  su  compañera  de  cuarto,  Megan,  eran  amigas,  y nos encontramos con Megan y su cita en el bar local de aquí. Cuando las chicas querían ir a un club más grande en San Diego, yo estaba en el juego. Diablos, en ese entonces, generalmente estaba dispuesto a todo. Cuando salíamos de la ciudad,  Megan  quería  parar  y  cambiarse  en  el  apartamento  antes  de  ir  a  San Diego. Excepto que nunca llegamos a San Diego esa noche." 

Mi corazón se aceleró cuando pregunté, "¿Qué pasó?" 

"Como dije, te saqué de esa bañera, y como era el único de los cuatro con entrenamiento  en  primeros  auxilios,  hice  todo  lo  posible  para  asegurarme  de que no se cumpliera tu deseo de morir," explicó en un tono de voz natural. 

Me quedé en silencio por un minuto, pensando en lo que sabía de esa noche, que  en  realidad  no  era  mucho.  "El  doctor  me  dijo  más  tarde  que  un  buen samaritano casi había parado la hemorragia, e hizo vendas de presión con una camiseta  para  ayudarme  hasta  que  pudiera  llegar  al  hospital.  ¿Fue  obra  tuya? 

Siempre supuse que fue Megan, pero no era exactamente el tipo de persona que sabe qué hacer en una emergencia." 

"Gritó mucho y muy fuerte," dijo Jax secamente. "  Fue  mi obra, y también una de mis camisetas favoritas." 

Jax  podría  haber  sido  el  responsable  de  mantenerme  con  vida  hasta  que llegara  al  hospital.  Cuando  llegué  a  Urgencias  ya  había  perdido  una  cantidad 

crítica de sangre. Sin su estricta presencia esa noche, podría no estar hablando con él ahora mismo. 

Cada  parte  de  mi  ira  se  disolvió  casi  instantáneamente.  "Tenía  que  haber sido un desastre esa noche. ¿Cómo me reconociste diez años después?" 

"Nunca olvidé tu cara," respondió en un tono preocupado. "¡Jesús! Todo lo que  podía  pensar  era  en  lo  malditamente  joven  que  eras,  y  luego  tuve  que preguntarme qué demonios le había pasado a alguien de tu edad para hacer que quisiera  morir  tanto.  Esas  no  eran  heridas  superficiales,  Dreamer.  Hiciste  un daño serio, y sé muy bien que no planeaste sobrevivir a ese intento de suicidio." 

Probablemente debería haberme mortificado de que Jax hubiera estado allí para presenciar el día más oscuro de mi vida, pero no lo estaba. En cambio, sentí una especie de conexión afín con él porque  había  estado allí, y nunca me había juzgado por lo que había hecho. Obviamente no lo había hecho entonces, y no lo hizo ahora. "Yo iba muy en serio. Sin entrar en detalles, mi vida fue bastante dura de niña. Estaba deprimida, y se intensificó tan rápidamente en un período de unos pocos meses que ni siquiera pensé o quise pedir ayuda. Una vez que me recuperé  físicamente,  obtuve  la  ayuda  que  necesitaba  y  comencé  un  camino bastante largo hacia la recuperación. Nunca volví a hablar con Megan. Una vez que me dieron el alta del hospital, fui a un centro de salud mental. Nunca más volvió  a  suceder  y  estoy  agradecida  cada  maldito  día  de  no  haberme  muerto, aunque en ese momento lo deseaba desesperadamente." 

Jax soltó  un largo aliento. "Me alegro  mucho de que te hayas recuperado. 

En realidad he pensado mucho en ti a lo largo de los años, y me preguntaba qué te había pasado. Me desplegaron unos días después, así que nunca pude hacer un seguimiento, y nunca volví a ver a Charlene o a Megan." 

"¿Mala cita?" Bromeé a medias. 

"Supongo que  no le entusiasmó pasar el resto de la noche con un tipo sin camisa  y  con  pantalones  ensangrentados,"  respondió  en  el  mismo  tono sarcástico. 

"Sí, bueno, lo siento," murmuré. 

"No lo estés," insistió. "Creo que sólo aceptó salir conmigo porque era un Montgomery  con  mucho  dinero.  Puedo  asegurar  que  no  me  perdí  nada significativo." 

Le sonreí cuando le pregunté, "Una vez que supiste que era la misma chica a la que habías ayudado, ¿por qué seguiste hablando conmigo?" 

Se encogió de hombros. "Me agradaste, y después de reconocerte, también te admiré. Pasaste por todo eso, además de que eres bastante exitosa, también. 

Deberías estar orgullosa de ti misma, no golpearte por los errores que cometiste de niña. Quería asegurarme de que eras sólida antes de soltarte por completo." 

"Nunca ibas a decirme la verdad, ¿verdad?" 

"No una vez que la recepción terminó. En realidad, no tenía sentido. Cuando hablé contigo esa noche, sólo iba a confesar que era Dark y que había visto tu teléfono. No planeé arrastrar algo del pasado lejano que preferirías dejar atrás. 

Pero parecías tan traicionada esta noche cuando cometí un desliz, que pensé que debía  confesar  todo.  Sé  que  ahora  eres  feliz,  Dreamer,  y  eso  es  todo  lo  que realmente quería saber. Por eso hace tiempo que no te envío un mensaje. Ya no me necesitas. Creo que lo tienes todo resuelto." 

En realidad, las acciones de Jax habían sido completamente desinteresadas. 

"Entonces, ¿qué sacaste de esas conversaciones?" 

Sonrió. "La satisfacción de saber que una chica a la que una vez ayudé, y en la que había pensado durante años, se había convertido en una mujer increíble. 

Disfruté hablando contigo, Dreamer. No empieces a pensar que soy alguien que no soy. Soy bastante imbécil la mayor parte del tiempo." 

No le creí. Quizás era la única persona que Jax permitía que la mayoría de la gente viera, pero a mis ojos, era bastante especial. "No creo que eso sea cierto en absoluto," dije con firmeza. 

"Créelo,"  dijo  de  plano.  "Aparte  de  Riley,  mi  relación  contigo  es  la  más larga que he tenido con una mujer." 

Resoplé.  "Sólo  porque  quieres  que  sea  así.  Y  seguiremos  siendo  amigos, Jax. Simplemente ya no tendremos que cibercharlas anónimamente nunca más. 

Gracias. Por todo lo que has hecho por mí. Hace años, y recientemente cuando necesitaba hablar de cosas con alguien." 

Mi  corazón  se  hinchó  de  gratitud,  e  impulsivamente  lancé  mis  brazos alrededor del cuello de Jax para abrazarlo. 

"Tranquila, Dreamer," dibujó. "No nos pongamos sentimentales y cursis." 

Incluso  mientras  decía  esas  palabras  sarcásticas,  me  llevó  a  un  abrazo  de oso. 

"Creo que la encontramos," escuché a Seth decir con una voz sorprendida justo detrás de mí. 

Me alejé de Jax y me di la vuelta. 

Mientras Seth parecía desconcertado y Aiden parecía confundido, los ojos de Owen estaban llenos de angustia, dolor y una aplastante decepción que casi me puso de rodillas. 







CAPÍTULO 30  

 Owen 



"Odio decir esto, porque sabes que  siempre  voy   a estar de tu lado," dijo Seth con cuidado desde su posición en el sillón reclinable de mi salón. "Pero me creí cada palabra de la explicación de Jax y Layla. Cuando te sacamos a rastras para que   no  le  hicieras  algo  estúpido  al  hermano  de  Riley,  sólo  queríamos  que  te tranquilizaras y entraras en razón. No esperaba que te fueras." 

Me   había   ido.  Después  de  que  mis  hermanos  mayores  me  sacaran  de  esa escena  en  la  playa  para  refrescarme  y  pensar,  necesitaba  alejarme.  Estaba enojado,  pero  no  quería  hacer  o  decir  nada  de  lo  que  me  fuera  a  arrepentir después.  Especialmente  porque  sabía  que  Layla  no  estaba  muy  lejos  de nosotros. Seth y Aiden acababan de seguirme y se pusieron cómodos en mi sala de estar. 

Aiden habló desde el otro lado del sofá en el que estábamos sentados. "Yo también  les  creí,"  dijo  con  cierto  pesar.  "Ella  no  le  metió  la  lengua  en  la garganta, Owen. Fue sólo un abrazo. Parecía bastante inocente. Jax ni siquiera tenía una mano en ninguna de sus partes privadas. Y no hay forma de que puedas creer que Layla sienta algo por Jax. No con la forma en que te mira, Owen. Está jodidamente loca por ti." 

"Creí que lo estaba," refunfuñé. 

"No  hagas  esto,  hermanito,"  dijo  Aiden,  su  tono  ominoso  y  lleno  de advertencias. "Desconfié de Skye en un momento dado, y eso la destrozó. Tuve mucha suerte de que tuviera un buen corazón, y pudimos superarlo, pero le pasó factura, Owen. No arruines esta relación porque perdiste tu mierda cuando viste a otro tipo tocándola. Ambos lo explicaron, y ya sabes por qué están conectados ahora.  Conoces  las  motivaciones  de  Jax.  Acéptalo.  Si  yo  fuera  tú,  estaría jodidamente  agradecido  de  que  Jax  salvara  a  la  mujer  que  amaba  para  que pudiera estar ahí para  mí. " 

"Tenía sus brazos alrededor del bastardo. Layla estaba encima de él. No me digas que no te enfadarías," dije, irritado con mis dos hermanos ahora mismo. 

Seth se encogió de hombros. "Riley te abraza a ti, a Noah, y a Aiden todo el tiempo. Si no es realmente una amenaza, no importa. Mira, entiendo que veas a 

Jax  como  un  forastero,  pero  no.  Es  el  hermano  de  Riley,  y  aparte  de  su reputación de mujeriego, es un tipo decente, como Hudson y Cooper. No dudo ni por un minuto que se metió en un lío, e hizo todo lo que pudo por Layla hace años, o que se está asegurando de que ella esté bien ahora. Los tres hermanos Montgomery  parecen  querer  salvar  a  todo  el  maldito  mundo.  Sinceramente, nunca vi a Jax mirar a Layla como si quisiera cogerla. De hecho, la mira como mira a Riley." 

Aiden liberó un largo aliento. "Tengo que estar de acuerdo. Piénsalo, Owen. 

¿Realmente  crees  que  Layla   quiso   derramar    sus  tripas  sobre  algo  realmente malo que le pasó hace años? Pero lo hizo. Gracias a ti. Skye me dijo antes de irnos que ella, Jade y Riley lo sabían, ¿pero de verdad crees que Layla quería revelarnos todo eso a mí, a Seth y a Eli? Y lo hizo sin dudarlo, porque quería que entendieras que no había absolutamente nada entre ella y Jax." 

 ¡Maldita sea!  Sabía que tenían razón, y realmente, Layla no debería tener que dar explicaciones ni a mí ni a nadie. 

Había visto rojo cuando nos tropezamos con ellos dos mientras buscábamos a  Layla.  Quería  darle  una  paliza  a  Jax,  y  las  circunstancias  me  hicieron preguntarme si  Layla  estaba  tan comprometida con  nuestra relación como  yo siempre  lo  había  estado.  "Nunca  hemos  hablado  de  compromiso,"  dije distraídamente. "O nuestro futuro." 

"No seas un maldito idiota, Owen," dijo Seth bruscamente. "Tal vez no has hablado de ello, pero abre los ojos. Esa mujer te ama tanto como tú a ella. Ella no verbaliza exactamente cómo se siente, y tú tampoco, pero está muy claro que estás comprometido." 

"¡La  amo,  maldita  sea!"  Dije  groseramente.  "La  amo  tanto  que  no  soy racional con ella la mayor parte del tiempo. ¿Y si ella   no  me ama? ¿Y si todo no  funciona? ¿Y si no es feliz? ¿Y si le pasa algo? Soy un maldito doctor, y si se rompe una uña, estoy sudando. Tengo pesadillas sobre lo que le pasó cuando pasó  por  esa  gran  depresión,  visiones  de  ella  en  una  maldita  bañera desangrándose y completamente sola. Y si no está ahí cuando me despierto de esos sueños, tengo que convencerme de no llamarla a las tres de la mañana sólo para  escuchar  su  voz.  Casi  todas  las  personas  en  su  vida  que  deberían  haber estado ahí para ella la decepcionaron. ¿Y si yo también la decepciono de alguna manera?" Respiré hondo antes de añadir, "No he sido yo mismo desde el día en que ella entró en la clínica, y en  mis entrañas sabía que todavía iba a llegar a mí,  como  lo  hizo  en  el  instituto.  Y  tenía  razón.  Pero  nada  podría  haberme preparado para la loca forma en que la amo ahora." 

La sala de estar permaneció en silencio durante unos minutos después de mi diatriba, hasta que Aiden habló en un tono bajo y serio. "Yo tampoco superé lo de  Skye.  Ambos  éramos  jóvenes  cuando  nos  enamoramos.  Como  tenía  el 

corazón  roto,  me  las  arreglé  para  dejar  de lado  todas  esas  emociones  durante mucho  tiempo,  pero  seguían  ahí.  Sé  que  no  estabas  aquí  cuando  Seth  y  yo pasamos  exactamente  por  lo  que  estás  pasando  ahora,  pero  se  pone  mejor. 

Cuando amas a una  mujer, y esa mujer se convierte en todo tu  mundo, nunca hay un día en el que no pienses en su seguridad y su felicidad. Pero la casi locura se asienta un poco después de haber estado juntos por un tiempo. Empiezas a tener fe en que ella no se va a ir a ninguna parte, y tienes pruebas de que ella es feliz cada día con la decisión que tomó de tomar tu culo para toda la vida. Es la incertidumbre del principio lo que te vuelve loco." 

Me rastrillé una mano a través de mi cabello en pura frustración. "Entonces, 

¿qué demonios voy a hacer?" 

"Sólo ámala," sugirió Seth. "Cásate con ella. Dale todo lo que tengas a esa relación  porque  sabes  que  te  joderá  si  ella  no  es  feliz.  Vive  la  mierda  dura porque  sabes  que  un  mal  día  con  ella  es  mejor  que  cualquier  día  sin  ella.  Al principio, sigue recordándote que ella se siente tan loca como tú a veces, y rodar con ella juntos." 

"Y por el amor de Dios," dijo Aiden en un tono de descontento. "Nunca la acuses de engañarte a menos que sepas que tienes razón al cien por cien, porque una vez que lo hagas, nunca podrás retractarte." 

"No la acusé de eso," dije a la defensiva. 

"No  lo  dijiste,"  Seth  estuvo  de  acuerdo.  "Pero  lo  estabas  pensando,  y  ella sabía  lo  que  tenías  en  la  cabeza  cuando  te  fuiste  sin  decirle  una  sola  palabra. 

Escucha tu instinto y tu corazón, en vez de tu mente obsesiva." 

Me golpeé la cabeza contra el respaldo del sofá. Tal vez   no  lo dije en voz alta, pero  dejé  que mis inseguridades sobre nuestra relación me afectaran. 

Ni una sola vez Layla me dio razones para pensar que no era fiel a  nuestra relación. Demonios, pasamos la mayor parte del tiempo juntos. 

"Quiero  que  viva  conmigo,"  confesé.  "Quiero  casarme  con  ella.  Quiero todas esas cosas que dijiste. Solo no estoy seguro de que esté lista." 

"Ella está lista." 

"Ella está lista." 

Mis dos hermanos hicieron su evaluación casi simultáneamente. 

Iba  a  tener  que  poner  todas  mis  cartas  sobre  la  mesa  con  Layla,  tanto  si estaba  preparada  como  si  no.  Si  no  lo  hacía,  terminaría  perdiéndola  por  algo estúpido, como sacar conclusiones sólo porque estaba abrazando a otro tipo que no tenía mi ADN. 

"  Lógicamente,"  dije, "sé muy bien que no está interesada en Jax. Ya me lo ha dicho antes. Y quizás me molestó que nunca me dijera que estaba hablando con alguien en No-Sólo-Una-Conexión, también, pero tiene derecho a tener sus propios amigos. Seguro que no  necesita  mi permiso. Quizás lo que realmente 

me  molesta  es  que  Jax  estaba  ahí  para  ella  cuando  yo  no  lo  estaba.  Pero lógicamente"—enfaticé esa palabra otra vez como si  mágicamente  me hiciera pensar  con  un  cerebro  racional—"mi  apoyo  a  ella  no  era  posible.  Ni  siquiera nos hablábamos por ese malentendido de la beca." 

La  expresión  de  Aiden  era  perturbada  cuando  empezó  a  hablar.  "Owen, puedes 'qué tal si' te mueres, pero en algún momento, tienes que dejar toda esa mierda atrás. Ya he pasado por eso. Hecho eso. Me volví loco por los años que perdí con Maya y Skye. No dejes que tu pasado defina tu futuro." 

"Puedes estar ahí para ella  ahora, Owen, si realmente quieres estar," señaló Seth. "No puedes cambiar el pasado, así que encuentra una manera de dejarlo ir, y planifica tu futuro.  Lógicamente, es mucho más constructivo." 

"Gracias.  Creo  que  es  exactamente  lo  que  necesito  hacer,"  les  dije  a  mis hermanos con gratitud. 

Ambos  trataban  de  usar  sus  propias  experiencias  para  ahorrarle  a  su hermano pequeño algo de dolor, y finalmente lo entendí. Muy claramente. 

Sonó el timbre de la puerta, y cuando no  me  moví,  Aiden se levantó para abrir. 

"Necesito  hablar  con  Owen,"  oí  a  Layla  decir  en  un  tono  entrecortado después de que Aiden abriera la puerta. 

Entró a grandes zancadas como una mujer en una mission, caminó hasta el sofá, cruzó  los brazos delante de ella  y  me  miró  fijamente con  una expresión decidida—y quizás un poco enfadada—en su cara. 

"Así  que  no  puedo  mostrarte    mi  trasero,  ¿pero  está  perfectamente  bien  si veo el tuyo?" preguntó con una voz sin tonterías mientras levantaba una ceja. 

"Bueno, adivina qué, Owen Sinclair. Te aferraste a mí cuando traté de alejarme, y  yo  voy  a  aferrarme  a  ti  hasta  que  superemos  esto.  Voy  a  acampar  en  esta maldita  casa  hasta  que  entiendas  completamente  que  no  veo  a  ningún  otro hombre excepto a ti." 

Aiden se aclaró la garganta. "Creo que Seth y yo nos iremos ahora. Te llamo mañana, Owen. ¿Bien? Correcto. Nos vamos de aquí." 

Por el rabillo del ojo, vi a mis dos hermanos mayores irse como si sus culos estuvieran en llamas. 

Pero justo delante de mí, había una mujer rubia magníficamente audaz que me miraba como si quisiera abrazarme y darme un puñetazo al mismo tiempo. 

Le sonreí como un idiota y me puse de pie. 







CAPÍTULO 31  

 Layla 



No estaba del todo segura de si quería arrancarle la ropa o darle una bofetada a Owen. 

Tal vez un poco de ambos. 

Bueno, la necesidad de arrancarle la ropa  fue  más fuerte que mi compulsión de golpearlo en la cabeza, pero eso iba a esperar hasta que resolviéramos varias cosas. 

El fracaso no era una opción. 

Amaba a Owen demasiado para eso. 

Respiré profundamente. "Si piensas, por un solo segundo, que sentí algo por Jax  Montgomery  excepto  gratitud,  entonces  tú  y  yo  no  estamos  en  la  misma página, y tenemos que arreglar esto. No me voy a ir, Owen, y tampoco voy a dejar que te vayas," le informé. 

Miré su cara, sólo para verle sonreír. 

 ¡Cómo se atreve a sonreír por esto! 

No había nada divertido en que se alejara de mí después de que Jax y yo le explicáramos todo. 

Por el amor de Dios, saqué cada maldito esqueleto de mi armario y lo hice desfilar frente a toda su maldita familia porque ya no tenía  nada  que esconder. 

Nada era más importante para mí que Owen. 

"¡Te  amo,  maldita  sea!"  Le  dije  enfadada.  "Te  amo  tanto  que  me  vuelves completamente  loca.  No  me  importa  si  no  estás  listo  para  escucharlo,  o  si  es demasiado  pronto  para  decirlo.  Simplemente  vas  a  tener  que  lidiar  con  ello, porque no va a desaparecer." 

Puso una mano suave en mi hombro. "Layla—" 

Le corté. "Tu comportamiento de esta noche fue inaceptable, Owen. ¿Qué más tengo que hacer para convencerte de que el único hombre que amo, y que siempre amaré, eres tú?" 

Ya no sonreía. 

Le  metí el dedo en el pecho. "Estoy bastante segura de que siempre te he amado, incluso hace años. Tal vez por eso nunca ha habido otro tipo para mí. 

Tal vez por eso sigo viva hoy en día. Porque se suponía que  siempre  debía   estar contigo." 

Empecé a desabrocharle la camisa. 

"¿Qué estás haciendo exactamente?" Owen preguntó con voz ronca. 

"Arrancándote la ropa," le contesté. "Estamos teniendo sexo aquí y ahora. 

Voy a acercarme tanto a ti que no podrás despegarme de tu maravilloso cuerpo," 

le advertí mientras tiraba de su camisa, y luego comenzaba con sus jeans. 

Se  aclaró  la  garganta.  "¿No  requerirá  eso  que  también  te  desnudes?," 

preguntó suavemente. 

"Probablemente," dije con voz entrecortada. 

En  segundos,  los  dos  nos  arrancábamos  la  ropa  como  si  sólo  tuviéramos segundos para tener sexo, y luego nunca más tendríamos la oportunidad. 

Me  sentía  desesperada,  necesitada  y  completamente  fuera  de  control.  "Te haré rogar por ello, Owen Sinclair," amenacé mientras caía de rodillas, usando sólo  las  bragas  que  aún  no  había  tenido  la  oportunidad  de  arrancarme  del cuerpo. 

Le bajé los calzoncillos, la única prenda de vestir que le quedaba hasta que estuvo completamente desnudo, se los dejé en los tobillos y fui a por la parte de él que quería dentro de mí. 

"Layla—" 

Owen dejó de hablar bruscamente cuando prácticamente me tragué su polla. 

Ya me había enfrentado a Owen antes, pero nunca con tanta determinación. 

Quería que me sintiera. 

Quería que me necesitara. 

Quería que se diera cuenta de que nunca iba a amar a nadie más que a él. 

"Layla. Nena," gimió Owen. 

Como ese tono hambriento de su voz era  exactamente  lo que quería oír, mi cuerpo se relajó un poco, y  me eché atrás y  me burlé de él pasando la lengua por la parte inferior de su enorme eje. Me tomé mi tiempo, lamiendo la punta sensible antes de volver a succionarlo en mi boca, y establecí un ritmo rápido que esperaba que prácticamente hiciera explotar su cabeza. 

"¡Jesús, Layla! ¡Joder!" Owen gritó con voz cruda. 

Mi mano estaba en la parte superior de su muslo, y  sentí que su cuerpo se tensaba. 

"Layla, ¡maldita sea! ¡Alto!," exigió mientras me ponía de pie. 

Se  quitó  los  calzoncillos  y  me  levantó  hasta  que  tuve  que  envolver  mis piernas alrededor de su cintura para mantenerme en equilibrio. 

Mi  espalda  chocó  contra  la  pared  del  salón,  y  ambos  jadeábamos  cuando finalmente bloqueamos los ojos, y entonces... el maldito mundo entero pareció detenerse. 

Como siempre que Owen me miraba. 

"No había terminado," le dije obstinadamente. 

"Oh,  no  hemos  terminado,"  dijo,  con  el  pecho  todavía  agitado.  "Pero necesito decirte algo antes de demoler otro par de tus bragas." 

"¿Qué?" Escupí. 

"¡Yo también te quiero, maldita sea!," raspó. "Siempre lo he hecho, siempre lo haré. Y no tengo palabras para decirte cuánto lo siento ahora mismo." 

Busqué en sus hermosos ojos, pero no había nada. ...más que amor. 

Sin pretensiones. 

Sin ira. 

Sin desconfianza. 

No podía ver nada excepto mis propios sentimientos reflejados en mí. 

"No  te  preocupes  por  encontrar  las  palabras  ahora  mismo.  Sólo  cógeme," 

dije sin aliento. 

Un tirón  y  me estaba despidiendo de otro hermoso par de bragas, pero no tuve tiempo de llorarlas. 

Owen me levantó por el culo, y fue enterrado hasta la empuñadura dentro de mí con un poderoso empuje. 

Apreté  las  piernas  a  su  alrededor  y  gemí  mientras  mi  cabeza  golpeaba  la pared detrás de mí. 

"Oh, Dios, Owen. Te amo." Fue el mayor alivio que  he conocido al poder decir esas palabras en voz alta. 

"Yo también te amo, nena," dijo con voz cruda mientras me agarraba el culo con más fuerza, y aceleraba el movimiento de sus caderas hasta que me follaba como un hombre poseído. 

Mi cuerpo estaba tan lleno de adrenalina que no tardé en llegar al clímax. 

"No  vuelvas  a  intentar  alejarte  de  nosotros  nunca,"  le  dije  con  fiereza mientras  agarraba  su  cabello  y  tiraba  de  él.  "Porque  siempre  te  encontraré, Owen. Siempre." 

Ya no dudé más y fingí que si las cosas no funcionaban entre Owen y yo, estaría bien. 

No lo haría. 

Nunca. 

Y  así  como  había  estado  dispuesto  a  llevarme  de  vuelta  a  él,  y  nunca  se alejó, yo era igual de terca, y haría lo mismo por él. 

Si Owen y yo nos amáramos, podríamos superar cualquier cosa que se nos presentara. 

"¡Owen!"  Agudicé  su  nombre  mientras  mi  orgasmo  se  apoderaba  de  mi cuerpo y lo sacudía hasta la médula. 

Su boca bajó sobre la mía, amortiguando su gemido mientras encontraba su propia liberación. 

Nos devoramos  la boca  mutuamente  mientras nuestros cuerpos se  mecían juntos en la secuela de nuestra pasión. 

Los dos estábamos sin aliento cuando aterrizamos juntos en el sofá en una caída de piernas y brazos enredados. 

Solo yací allí jadeando, mi cuerpo completamente agotado, mientras Owen nos  enderezaba  hasta  que  estuvimos  acostados  uno  al  lado  del  otro.  Me  tiró contra  él,  y  yo  apoyé  mi  cabeza  contra  su  pecho,  pudiendo  oír  su  acelerado corazón mientras intentaba recuperar el aliento. 

Me puso la mano en el pelo y me acarició suavemente el cuero cabelludo. 

"Todo ese asunto de ser mandona que tenías era bastante caliente," dijo con voz ronca unos momentos después. 

Resoplé, porque era como si Owen tratara de hacerme sonreír cuando era lo último que quería hacer. 

"Pero," añadió, "completamente  innecesario ya que estaba a punto de  ir a buscarte. Lo que pasó esta noche fue todo sobre mí, Layla. No de ti. Me dejé llevar por una reacción instintiva, y no estoy orgulloso de mí mismo por eso. Y 

tienes razón. Fue una mierda. Me siento tan desequilibrado a veces cuando se trata de ti, pero esos son mis problemas. Mis inseguridades." 

Mi corazón se derritió completamente. Me retiré para mirarlo. "¿Qué puedo hacer para ayudar?" Le pregunté suavemente. 

Me  lanzó  una  sonrisa  traviesa.  "Ámame.  Y  sigue  amándome.  Incluso cuando soy un imbécil. Estoy aprendiendo a dejar el pasado atrás, pero podría joderlo en otro momento o dos antes de hacerlo bien." 

Puse  mi  palma  en  su  desaliñada  mejilla.  "Owen,  eres  el  hombre  más increíble  que  conozco,  y  rara  vez  eres  un  imbécil.  De  hecho,  estoy  bastante segura de que es la primera vez que realmente has sido un completo imbécil." 

¿Como si no hubiera cometido mi parte de errores en el pasado con él? Yo también podría perdonarle algunos errores. 

"He querido decirte cuánto te amo desde hace mucho tiempo," dijo Owen seriamente. "Solo no estaba seguro de que estuvieras preparada para escucharlo. 

O si te sentías de la misma manera." 

Sonreí. "Lo mismo digo. Sabía que te importaba—" 

"Nena, me importaba mucho más," interrumpió. "He estado completamente, locamente  enamorado  de  ti  desde  la  primera  vez  que  te  vi  en  la  clínica.  Fue como si ese viejo enamoramiento  de  la secundaria se  hubiera acelerado en el momento en que te vi de nuevo." 

"No creo que el mío haya terminado realmente," expliqué. "Sólo se puso en espera durante mucho tiempo." Dejé escapar un largo suspiro mientras añadía, 

"Jax estuvo ahí para mí cuando necesité un amigo, y ahora sé que estuvo ahí en la peor noche de mi vida. Me ayudó, me animó, pero no hay nada más, Owen. 

Las  conversaciones  que  hemos  tenido  todavía  están  en  la  aplicación.  Puedes leer cada una de ellas." 

Sacudió  la  cabeza.  "No  necesito  leerlas.  En  mi  corazón,  sabía  la  verdad, pero estoy tan malditamente enamorado de ti que él parecía una amenaza. Algún día, estoy seguro de que le agradeceré lo que hizo. Sólo no me pidas que lo haga ahora mismo." 

Me  reí  porque  parecía  muy  disgustado.  Tal  vez  no  se entusiasme  con  Jax mañana, pero tenía la sensación de que algún día serían amigos. "No lo mates. 

Eso  definitivamente  causaría   una gran brecha en la familia Sinclair." 

"Te amo, Layla," dijo con voz ronca. "De acuerdo, estaba loco por ti en el instituto, pero la forma en que te amo ahora no es un capricho." Hizo una pausa antes  de  decir,  "Cásate  conmigo,  Layla.  Sácame  de  mi  miseria  y  prométeme para siempre." 

Mi corazón se detuvo, y luego comenzó de nuevo a un ritmo frenético. 

"Bien," retumbó. "Creo que lo hice todo mal. Sé que se  suponía  que era   una pregunta, no una demanda, y debería tener el anillo en mi mano ahora mismo, pero realmente quería darte algo que fuera único-en-su-clase—" 

Detuve su flujo de palabras con mi boca. No podía hablar, pero le di un beso que le dijo cuál iba a ser mi respuesta. 

"Sí,"  dije  mientras  finalmente  soltaba  sus  labios.  "No  necesito  un  anillo ahora  mismo,  Owen,  y  fingiré  que  era  una  pregunta.  Quiero  estar  contigo  el resto de mi vida. No quiero ni siquiera imaginar un futuro sin ti en él." 

Me disparó lo que parecía una sonrisa muy aliviada. "  No  tendrás un futuro sin mí en él. En el momento en que me dijiste que me amabas, estabas bastante condenada." 

Suspiré mientras me daba un dulce y tierno beso de promesa. 

Me prometió risas. 

Me prometió amor. 

Me prometió pasión. 

Me prometió respeto. 

Me prometió que nunca querría a nadie más. 

Owen había prometido  todo  en un solo beso. 

Mientras  levantaba  lentamente  la  cabeza,  murmuré,  "Te  amo,  Owen Sinclair. Llévame a la cama y te mostraré cuánto." 

"Maldita sea, Layla. Por favor. No la voz de  cógeme. Me mata," refunfuñó mientras saltaba y me levantaba suavemente del sofá. 

Mientras  me  acunaba  en  sus  brazos  suavemente,  lo  golpeé  en  el  hombro. 

"Esa  no  es  mi  voz  de   cógeme, "  le  informé.  En  un  tono  más  suave,  murmuré, 

"Esa es mi voz de  ámame."  

Nuestras miradas se cerraron mientras me llevaba por las escaleras. Sus ojos se  suavizaron  cuando  respondió,  "Nunca  necesitarás  esa  voz,  porque  nunca habrá un momento en ningún día de nuestro futuro en el que  no  te   amé, Layla." 

Mi corazón se tambaleaba mientras me ponía suavemente en la cama. "¿Y 

si uso esa voz accidentalmente?" 

Mientras se extendía a mi lado y me arrastraba hacia él, me dijo, "Entonces tendría que asumir que necesitas que te tranquilicen. En ese caso, tendría que llevarte a algún sitio y  amarte  hasta que estuvieras totalmente convencida." 

Dios, ¿cómo podría  no  amar   a este hombre con cada latido de mi corazón cuando dijo cosas así? 

Caí en sus ardientes ojos esmeralda  mientras le rodeaba el cuello con  mis brazos.  "Realmente  no  necesito  que   me  tranquilices,  pero  me  gustaría  mucho que me amaras ahora mismo." 

Y justo así... Owen cumplió con mucho entusiasmo. 

 Toda. La. Noche. 







EPÍLOGO  

 Layla 



 Ocho meses después... 

  

"Owen, dime otra vez exactamente por qué estamos aquí cuando podríamos estar  en  casa.  Podrías  haber  destruido  un  par  de  mis  bragas  perfectamente bonitas ya," bromeé. 

Pestañeé mientras encendía la linterna que había traído de la casa, y me hizo señas para que me dirigiera a uno de los columpios del mismo parque al que nos escapábamos cuando éramos adolescentes. 

Se  dio  la  vuelta  y  puso  su  sonrisa  devastadoramente  hermosa  sobre  mi mientras mi culo se hundía en el asiento. 

Puse  el  columpio  en  movimiento,  disfrutando  del  tranquilo  balanceo mientras Owen se sentaba a mi lado y empujaba con su pie para que su asiento se moviera. 

Extendió  su  mano,  y  yo  la  tomé,  suspirando  mientras  juntaba  nuestros dedos. 

De  repente,  realmente  no  importaba  por  qué  estábamos  aquí,  o  por  qué Owen  había  insistido tanto en que  hiciéramos el  viaje esta  noche, después de haber tenido un día realmente largo en la clínica. 

El parque estaba tranquilo. 

Fue una noche hermosa. 

Y tenía a Owen a mi lado. 

Todo estaba bien en mi mundo, en lo que a mí respecta. 

Fue Owen quien finalmente rompió el silencio. "No he estado aquí desde la última noche que estuvimos aquí juntos, el último año. Sé que ambos acordamos dejar el pasado atrás, pero a veces se siente bien volver y ver qué se siente al hacer las cosas bien." 

Mi corazón se estremeció cuando me di cuenta de lo que estaba tratando de hacer. 

 Está buscando algún tipo de cierre. 

En su mayor parte, Owen y yo  habíamos  dejado atrás el pasado. 

Desde la noche en que me pidió matrimonio, ambos miramos hacia adelante, en vez de hacia atrás, y Owen aprendió a dejar de preguntar "qué pasaría si." 

En cambio, simplemente me había malcriado aquí y ahora, y yo había hecho lo mismo. 

Finalmente lo había conseguido parcialmente a bordo en mi misión de salvar las bragas, lo que significa que sólo destruyó uno o dos pares a la semana. Vale, quizás  no  estaba tan de acuerdo   con eso, pero descubrí una forma de reducir su consumo: a veces simplemente no llevaba nada de ropa interior. 

Así  que  ahora,  en  lugar  de  preguntarse  de  qué  color  eran  las  bragas  que llevaba todos los días, su principal objetivo era averiguar si llevaba alguna, o si era un día de comando. 

Respiré profundamente. "Algunas cosas siguen siendo las mismas," le dije. 

"¿Y qué sería eso, hermosa?," preguntó con voz ronca. 

"Pensaba que eras el tío más guapo del mundo por aquel entonces, y todavía lo  hago.  Todo  lo  que  quería  era  que  me  besaras,  y  todavía  lo  quiero  ahora, también," le dije con una voz mucho más lasciva de la que jamás había usado cuando era adolescente. 

Se  inclinó  hacia  mí,  y  nuestros  labios  se encontraron,  nuestros  columpios aún en movimiento. 

Después de que me liberó lentamente, Owen dijo seriamente, "Te pedí que vinieras aquí por una razón." 

Le  envié  una  mirada  inquisitiva.  "Pensé  que  sólo  estábamos  siendo nostálgicos." 

Sacudió la cabeza, detuvo su columpio y detuvo el mío. "No hice un buen trabajo cuando te pedí que te casaras conmigo hace ocho meses, así que voy a intentarlo de nuevo." 

Mi  corazón  se  estremeció  salvajemente  cuando  Owen  sacó  una  caja  del bolsillo de sus vaqueros, y cayó sobre una rodilla. 

 Oh, Dios, realmente lo va a hacer todo de nuevo. 

Se aclaró la garganta. "Debí haber tenido el anillo la última vez, y debí haber hecho  la  pregunta,  Layla,  pero  no  la  hice.  Así  que  ahora  estoy  preguntando. 

Layla Caine, ¿me harás el tipo  más feliz del  mundo, y esta vez dirás  que sí a una propuesta real?" 

Dejé escapar un jadeo audible mientras abría la caja y vi el anillo. 

Estaba hecho de los mismos hermosos diamantes azules que mi colgante, y también era un Mia Hamilton Original. 

"Sí. Oh, Dios, Owen. Sabías que yo era una cosa segura." Murmuré mientras le  atravesaba  el  pelo  con  una  mano  y  empezaba  a  esparcir  besos  por  toda  su hermosa cara. 

Finalmente sonrió. "Tal vez lo hice, pero quería hacerlo de todos modos. Lo arruiné  la  primera  vez,  y  como  nunca  te  dejaré  ir,  es  la  única  propuesta  que tendrás." Me dio el joyero y me puso el precioso anillo en el dedo. "Mia diseñó el anillo, pero tengo que admitir que Jax me ayudó a conseguir los diamantes azules esta vez." 

Estudié el anillo que sabía que llevaría para siempre, y dejé escapar un feliz suspiro.  Como  de  costumbre,  era  perfecto,  como  todos  los  regalos  que  había recibido de Owen. 

Me arrojé a sus brazos cuando se levantó. "Sabía que con el tiempo te harías amigo de Jax," dije mientras le rodeaba el cuello con mis brazos. "El anillo es absolutamente hermoso. Me encanta." 

"Me alegro de que te guste. Y no puedo decir que Jax y yo seamos realmente amigos, pero es tolerable. No puedo odiar al tipo. Estaba allí cuando yo no podía estar, y ya no estoy enfadado por  eso, porque  ahora  eres mía, y eso es lo único que importa," retumbó mientras me besaba la frente. 

Mi  corazón  bailó  mientras  me  daba  un  beso  más  largo  y  mucho  más satisfactorio. 

Ha habido  muchos  cambios en los últimos ocho meses. 

Skye  estaba  embarazada  de  seis  meses,  así  que  ella  y  Aiden  darían  la bienvenida  a  su  segundo  hijo  al  mundo  dentro  de  solo  tres  meses  a  partir  de ahora, y Riley y Seth estaban empezando a considerar seriamente una familia. 

A pesar de las preocupaciones de Andie, parecía que tener un hijo sería una opción  si  ella  y  Noah  decidían  que  era  lo  que  querían  algún  día.  En  este momento, no estaba segura de que ninguno de ellos estuviera listo para hacer ese compromiso, ya que estaban planeando su próximo viaje por el mundo justo después de que Owen y yo nos casáramos en febrero. 

Eli y Jade iban a esperar un poco más, porque Jade tenía mucho que hacer en su investigación. 

Brooke y Liam también esperaban un test de embarazo positivo en un futuro próximo. 

Cuando Owen levantó la cabeza, le dije soñadora, "¿Te das cuenta de que pronto  vas  a  recibir  a  muchos  sobrinos  nuevos  en  la  familia?  Creo  que  todos están listos para comenzar la próxima generación de Sinclairs." 

Cuando  nuestras  miradas  se  cerraron,  me  derretí  al  ver  la  mirada  seria  en sus  ojos.  "Realmente  no  hemos  hablado  mucho  de  los  niños.  Ambos  dijimos que los queremos algún día," dijo con voz ronca. 

Me reí. "Creo que deberíamos dejar que los demás vayan primero. Tenemos tiempo.  Además,  parece  que  habrá  muchos  niños  en  todas  las  reuniones familiares dentro de cinco años." 

"¿Es egoísta que me gustaría tenerte para mí solo por un tiempo?" Preguntó Owen. 

Sacudí la cabeza. "Me siento de la misma manera." 

Después de tantos años en la escuela para los dos, estábamos enfocados en la carrera, pero sabía que habría un día en el futuro en que estaríamos listos. 

"Te amo, Layla, y ahora mismo, eres todo lo que necesito," declaró Owen mientras me acariciaba la oreja. 

Mi cuerpo respondió al instante. "Creo que deberíamos irnos a casa," sugerí, inquieta porque estaba más que lista para desnudar a Owen. 

Me puso una mano en el culo y me tiró de las caderas hacia adelante, hasta que pude sentir exactamente cuánto me deseaba. 

"Owen," dije sin aliento mientras me sostenía allí. 

"Te deseo, Layla," dijo roncamente. "Jodidamente ahora." 

Y oh, Dios, yo también lo deseaba. 

"¿Sexo  en  el  parque?"  Pregunté,  sabiendo  que  estaría  dispuesta  a  todo  si pudiera meter a Owen dentro de mí. 

"No lo creo, nena," dijo con pesar. "No se vería bien si alguien nos viera. 

Además, estoy bastante seguro de que ambos hemos superado este lugar." 

"Vamos a casa," urgí. 

Tenía razón. Ya no pertenecíamos a este lugar. 

Este lugar era nuestro pasado, y entendí por qué Owen quiso declararse aquí. 

Aquí fue donde realmente empezamos. 

Y ahora, hemos cerrado el círculo al tener un momento muy feliz aquí como adultos. 

Pero ambos estábamos  listos para decir adiós al pasado, y seguir adelante sin una mirada hacia atrás. 

Owen cogió la lámpara, la apagó y me la dio. 

Grité sorprendida cuando me levantó y me acunó contra su cuerpo. "Estás loco. Estamos demasiado lejos del coche." 

Había suficiente luz para que llegara a su vehículo sin la lámpara, así que simplemente  la  sostuve  mientras  se  comía  la  distancia  entre  nosotros  y  el estacionamiento. 

"Creo que  he estado loco desde el primer  día que te  vi en  la clínica. ¿Por qué hoy debería ser diferente?" respondió bruscamente. 

Owen  era  diferente al primer día que vino a trabajar a la clínica, y estaba lejos de estar loco. 

Cada día se sentía más cómodo consigo mismo, con su lugar en este mundo, con el cambio de circunstancias, y siendo parte activa de su familia. 

Se  estaba  poniendo  al  día  con  el  mundo  que  había  dejado  atrás  cuando empezó la universidad, y la confianza se veía muy bien en él. 

Puse  los  ojos  en  blanco  cuando  vi  el  vehículo  a  la  vista.  "Podrías  haber guardado algo de energía para más tarde. Puedo caminar." 

"Pensé que estaba guardando  tu  energía para más tarde," dijo rudamente. 

Mi centro empezó a palpitar. "¿Planeando una larga noche?" Chirrié. 

"Es viernes," me recordó en un tono muy perverso. "¿Cuándo es una noche corta?" 

 No habrá clínica mañana. 

"Bien, entonces, apúrate," le dije. 

Se  rió  entre  dientes  mientras  abría  la  puerta  del  pasajero  y  me  puso suavemente en el asiento del vehículo. "No hay prisa," dijo, su voz cálida. "Te vas a casar conmigo en febrero. Ahora tenemos una eternidad, Layla." 

Suspiré mientras me besaba, uno de esos tiernos pero apasionados besos que hacen que mis dedos se enrosquen. 

Mientras se acomodaba en el asiento del conductor, dije casualmente, "Es un día  sin ropa interior. " 

Antes de que  la  luz del coche se atenuara, vi el  músculo de su  mandíbula contraerse, y sus rasgos se endurecieron con anticipación. 

 Tenemos  una  eternidad,  pero  por  qué  no  empezarla  tan  rápido  como podamos. 

"No voy a acelerar, pero tomaré todos los atajos que conozco," dijo con una voz ronca y excitada que conocía muy, muy bien. 

Sonreí  mientras arrancaba el  motor, ponía  el coche en  marcha, y  volvía a casa en tiempo récord sin acelerar... mucho. 

Ninguno de los dos le dio al parque que acabábamos de dejar un segundo pensamiento. 

Entramos en la casa riendo, dimos otro paso hacia nuestro futuro, y dejamos que nuestra eternidad comience. 





POSFACIO  

Incluso después de tantos avances en la medicina moderna, todavía hay mucho que no sabemos sobre la depresión clínica. Puede ocurrir una vez en la vida o unas pocas veces, y para algunos, puede ser una condición debilitante y crónica que  nunca  desaparece.  Lo  que  sí  sabemos  es  que  los  neurotransmisores  son químicos  cerebrales  naturales  que  probablemente  jueguen  un  papel  en  la depresión mayor. Los desequilibrios y deficiencias pueden causar problemas en el área del cerebro responsable de la estabilidad del estado de ánimo. 

Para  los  adolescentes,  hay  demasiados  factores  de  riesgo  como  para enumerarlos aquí, pero digamos que Layla habría marcado muchas casillas en esa lista. 

Tal  vez  no sepamos todo  lo que  hay que saber sobre  la depresión clínica, pero existen tratamientos eficaces. Los  medicamentos, la terapia, los cambios en el estilo de vida y un montón de apoyo pueden ayudar. Si sospecha que usted o un ser querido sufre de depresión, por favor pida ayuda. Puede comenzar con su  médico  o  utilizar  uno  de  los  múltiples  recursos  disponibles  en  línea  para comenzar su viaje hacia una vida mejor. 
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